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Director: ANDRES SABORIT 
Subdirector: M ANU EL MUIÑO 

Administrador: MARIANO ROJO

ECONOMÍA COLECTIVA 
MUNICIPIO Y PROVINCIA 
LEGISLACIÓN SOCIAL 
PROBLEMAS AGRARIOS 
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LA ESCUELA Y EL NIÑO 
ARTE Y TURISMO 
SEGUROS Y COOPERACIÓS

Precios de suscripción:

A n o .................. 24 pesetas
Semestre..........  14 —

Trimestre. . . . 7 ,50  —

Número suelto, 1 ,5 0  ptas.
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La s  c o s a s  que  
hacían las hadas...
... las cosas que se hacían sotas 

en los cuentos de nuestra niñez, 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  E L E C T R IC ID A D
Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la e.vposición completa que tiene instalada

n i ó n  E l é c t r i c a  M a d r i l e ñ a
en Níudrid: Ávenidu Conde de PenuNep, ^Grun Vidj
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I ^ X P O S I C I O N  D E  M U E B L E S  N U E V O S  M .  M A L D O N A D O ,  CONSTRUCTOR

V A R I E D A D  ^  ^  S O L I D E Z

Inmenso surtido en camas de hierro q bronce - Mobiliario para oficinas ■ M aterial escolar

D E S P A C H O S  - C O M E D O R E S  - D O R M I T O R I O S  - T A P IC E R IA  M O D E R N A  (gran confort/

P R E C IO S  DF V E R D A D E R A  E C O N O M I A

Talleres: CONDE-DUQUE, 4.8 
Teléfono 42096 M A D R I D

Despacho: /^ECANí TOÑi 4  

i'eléfono 15294
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£1 ferrocarril de M ad rid  a Burgos

por Som osierra

explanar D. Liii.s García 
^ /  m Lozano, ilustre abogad'» y

O  /  g  ex presidente de la Dipu- 
tación de Burgos, su con- 

_ feretida sobre el tema i<El 
errocarri] directo de Madrid a Burgos 

económico y de ren- 
a I idad», el día 29 del pasado mayo, 
. ^  -sociedad Económica Matritense 
e . migos del País, después de pulve- 

 ̂ j'^forme que contra el expedien- 
 ̂ subasta del tramo de 45 kilóme- 

au  ̂ Colmenar y el río Lozoya,
^ i’ struir del precitado ferro- 

j el ex ministro de Ha-
ñas;' f  (abogado de las mi-
n-)ñ.'. j  , propiedad de la Com-
Ranr a >' gobernador del
do ** 1 citó, recomendan­
do c formidable informe
Conll Jefatura de Estudios y
follpf Ferrocarriles, sobre el

10 7̂) publicado en junio
'iii-'̂ nio título que enca-

^'enerí h P"'’ Asociación
rrea  ̂ Transportes por Vía Fé- 
'■ ĝidâ '̂ '̂ ’ todos sabemos, está
V or!. ^'ompañías ferrovterias.

Evo :_V y Alicante.
^^principalmente por las del Norte y 

a Zaragoza y Alicante, 
es el la Segunda Jefatura
Iras reproducimos en nues-
•-'s la P̂ ’rquo entendemos que

’^jor demostración de la falsa

posición de las Empresas ferroviarias, 
que con tal de satisfacer sus egoísmos, 
a costa del interés público y de la Ha­
cienda pública, no reparan en emplear 
todos los procedimientos :

El ferrocarril de M aóríó  

a B urgos por Som osierra

Con este mismo epígrafe se ha pu­
blicado por la Asociación General de 
Transportes por Vía J'érrea el fascícu­
lo o publicación número 27 (junio 
de 1934), en donde se hacen algunas 
manifestaciones que conviene poner en 
su punto.

En el preátnbulo se considera el ca­
lado del túnel de Somosierra’, que se 
verificó el 14 de octubre de 1933 ante 
el entonces ministro de Obras públicas 
Sr. Guerra del Río, como un pretexto 
para reanudar una campaña cerca del 
Poder público para impulsarle a in­
vertir numerario en malos negocios.

Que sepamos, nadie ha realizado 
campaña alguna en tal sentido, ni se 
ha apremiado al Gobierno para la con­
cesión de créditos extraordinarios con 
destino a este ferrocarril, sino que 
aquél, ante hechos consumados, fijó 
unas consignaciones análogas a las de 
los años anteriores, que fueron las mí­

nimas concedidas para esta línea des­
de que se inició su construcción.

No puede tacharse de interés bastar­
do el que por el ministro de Obras pú­
blicas, ante la aguda crisis obrera que 
se presentó a fin del año 1933, con la 
[)orspectiva de agravarse por la termi­
nación paulatina de las obras en cons­
trucción de los enlaces ferroviarios de 
Madrid, se pensase en absorber los bra­
zos que iban quedando sobrantes de 
dichas obras con la subasta de un trozo 
del ferrocarril de Madrid-Burgos, el más 
próximo a Madrid, aprovechando un 
crédito disponible para paro obrero no 
superior a seis millones de pesetas, or­
denándose a la Segunda Jefatura de 
Estudios y Construcción de Ferrocarri­
les para que con toda urgencia divi­
diera en tramos el trozt) segundo de la 
subseccíón primera de la primera sec­
ción del ferrocarril de Madrid a Bur­
gos (Fuencarral-Colmenar), ya que el 
trozo primero había quedado absorbi­
do por las obras en construcción de los 
Enlaces ferroviarios, sin rebasar de di­
cha cifra tope.

.“̂ sí se hizo, y en febrero de 1934 se 
sacó a subasta el tramo A de dicho 
trozo segundo, de 14 kilómetros de lon­
gitud, e n t r e  Valverde (Fuencarral), 
final de la parte subpastada de Enla­
ces, y El Barrancón (unos cinco kiló­
metros antes de Colmenar Viejo, ad-
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Nuevo pabellón testero de la estación del Norte (Principe Pió), construido con los 
millones del Estado, cuya utilidad es no sólo nula, sino <]ue es perturbadora para los

viajeros, para cuyo servicio se creó.

judicóndose las obras por valor de pe­
setas 4.999.000.

Por el contrario, sí puede encontrar­
se algún interés bastardo en la publi­
cación del folleto a que nos referimos, 
tanto más cuanto que ésta se ha hecho 
con protesta de alguno de sus miem­
bros, y que se trata de desvirtuar en el 
segundo párrafo del preámbulo, pues si 
no, ¿cómo se comprende que una en­
tidad como la Asociación General de 
Transportes ix)r Vía Férrea, cuya fina­
lidad ha de ser tender a mejorar éstos, 
\aya a oponerse a la construcción de 
una línea que producirá un acorta­
miento real del orden de 100 kilóme­
tros sobre los 370 kilómetros que hoy 
existen por vía férrea entre Madrid 
y Burgos (130 kilómetros más que 'por 
carretera), y mucho mayor virtuali}ien- 
le considerada, ya que sus caracterís­
ticas son : pendiente máxima de 10 
milésimas, y radio mínimo de las cur­
vas, 450 metros, contra 20 milésimas 
y radios de 300 metros en la línea 
del Norte.

No existe interés privado alguno que 
ponga cerco al Tesoro para obligarle 
a invertir 340 millones de pesetas (lue­
go veremos que son bastante menos), 
ni ha habido campaña alguna de co­
acción al Gobierno en ese sentido, y 
las únicas que se han iniciado y con­
tinúan escudándose unas tras la Aso­
ciación General de Transpcá-tes por Vía 
Férrea y otras más descubiertas en ar­
tículos periodísticos, que ponen en evi­

dencia ante la opinión pública que son 
ciertos intereses privados los que, al 
creerse lesionados, inician sendas cam­
pañas, falseando incluso algunos da­
tos para hacer creer que se perjudicará 
al interés público con la construcción 
de una línea que disminuirá en ¡ 100 
kilómetros! el recorrido de viajeros y

mercancías procedentes de Francia, 
Provincias Vascongadas y Santander, 
permitiendo, además, desarrollar ma­
yores velocidades medias, por su mejor 
trazado ; es decir, que la ganancia en 
tiempo será aún mayor que la que co- 
rresix)nde al acortamiento real, reco­
nociéndose en el dictamen del Consejo 
Superior de Ferrocarriles [28 de abril 
de 1926) que se trata de un ferrocarril 

.de interés nacional.
No debería ohidar la citada Asocia­

ción cuál es su misión y no amparar 
ciertas maniobras ocultas, que tienden 
a desorientar a la opinión pública, que 
será la primera que podrá exigirle 
cuentas no sólo por haber dejado in­
defensos sus intereses, sino, lo que es 
peor, por haber tratado de desorien­
tarla.

Entrando a examinar el cuerpo del 
folleto, encontramos en su primera par­
te los errores siguientes :

No es cierto, como ya se dice en 
otra parte de esta Memoria, que has­
ta la promulgación del plan urgente de 
construcción de nuevos ferrocarriles de 
la dictadura no existiera proyecto algu­
no del ferrocarril de 'Madrid a Burgos 
por Somosierra, pues no fué un solo 
proyecto, sino muchos los que se han 
presentado por particulares, y hasta ini­
ciada su construcción, desde hace casi 
cincuenta años, como son el ferrocarril 
del Meridiano de Madrid a Santoña; 
el de Madrid a Santander por Aranda 
y Burgos, de vía normal, incluso con 
asiento de vía y material, que fué ob­
jeto de una ley de concesión en Cortes

t ríJ
rnii

Estación áe Atocha (de M. Z. A.), que, con algunas ampliaciones y modificaciones, 
es terminal y origen de los Enlaces ferroviarios y, por ende, del F. C. Madrid-Burgos*
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'■ I 15-de junio de 1894 (Gacela del 1(1) ; 
el \ asco-Castellano, de vía estrecha, 
que pasaba por Torrelaguna, y en el 
cual se hicieron expropiaciones de te­
rrenos, incluso para las estaciones de 
Madrid y Bilbao, y se empezaron las 
obras, existiendo trozos de explanación 
abandonados; el ferrocarril de Segovia 
a Burgos por Aranda, propiedad de las 
Diputaciones respectivas, etc.

Kn época más reciente, y ya como 
pioyectos del Estado, tenemos el pns 
sentado en julio de 1922 por la Comi­
sión del ferrocarril directo de Algecira^- 
Madrid-hrontei-a francesa, como va­
riante del proyecto general, con vía de 
ancho internacional, presentado en oc­
tubre de 1920, para aprovechar los 269 
kilómetros ya construidos de Burgos a 
Irún. Este proyecto era independiente 
de las otras soluciones por ¡Logroño 
> Pamplona, que en ninguna manera 
pasaban por Sumosierra, como se in­
dica en el segundo párrafo de la pági- 

9  del folleto número 27 de la 
General de Transportes por 

la hérrea, sino que se derivaban del 
trazado general primitivo que pasaba 
por Guadalajara y Soria, tanteándose 
os pasos de la divisoria por los puer- 
os de Bascones (Atienza) y Paredes 

(niás próximo a Sigüenza).
Kste proyecto (julio de 1922) de Ma- 

rid-Burgos fué aprobado en mayo 
5 *926, aceptándose de las dos solu­

ciones proyectadas la de pendiente má­
xima de 10 milésimas y radio mínimo 
o 600 metros, ordenándose hacer el 

i'op anteo con dichas características.

%'r--

•r-1

-  t..-

- -V

Estación de las Delicias, de la Compañía del Oeste, que, por anticuada y su mala ubi­
cación, debe desaparecer, trasladando sus servicios a la de Atocha.

Los trabajos preliminares de tanteo so 
ordenó que fueran haciéndose por la 
Jefatura de Estudios y Construcción 
de Ferrocarriles del Noroeste de Espa­
ña (hoy Segunda Jefatura de Estudios 
y Construcción de Ferrocarriles-Centro 
de España) con anterioridad a dicha 
fecha.

Vemos, [)ues, que mucho antes de 
promulgarse por la dictadura el plan

m

■

“•■ da estación de clasificación de Las 
Norte, con dinero dcl Estado, y que

Matas, construida por la Compañía del 
no puede cumplir con su cometido.

de ferrocarriles de urgente construc­
ción ya existían numerosos proyectos 
particulares, y  algún interés y venta­
jas encontrarían con dichas solucio­
nes de acortamiento, respecto del tra­
zado ya construido por el Ferrocarril 
del Norte, cuando incluso se otorga­
ron concesiones, se adquirieron terre­
nos y se empezaron varias obras. Con 
esta misma idea se ordenó la redac­
ción del antes citado provéelo oficial, 
con la solución Óptima Madrid-Bur- 

gos por Somosierra, cuya existencia es 
en varios años anterior al plan urgen­
te de construcción promulgado por la 
dictadura. (Véanse los números 26 y 27 
de T ikmpüs N ukvos, de jo y 25 de 
mayo de 1935.)

Se pretende en el folleto en cuestión 
supeditar el ferrocarril de Madrid n 
Burgos a las soluciones, que conside­
ra utópicas, de atrave.sar el estrecho 
de Gibraltar con un túnel para pro­
longar hasta Dakar el ferrocarril 
trans-sahariano, cuando la solución 
de vía internacional del Madrid-Fron- 
tera francesa se desechó precisaineii- 
le al proponerse la solución Madrid- 
Burgos, prolongada por el trayecto 
Burgos-Irún, de la línea del Norte, y 
ésta no ha tenido relacióji alguna con 
el túnel de Gibraltar.

Vemos, pues, que fué muy distinta 
la génesis del ferrocan-il directo Ma- 
drid-Burgos de la que se pretende ex- 
])oner en la página 10 del folleto que 
nos ocupa, y que, seguramente, si to­
dos aquellos proyectos antiguos no lie-
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g¿iroii a hacerse efectivos fue porque 
algunos intereses particulares, y muy 
poderosos, no los dejaron desarrollar­
se en debida forma, posponiendo los 
intereses nacionales a los mezquinos 
de capitalistas y Empresas que se 
juzgaran perjudicados por dichas so­
luciones.

A continuación se examinan en el 
folleto los discursos pronunciados por 
D. Francisco Cambó y 1). Antonio 
Maura referentes al plan de obras 
públicas presentado por el ministro de 
Fomento Sr. La Cierva. El primero 
considera que casi todos los progra­
mas de obras públicas han sido tan 
nefastos como populares ; pero se refe­
ría a aquella época en que bastaba la 
petición de algún diputado para incluir 
una carretera o ferrocarril secundario 
en plan, y algo análogo ocurría con el 
de D. Antonio Maura al atacar la 
construcción de ferrocarriles secunda­
rios y estratégicos que no costeasen su 
explotación ; ipero que a continuación 
indica la conveniencia de completar la 
red actual, y, sobre todo, una ordena­
ción legal, sin oponerse terminante­
mente a la construcción de los ferro­
carriles que sean posibles.

Si los planes amplios de obras pú­
blicas han podido ser en algún caso 
ruinosos, a ellos han acudido reciente­
mente todas las naciones para resolver 
las crisis obreras, sin pararse en si la 
obra era rentable o no, y es muy difí­
cil predecir que una carretera o ferro­
carril no ha de rentar o no ha de ser 
útil, pues hay numerosos casos que, a 
la larga, han demostrado lo contrario. 
Como botón de muestra, y muy cerca 
de Madrid, tenemos la carretera par­
lamentaria del Hipódromo a Alcoben- 
das, que fué muy combatida por ser­

vir intereses particulares y que hoy en 
día se ha ensanchado en toda su lon­
gitud y adoquinado hasta Chamartín, 
por ser el mejor acceso de la capital, 
y que seguirá mejorando con la pro­
longación de la Castellana.

Ahora bien : si esto ocurre con obras 
de carácter particular incluidas en vas­
tos planes, no es el caso del ferrocarril 
de Madrid a Burgos, que no surgió de 
ningún plan, sino que fué aspiración 
de muchos años de las regiones atra­
vesadas, y de la propia capital, para 
evitar el innecesario rodeo que para lle­
gar a Burgos da la línea del Norte, 
huyendo del mejor paso de la sierra 
de Guadarrama y del camino más cor­
to para llegar a Madrid, por el que 
pasa la carretera, y el que eligió el pro­
pio Napoleón para la invasión france­
sa. Dicho ferrocarril, al llegar la dic­
tadura y formular un plan de urgente 
construcción, lo incluyó entre los pre­
ferentes para resolver una necesidad 
nacional, de tener una nueva vía de 
comunicación más corta y más perfec­
ta con el norte de la península, y como 
complemento, dotar a la capital de Es­
paña de una estación en la parte alta de 
la misma, donde racionalmente deben 
llegar las líneas que de allá procedan, 
y que fué el primer emplazamiento 
elegido por la Compañía del Norte para 
su estación (de allí desplazada por in­
tereses de la entonces reinante monar­
quía), cediendo gratuitamente los terre­
nos del absurdo emplazamiento actual 
en la montaña de Príncipe Pío, en una 
hondonada al suroeste de Madrid y iio  
metros más baja que las proximidades 
del Hipódromo, donde se proyecto en 
1862 la primitiva estación.

Formular la dictadura el plan de fe­
rrocarriles de urgente construcción de

p  c .  D £ L  N o r t e  ( N a  A\/i l a )

5 de marzo de 1926 y arremeter las 
Compañías contra varios de ellos, y 
especialmente la del Norte, contra el 
Madrid-Burgos, fué todo uno, plas­
mándolo en el voto particular de la 
sesión de 28 de abril del Consejo Su­
perior de Ferrocarriles, atacando a di­
cha línea porque no tenía proyecto 
aprobado (entonces nadie se acorde 
de la ley de (I5 de junio de 1894 apro­
bando la concesión de un ferrocarril 
de ancho normal entre Madrid y San­
tander, por Aranda y Burgos, y otras 
posteriores), tachando de inaceptables 
los anteproyectos que presentó la Co­
misión del ferrocarril directo Madrid- 
Frontera francesa, como variante de 
la línea internacional, que la realidad 
ha venido a demostrar que eran acer­
tadas, pues las cifras que se citan en 
dicho voto particular (página 35 del 
folleto) de Tío kilómetros para cruzar 
Somosierra, y 4,5 kilómetros para el 
túnel, se aproximan a las de los re­
planteos, que nos han dado 105 kilo- 
metros y menos de 4 Icilómetros pm  ̂
el túnel, sin rebasar la pendiente má­
xima de lo milésimas; el acortamien­
to de 88 kilómetros (vía .■ \vila), qô  
señalaba la Comisión (página 3^)’ 
también era acertado, pues, comô  se 
ha expuesto en la Memoria del recien­
te proyecto de variante por Cancncia 
(primera sección, subsección primera, 
trozo tercero), redactado por la Segun­
da Jefatura de Estudios y  Construc­
ción de Ferrocarriles, y que lleva fe­
cha 26 de noviembre de 1934, el acor­
tamiento es de 90 kilómetros, que se 
convertirán en 100 kilómetros si se 
construye dicha variante, quedando 
situada la estación de Chamartín, a la 
entrada de Madrid, 133 metros más al-
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En dicho voto particular se exage­
raban las condiciones de la nueva 
línea, comparándola a una montaña 
rusa, y diciendo que las locomotoras 
tipo montaña, del Norte, pueden re­
molcar 400 toneladas a 95 kilómetros 
por hora en el trayecto de 140 kiló­
metros comprendido entre Valdesti- 
llas y Burgos, y  esas mismas locomo­
toras sólo podrían desarrollar la velo­
cidad de 69 kilómetros por hora, con 
igual carga, en el trayecto Aranda- 
Burgos, de sólo 92 kilómetros de lon­
gitud, y aun prescindiendo de los cálcu­
los tendenciosos que esto encierra, de­
bemos recordar que no se citan, en 
cambio, los inconvenientes y reducción 
de carga y velocidad para los 230 ki­
lómetros restantes eiitre Madrid y Val- 
destillas, donde precisamente el tráfico 
es máximo y se presentan rampas de 
20 milésimas y radios de 300 metros, 
y compararlos con los 180 kilómetros 
de Aranda a Madrid, con pendientes 
de JO milésimas y radio mínimo de 
45c metros.

Eara aclarar aquel extremo, a conti­
nuación extractamos lo referente a Car- 
f̂ as límites y f^astos de explotación, que 
figuraba en la Memoria (páginas 43 a 
52) de la segunda sección del replan­
t o  de ferrocarril directo de Madrid a 
Burgos, suscrito en 31 de enero de 1927 

el ingeniero D. Luis Rodríguez

íl) Este proyecto ha sido aprobado posterior- 
en 19 de enero de 1935.

Arango, que mereció los honores de ser 
aprobada por la superioridad.

« C a r g a s  l í m i t e s  y  g a s t o s  d e  e x p l o ­

t a c i ó n .— En el artículo anterior hemos 
calculado la longitud virtual inherente 
te a la explanación ; pero por las ra­
zones ya dichas vamos a calcular las 
cargas límites para dichas característi­
cas y las usuales en la línea del Norte 
(rampa de 15 milésimas con curva de 
300 metros y rampa de 20 con igual cur­
va). Todo ello es, hasta cierto punto, 
independiente de la tracción ; mas a fin 
de concretar, y teniendo en cuenta que 
de los tres motores usuales, el eléctrico, 
el de explosión o el de vapor, el últi­
mo es todavía el más usado, vamos a 
fijarnos en él. (Pudieran concebirse dos 
trazados, uno con mayor longitud real 
y virtual que el segundo, pero con ram­
pa máxima más fuerte que la del otro. 
¡Las cargas límite en este caso justifica­
rían la elecetón en favor del primero si 
la diferencia era importante y el des­
equilibrio de los tráficos no la anulaba.)

En la línea Madrid-Irún un 73 por

100 de los ingresos proceden del tráfico 
de mercancías, y aunque esta propor­
ción disminuirá acercando la costa al 
interior, siempre el tráfico de mercan­
cías será el sostén de la línea. Nos 
fjaremos, por consiguiente, en una lo­
comotora apta para el transporte de 
mercancías. Las más usadas en Euro­
pa con este objeto, y también en Es­
paña, son las de cuatro ejes acoplados 
con ruedas de 1,56 milímetros de diá­
metro, como consecuencia de la necesi­
dad de aumento de velocidad para in­
crementar la capacidad de utilización 
de la línea y de las mayores exigencias 
del comercio de hoy. que requiere el 
aumento de la velocidad de transporte. 
En España, donde apenas se ha espe­
cializado el uso de los tractores, son 
también empleadas para el arrastre de 
trenes de viajeros. Estas locomotoras 
suelen tener un eje delantero, a veces 
dos, constituyendo carretón, y pueden 
ser de simple o doble expansión. Nos 
fijaremos en uno de los tipos más usa­
dos, las 4.400 de la Compañía del Nor­
te, cuvas características son :7 V

Diámetro interior de los cilindros...................................................................................... centímetros.
Cámara de los émbolos........................................................................................................

( Hogar............................................................................... 14,70 m-.
Superficie de caldeo...........  < Tubos................................................... ...........................

( Recalentador................................................................... 46,ro id.

Peso de la locomotora........ j ! Ü Ü ! ¡ ¡ ¡  ¡ i '!  ¡ ! 67'.000
Presión de la caldera...........................................................................................................  12 atmósferas.
Diámetro de las ruedas motoras........................... ............................................................. huo metros.

TÉNDER
i En vacío..........................................................................  16.500 kilogramos.

........................................ I En servicio.....................................................................  3 6 ^  ídem.
Diámetro de las ruedas.......................................................................................................  metros,
Capacidad de agua...............................................................................................................
Carga de combustible................................................................................................. . ■ • ■ • kilogramos.

PtüFlLES COMDAUATIVOS.
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El esfuerzo producido en función de 
la presión media y condiciones norma­
les está expresado por

fi1 V ^
E =  3,6 X 1,033 =  5765 kilogramos.156

La potencia máxima desarrollada 
está determinada por

en la que C son los kilogramos de va­
por producido que se puede estimar 
igual a 63,5, siendo la superficie de cal­
deo (sin contar el rccalentador). En 
nuestro caso vale 11.623,5 kilogramos, 
y considerando necesario 6,7 kilogra­
mos de vapor para producir un caba­
llo de vapor, la potencia máxima es de

T =  1734.

La velocidad fundamental viene da­
da por la fórmula

V =  T ^  kilómetros hora.

y en nuestro caso es de 79,ti5 a 80 ki­
lómetros hora.

I^s fórmulas de Stralil nos permi­
ten determinar los coeficientes que, 
multiplicados por el esfuerzo de trac­
ción ya obtenido, dan los correspon­
dientes a las distintas velocidades, que 
son los siguientes:

Esfuerzos 
de fracción

VELOCIDADES EN HORA —
Kilogramos

90..........................................................  g 073
W (velocidadfund'araeiitai)..’..'.!!!!! 5765

(velocidad critica).......................  11.789
..........................................................  15.277

'Ic'niendo la locomotora considerada 
vn peso adherente de 61.390 kilogra­

mos, y estimando en —  la adherencia,
6

resultan 10.230 kilogramos, inferior a 
los 11.789 obtenidos. Alrededor de 30 ki­
lómetros está, por consiguiente, la ve­
locidad critica, puesto que la máxima 
adherencia es para dichas máquinas 
12.990 kilogramos, y apenas excede del 
esfuerzo correspondiente a dicha velo­
cidad.

Procede ahora determinar las resis­
tencias de la locomotora y ténder. Pa­
ra ello las estimamos por la fórmula 
de Sanzin, llegándo,se a los siguientes 
valores para las diversas velocidades:

Velocidades

K i l ó m e t r o s
hora

Resistencia de 
la locomotora 

y ténder

Kilogramos

producidos por la máquina los totales 
correspondientes a la resistencia de la 
máquina y ténder a la velocidad con­
siderada, podemos deducir la carga 
arrastrada por el tren en recta y hori­
zontal. El rendimiento orgánico de la 
locomotora lo supondremos del 90 por 
100, lo que nos permite deducir los re­
sultados extremos siguientes:

Velocidad 

Kilómetros hora
Carga del tren.

“  X o,»

Ts.

348

Velocidad funda- ( 90. 2.402
mental......... f 80...................... 2.151

70....................  1.813
60....................  1.686
50. ................. 1.471
40....................  1.269

Velocidad crítica. 30...................... 1.078

Para determinar la carga útil que 
puede arrastrar la máquina calculare­
mos la resistencia del tren mediante la 
fórmula

1,2 - f  0.018 V.4- 0.000506 V̂ ,

empleada por el Estado prusiano en su 
red ferrocarrilera, y en la que V  se ex­
presa en kilómetros hora.

El resultado obtenido para las dis­
tintas velocidades es el siguiente:

Refuerzos
V E L O C I D A D E S  de t r a c c i ó n

~  Kilogramos
Kilómetros hora por tonelada

90........................................................ 6,91
80........................................................ 5,88
70........................................................ 4,93
60........................................................ 4,10
50........................................................ 3.365
40........................................................ 2.73
30........................................................ 2,19

Restando de los esfuerzos totales

" ‘hVr^zral!j ' - - ¿ 8  “  X

I 30 X  0,90 =  4401

que prueba lo costosa que es la velo­
cidad, según indicábamos en el pá­
rrafo anterior, y q¡ue, aun siendo cosa 
harto sabida, no deja de ser interesan­
te señalar. Se observa cómo disminu­
ye la carga en un 36 por 100 cuando 
se trate de elevar con estas máquinas 
la velocidad de 80 a 90 kilómetros ho­
ra, consecuencia de pasar de la veloci­
dad máxima conveniente a una pro­
ducción económica del vapor en otra 
marcha en la que este elemento se ob­
tiene en condiciones desfavorables. Si 
la velocidad se reduce, la carga de que 
es susceptible arrastrar la locomotora 
aumenta, y llega a ser ocho veces su­
perior cuando toma el valor crítico 
(igual al deducido por adherencias).

Para obtener las cargas correspon­
dientes a otras inclinaciones de rasan­
tes hay que deducir, además de la re­
sistencia del ténder y de la locomoto­
ra, la de esta máquina y ténder debi­
do a la curva y rampa considerada y 
la del tren no sólo debida a la resis­
tencia a la rodadura y a la velocidad 
ya calculadas por la fórmula prusia­
na, sino, además, la correspondiente 
a la curva y rampa considerada. La 
resistencia debida a la rampa es de

B B B i x g l i x t t g  JB gX X IIX lJrX T T Y T T

Cumpliendo lo ofrecido en el primer número de nuestra revista, hemos puesto a la venta 

primer folleto municipaíista de la Biblioteca T IE M P O S  N U E V O S , que lleva por título

IN T E R V E N C IÓ N  S O C IA L IS T A
POR NUESTRO CAMARADA

E N  L O S  A Y U N T A M IE N T O S , A N D R É S  S A B O R I T

El precio del folleto es el de cincuenta céntim os, haciéndose un descuento del 10 por 100 a quie­

nes soliciten, como mínimo, diez ejemplares, y del 20 por 100 a los que pidan más de veinte.
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tantos kilómetros por tonelada como 
milimetros de inclinación tiene la cur­
va, y la resistencia que ofrecen a las

800
curvas se estima por la fórm ula--------

R
en la que R  es su radio.

Compararemos los resultados obteni­
dos en horizontal con rampas de 5, 10, 
15 y 20 milímetros, en|ílobando en ellos 
además el efecto de curvas de 600 y 
400 metros de radio en las horizonta­
les y rampas de 5 y 10 milímetros y 
de 300 en las de 15 y 20 ;

que, aunque sobradamente conocidos, 
no está de más hacer resaltar. Esta 
manera de ver engloba, por decirlo así, 
toda clase de gastos de explotación y 
permite obtener coeficientes virtuales 
con los que es dable comparar líneas 
análogas. Es en realidad la aplicación 
del método denominado suizo.

Designando por uno el gasto por ki­
lómetro en recta y horizontal, el coefi­
ciente virtual en rampa de cinco milí- 

643
metros sería -----  = 1,21 en la de 10,

.̂ 28

Velocidad 

Km. hora Carga del tren Ts.

Horizontal,

Rampa de 5 mi-,' 
lésimas.........

Rampa de 10 mi-j 
lésimas ....

En curva de 600 m. de radio. 

En curva de 400 m. de radio.

En curva de 600 m. de radio. 

En curva de 400 m. de radío.

En curva de 600 m. de radio. 

En curva de 400 m. de radio.

70

70

6514 — 1813
6,26 X 0,90 = 643

6514 — 1813
6,93 ^

40

8451 — 1686 — 110,4 X 9,6»  
9,696

7396 -  1686 — 110,4 X lU
11,1

8451 -  1686 -  110,4 X 10,365 
10,3»

9800 -  1269-  110,4 X 14,06 
14,06

= 528

= 363

X 0,90 =  488

X 0,90 = 447

^̂ ITsimas ?? curva de 300 m. de radio,

^^ îmas ?? curva de 300 m. de radio.

30 10230 -  1078 -  110.4 X 13,52 X 0,90

40 9800 -  1269 -  110,4 X 14,73 X 0,9

10230 -  1078 -  110,4 x  14,19 , , , , ,  
Í4719 ^

102^  1078 -  110,4 X 19,85 ^ ̂
19,85

^  10230-  1078-  110,4 X 24.85 ..30 ------------ -- --------------  X 0,9

i

en la que destaca la perniciosa influen­
cia de las rampas. Con la máquina ele­
gida es posible en la vía proyectada 
para Madrid-Burgos remolcar trenes de 
mercancías con carga de 486 tonela­
das a la velocidad mínima de 30 kiló­
metros por hora y máxima a 70, con 
carga que excede en 1,54 a los que pue­
den circular la.s vías del Norte de 
15 milésimas, con curvas de 300 me­
tros de radio, y todavía doble que 
los que son posibles formar en las ram­
pas del 2 por loo con curvas de 
300 metros del fniadarrama. Las ven­
tajas serán, por consiguiente, enormes 
(los gastos do tracción son los predo­
minantes de la explotación ; en la Com­
pañía del Norte fueron del 52 por 100 el 
año 1925) no sólo por la economía en 
el transporte de los 98 kilómetros rea­
les que sensiblemente acorta la distan­
cia Madrid-Riirgos, sino también por 
el ahorro en los transportes de la to­
nelada útil transportada, resultados

Ü43 643
= 1,323 en la de 15, -----

486

y en la de 20

2,04

643
315

= 2,77, escogiendo
2̂ 2

en cada trozo la velocidad convenien­
te para la marcha, pues haciendo la 
comparación a igual velocidad, como en 
realidad debe ser, los coeficientes se­
rían mucho más elevados y todavía 
más desfavorables para las fuertes pen- 
dientes.

La fórmula de Amiot engloba toda 
dase de gastos y está deducida con da­
tos tomados de la red París-Lyón-Medi- 
ícrráneo, en la qiio la pendiente fun- 
damental e sla de 10 milésimas. En 
cierto modo es, por consiguiente, apli­
cable a la línea Madrid-Burgos.

Esta fiirmula e s :

0,9 -1- 0,04 i,

en la que i es la rasante fundamental.

'.Para 1 = 0  el coeficiente se puede to-
^.5

mar igual en la unidad.

r i = 5 = 1.10 

Para | /= 10 =  1,30 

( j = 15 = 1,50

i=  20 =  1,70

Y  si consideramos como rasante fun­
damental en la red del Norte i = 15 
(hipótesis desfavorable para el Madrid- 
Burgos), el coeficiente de explotación 
de la línea Madrid-Irún, que el año 
1925 fué de 57,74, debía rebajarse en

1,50 —  1,30
----------------------  0.133- y. poi‘ consi-

J.50
guien te, quedar reducido a 50,07 por 
100, valor que se iguala a las pre­
visiones que, siguiendo otros caminos, 
pueden obtenerse para este coeficiente.

Vi-xociDAD MÁXIMA. —  Predomina en 
el trazado de la sección .-\randa-Somn- 
sierra la rampa de 10 milésimas y la 
curva de 600 metros. Ambas son con­
cordantes, pues en todos los estudios 
de velocidades límites alcanzan valo­
res análogos. Aceptando los de las 
prescripciones alemanas, consagrados 
por una larga práctica y más modera­
dos por la que se relaciona con las cur­
vas que los do la Comisión de! directo 
París-Algeciras, resulta que 85 kilóme­
tros por hora es la velocidad máxima 
en ambas, y despreciando el tiempo ga­
nado en las horizontales para precau­
ciones de vía, etc., resulta que esta 
sección podrán recorrerla los trenes rá­
pidos a la x'clocidad efectiva de 85 ki­
lómetros por hora.

Las ventajas sobre el anteproyecto 
desde este punto de vista son mani­
fiestas, pues tenía 3.310,98 metros lon­
gitud en cinco curvas de 400 metros de 
radio, lo que hubiera obligado a redu­
cir en dichos puntos, esparcidos por 
todo el trazado, la velocidad a sólt» 
75 kilómetros por hora, con las pérdi­
das de tiempo necesarias para pasar 
de una a otra.

Para el servicio rápido de viajero-s, 
muy importante en la línea proyecta­
da, es fundamental la amplitud de laí= 
curvas, y desde este i)iinto de vi.sta 
hay que reconocer que, aun siendo l-̂  
curva mínima de 600 metros, progreso 
muy señalado en España, especialmen­
te si se tienen en cuenta las dificuh*'’' 
des de su orografía, todavía queda muy 
rezagada respecto de las grandes arte­
rias del extranjero cuando éstas .se des­
arrollan por países llanos; así, e 
Great Western v el Great Central
en ínglatcrra limitan las curvas en las
nuevas construcciones a 1.200 metros 
y 1.600 metros.»
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A pesar de ello, se pretende justificar 
la bondad del total de la línea del Nor­
te respecto de la nueva en construc­
ción, fundándose en que los atascos o 
perturbaciones se evitan con la esta­
ción d(‘ clasificación de Venta de Ba­
ños (a todas luces insuficiente), con la 
aplicación del block-sysieiii en el tra­
yecto Madrid-Villalba y la proyectada 
electrificación hasta Avila y Segovia, 
todo lo cual, si bien es cierto ha de 
niejorar extraordinariamente la explo­
tación en dicha parte, no desvirtúa 
nuestro razonamiento, pues no hay que 
olvidar que los 80 millones de pesetas 
que se presuponen para la electrifica­
ción, aplicados a la construcción de la 
nueva línea, resolverían mejor el pro­
blema, pues con otros 40 más quedaría 
ósta terminada.

•Se hacen luego cálculos sobre el cos­
te total de la línea, cifrándolos en 
308 millones de pesetas (página 38), 
que después el escrito de la Banca na­
cional (10 de noviembre 1926), que se 
cita en la página 15, en apoyo del de 
las Compañías, siendo así que tiene el 
niismu origen, y en los que acentúan 
aun más el pesimismo del voto particu­
lar antes citado, hacen ascender los 
gustos a 360 millones (página 42).

Estas cifras pueden concretarse hoy 
en día, pucis con los 124 millones de pe­
setas (líquido) contratado, de ios cua­
les se han invertido i i i  millones hasta 
l'a del año 1934, se terminará la cons- 
t'ucción (le 226 kilómetros de los 271 
que en total tendrá la línea, teniendo 
'■ n cuenta la \-ariante por Canencia. 
^probada por la superioridad en 19 de 
enero de 1935, hasta la estación de via­
jeros de Cliamartín, a la salida del tú­
nel de Enlaces ferroviarios. Faltarán 
para terminar la infraestructura de la 

57 niillones de pesetas, más 58 
uiillones para vía y material fijo (pesc­
as 250.000 por kilómetro de doble 

'̂ ®)> o sea en total 115 millones que, 
sumados a los 132 ya subastados, con 
sus adicionales y explotaciones, arrojan 

total de 247 millones de pesetas.
Con esto ^podrían ciarse por canceda- 

(iT p °  ̂ Sustos de la línea por cuenta 
V ' pu®s es cierto que éste po-
‘ •"la exigir a las Compañías que clesti- 
|iaran a esta línea el material suficien- 

para asegurar el servicio clel nuevo 
se ha adquirido con fondos del Es- 

a o, y entonces los 308 millones que 
j cusaban aquéllas en su voto particu- 

quedarían notablemente reducidos. 
Vamos a suponer que el Estado 

■ '̂ '̂ ^̂ '̂ a'̂ emente magnáninio para 
ía devolución total a las Com- 

ded*^ '̂ Pedirles parte
invp*̂ -‘i '  y completarlo con otra

n de 29 millones de pesetas más.

F l a m  a r i q u e
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llegándose así a un total d(; 276 millo- 
ne.s d(í pe.setas, o sea 32 y 84 menos 
que los que preveían las Compañías y 
Banca en el año 1926, a pesar del alza 
que ha experimentado la mano de ubra 
en estos últimos años.

En dicho voto particular y escrito 
calculan las Compañías en 5o.(xh> pe­
setas los ingresos por kilómetro di* la 
nueva línea (páginas 39 y 43). para 
deducir, aplicando coeficientes de ex­
plotación de o,r>5 y 0,70, respectiva­
mente, que el rendimiento anual de la 
línea será de 4.9 ó 4,2 millones de pe­
setas, lo que supone una insuficiencia 
anual de 12 millones, que luego aumen­
ta la Banca hasta 16,5 millones.

.Ante cálculos tan arbitrarlos como 
partidistas de las Compañías, se alzó 
la Comisión burgalesa de Iniciativas 
ferroviarias, dirigiendo un escrito de 
protesta al excelentí.simo señor minis­
tro de Fomento con fecha 7 de mayo 
de 1926.

Los ingresos previstos por esta Co­
misión, de 100.000 pe.setas ipnr kilóme­
tro para el ferrocarril de Madrid-Bur- 
gos por Aranda, parece se acercan más 
a la realidad, pues hay que contar que 
éstos asrienden hoy en día, a pesar de 
la crisis ferroviaria, a i24.<xx> pesetas 
en la línea principal del Norte, que 
abarca una extensión de ijoq kilóme­
tros (576 en doble vía), comprendien­
do. además de la línea de Madrid a 
Irún, por Avila y .Segovia, los 91 kiló­
metros de Venta de Baños a Alar; los 
14 kilómetros de Oiiintanilla a Barrue-

lo y los 8 de contorno de Madrid; es 
decir, que están bastante diluidos di­
chos ingresos, que representarán, se­
guramente, mayor ingreso kilométrico 
si consideramos sólo la línea de Ma­
drid a Irún por .Avila, o sea donde exis­
to la doble vía en 564 kilómetros, no 
siendo aventurado suponer que alcan­
cen a 150.000 pesetas por kilómetro.

Es decir, que aun aceptando las de­
más hipótesis de las Compañías, los 
ingresos y el rendimiento anual sería 
el doble de los que ellas suponen, o 
sea unos m millones de pesetas.

Para comprender que el ataque al fe­
rrocarril directo de Madrid a Burgos 
se hace para defender intereses par­
ticulares, basta leer el tercer párrafo 
de la página 15 del folleto que comen­
tamos.

Buscan luego apoyo, para arri*meter 
tiuevamente contra dicho ferrocarril, en 
las manif(‘stacioncs de D. Indalecio 
Prieto siendo ministro de Hacienda, 
primero, y luego de Obras públicas 
con la República, basándose en la cri­
sis que atraviesan los ferrocarriles, de­
ludo principalmente a la compi'tencia 
de los transportes por carretera. En 
los datos entonces expuestos (pági­
na 16) se cifraba to gastado en el Ma- 
drid-Burgos en 87.250.000 pesetas y en
162.900.000 lo que faltaba gastar, lle­
gándose, con los intereses intercalares 
(que nunca ha tenido en cuenta el Es­
tado para sus obras), a un total de 
338 millones de pesetas. Citan luego 
la ley de 13 de abril de 1932, que de­
claró nulo el plan de ferrocarriles de 
urgente construcción; pero, a pesar ele 
ello, se consignaron créditos exiguo.s, 
es verdad, para continuar su construc­
ción, después de satisfacer los gastos 
de todas las obras ejecutadas por los 
contratistas hasta fin de año.

En el año 1933 se siguieron consig­
nando créditos para los ferrocarriles d<‘ 
nueva construcción, a pesar de la anu­
lación d(*l plan, e incluso el propio se­
ñor Prieto rectificó su criterio respecto 
del Madrid-Burgos, considerándolo co­
mo complemento indispensable de las 
obras de Enlaces ferroviarios, que em­
pezaron a ejecutarse en dicho año, y a 
fines del mismo se hace por el nuevo 
Gobierno una distribución más amplia 
de créditos, dentro de las consignacio­
nes disponibles, para sacar <lel maras­
mo en que se encuentran todos los fe­
rrocarriles de nueva construcción, mar­
cándose cierto interés en activar el 
Madrid-Burgos, a lo que, no hemos de 
negarlo, contribuyó el calado del túnel 
(lo fibmosierra ante el entonces minls- 
(ro (le Obras públicas, Sr. Guerra del 
Río, el 14 de octubre. Dicho túnel es 
hoy en día el más importante para do-
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existe en España, con sus 
zá 1 siguiéndole el de Oazur-
Iriin Iniea de Alsasua a
Icn,,:. única tenemos, de mayor
7 S ir  ̂ ^^niport (Canfranc), de

• 5 metros, y el de la Argentera
4-^44  metros; en 

líitn «existe otro de mayor lon-
rá n clohle vía en la línea de Zamo- 

Padornelo, de 5.600

 ̂ francamente en 1934, y sin pre­

sión alguna particular, se destinan ma­
yores créditos para el Madrid-Burgos, 
a fin de intensificar las obras, e inclu­
so, como dijimo.s al principio, se saca 
a subasta un pequeño trozo (14 kiló­
metros) en su .origen para remediar el 
paro obrero, y con cargo a los créditos 
existentes para dicho objeto.

Sin duda esto hace que, al sentir 
nuevamente el peligro, la Compañía del 
Norte emprenda una nueva intensa 
campaña contra la línea en construc­

ción, ya sea por intermedio de sus re­
presentantes en la Asociación General 
de Transportes, ya por artículos perio­
dísticos, es decir,, por todos los proce­
dimientos que están a su alcance, resu­
citando los argumentos que utilizó an­
teriormente para atacar al precitado 
ferrocarril, olvidándose de que ios 
tiempos han cambiado y  las circunstan­
cias son otras, y así desarrollan unas 
consideraciones económicas sobre I a 
construcción y  explotación del ferroca-
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rril de Madrid-Burgos, que comprende 
las páginas 21 a 25 del folleto que ana­
lizamos. de las cuales conviene hacer 
resaltar algunas inexactitudes.

Es cierto que en el plan formulado 
por la Comisión de Enlaces ferrovia­
rios de Madrid figuraba la terminación 
del ferrocarril de Madrid a Burgos, 
electrificándolo hasta Somosierra como 
solución para establecer un buen ser­
vicio de cercanías y facilitar la crea­
ción de poblados satélites alrededor de 
la población, señalándose el enlace con 
Villalba desde Chozas a Colmenar; pe­
ro no en el sentido que se señala en el 
I)rimer párrafo de la página 22 del fo­
lleto, sino todo lo contrario, o sea que 
en vez de llevar el Madrid-Burgos des­
de Lozoya por Miraflores y Manzana­
res a unir con la línea del Norte en 
Villalba para que fuera su estación la 
cU'l Príncipe Pío (proyecto preconiza­
do y estudiado por la Compañía del 
Norte, y que fué inforinado desfavora­
blemente y desestimado por el minis­
terio), el proyecto de la Comisión 
arranca desde Villalba por Moralzarzal 
a enlazar en Chozas, o mejor en Col­
menar Viejo, con el ferrocarril de Ma­
drid a Burgos par.-i poder desviar por 
dicha línea las mercancías para el Nor­
te de Madrid, e incluso centralizar to­
do el servicio de viajeros en el rosario 
de estaciones de Chamartín-Recoletos- 
Atoclia, y desviar por allí, y la línea 
(in provecto Fuencarral-Vicálvaro, todo 
el ti áfico directo entre el Norte y Sur- 
Levante de la península, sin pasar por 
Madrid, congestionando sus líneas y 
estaciones. (Véase el número 26, 10 de 
mav<í, de T i e m p o s  N u e v o s .)

Én el párrafo segundo de la Tiiisma 
página se dice que el ferrocarril de Ma­
drid-Burgos, previsto para doble vía, se 
redujo a vía única; e>>to no es cierto, 
pues se limitó a un informe (el famoso 
de «Costrés», inspector de Caminos) en 
la última época de la monarquía (co­
mo detallamos en oti'o lugar de esta

Memoria) para ver de reducir gastos ; 
pero la construcción se siguió, y así 
continúa, para, doble vía.

El perfil que se presenta, salvo modi­
ficaciones introducidas en el replanteo 
y la construcción, se acerca a la reali­
dad, señalando las depresiones que se 
observan en los pasos de los ríos Lo­
zoya, Duero y Arlanza, y respecto del 
cual debemos hacer notar que estos 
dientes de sierra son aún más pru- 
nunciados en la línea del Norte, pues 
la estación de Chamartín se encontrará 
a la cota 723, contra 5qo para la del 
Príncipe Pío (o sea 133 metros más 
alta) ; el puerto de Somosierra se pasa 
56 metros más bajo que el de la Caña­
da (1.304 cont!-a 1.360), y el río Duero 
se salva 110 metros más alto (799 
contra 689), siendo las depresiones de 
los ríos Lozoya y Arlanza menos pro­
nunciadas que dichas diferencias, y sua­
vizándose mucho la caída del río Lozo- 
va al reducirse más de 30 metros la con­
trapendiente con la varíame por Ca- 
nencia.

Respecto dei coste del ferrocarril, de­
bemos hacer notar que. las cifras que se 
consignan son muy atrasadas, pues 
hoy va se pueden calcular con más 
aproximación, como hemos detallado en 
la página 12 de este informe, en que 
los gastos ascienden a  247 millones, de 
los cuales 132 hay comprometidos y 
III ejecutados a fin de 1934; es decir, 
que sólo faltarán 115 millones para ter­
minarlo, más otros 29 millones para la 
adquisición de material motor, o sea, 
276 en total, contra 338 que calcu­
la el Consejo Superior de Ferrocarri­
les, consecuencia de la convivencia en 
dicho organismo de las representacio­
nes del Estado y de las Compañías.

Respecto de la longitud y rentabili- 
<lad de la línea, ya hemos indicado an­
teriormente en este escrito que es com­
pletamente arbitraria la cifra de pese­
tas 47.000 de ingresos brutos de que 
se parte en el Consejo Superior de

rrocarriles, de los cuales son 40.(KK> pa­
ra el tráfico de tránsito (menos de la 
tercera parte de lo que figura el Norte 
en su línea principal), y en consecuen­
cia también resulta elevadísiino el co­
eficiente de 0,85 que se aplica para la 
explotación.

En el cuadro inserto em las pági­
nas 24 y 25 que se analiza en el folleto 
que nos ocupa, al partir, claro está, 
de datos erróneos: de gastos (338 mi­
llones en vez de 276), longitudes (282 
en vez de 271), acortamiento (80 kUó- 
lómetros en vez de 100), ingresos brutos 
(47.000 pesetas en vez de 100.000), et­
cétera, se llega a resultados enorme­
mente diferentes de los que realmente 
deben desultar, incluso la amortización, 
que no hay justificación alguna en 
fijarla en cuarenta y cinco años al 5>5 
por 100, cuando exi.ste la Deuda ferro­
viaria a cincuenta años con el 4 y i 2 
y 5 por 100 de interés.

Después de este estudio, que resulta' 
inexacto y puede desorientar a la opi­
nión pública, por partir de datos erró­
neos, se llega en la página 27 del folle­
to a las conclusiones que \'amos a exa­
minar.

La cantidad a desembolsar para ter­
minar la línea sería de 144 millones y 
no 230, y a pesar de haberse invertido 
132 millones (más otros 21 en l<'s En­
laces ferroviarios, que no vienen a >er 
otra cosa que la entrada del Madrid- 
Burgos en la capital), preconizan las 
Compañías que debe abandonarse, y 
como estos millones invertidos no pue­
den recuperarse, habría que calcular la 
rentabilidad partiendo de los 144 inillf' 
nes, en cuyo caso las cifras consigna­
das en las páginas 24 y 25 del folleto 
sufrirían honda transformación, 
gándose a que los productos netos de 
ferrocarril serían superiores al 5 
roo y casi el 8 por 100 contando con Ioí' 
beneficios de los usuarios.

El acortamiento virtual de la nueva 
línea respecto al trazado Madrid-Bur-

i ■

Francisco Benito Delgado
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gos será superior a 150 kilómetros, 
puesto que sólo el real es de 100 kiló­
metros. Este acortamiento resulta asi­
mismo efectivo si consideramos que 
terminados los Enlaces ferroviarios 
arrancará la línea de Atocha, pues par­
tiendo de este punto el recorrido total 
.*Vtocha-Aranda-Burgos sería de 279 ki­
lómetros, y por el Norte y ramal de 
contorno tendríamos 379 kilómetros.

Los mismos razonamientos que se 
emplean en la página 28, diciendo qm: 
por ser Madrid un centro eminentemen­
te consumidor tiene tarifas especiales 
para grandes recorridos, serán eviden­
temente más ventajosas si reducimos 

kilómetros todo lo procedente del 
N'orte, que permitirá rebajar algo di­
chas tarifas, para poder competir con 
los transportes por carretera, va que la 
diferencia de recorrido será sólo de 
31 kilómetros en contra del ferrocarril, 

''*̂ 2 de los 131 kilómetros que hoy 
existen entre Madrid y -Burgos, pudién­
dose beneficiar el usuario a la vez que 
|a entidad explotadora.

Es también muy aventurado decir 
que con el nuevo ferrocarril no se alum- 

rarían nuevas riquezas, pues al cru­
zar una línea férrea regiones qiue ca­
lecían de ella siempre se crean rique­
zas, a veces imprevistas, y en este caso 

debemos olvidar que existen zonas 
''Uñeras casi vírgenes (hierro, plomo 
argentífero, arsénico, etc.), y que se 
putde intensificar otras riquezas exis­
tentes, como piedra (Colmenar-Bus- 
tarviejo), maderas (pinares de El Pau- 
^c), productos agrícolas en distintos 
puntos, especialmente en Aranda de 
L>uero, etc.

lermina la conclusión (página 29) 
l'ur poner de manifiesto los motivos de 
proponer al Estado el que no ultime el 
orrocarril de Madrid a Burgos, per- 
lendo los 124 millones invertidos, en 

US monientos en que las Empresas fe- 
^ '̂dan sus explotaciones con 

uits, es decir, que debe posponerse 
ch público al particular do dl-
tenM y eso que no hemos

• ' o en cuenta para nada la impor- 
'• n̂cia estratégica de la nueva línea en 
umstrucción.

disf”  ̂ ‘uiejos al folleto se recogen las 
‘̂ *̂'*PU-'''U¡ones oficiales sobre 

ticup'̂ '̂ T'*̂  ̂ construcción, voto par­
la 1̂ '" '^'uuipañías y escritos de
lio  ̂ último el desarro-
coniif. ferroviaria española y su
ras extranje-

úicho anejo número 8, a pe-
luetnv que menos kiló-
metr,,'' ^̂ '■ '■ ucarril tiene por kiló-
lación (3.3). se busca la re-
en j. número de habitantes, y

 ̂ ® caso resulta en penúltimo lu-

A  pesar de la continua marcha hacia la 
industrialización y mecanización. China 
dedica todavía tiempo a honrar a sus an­
tiguos sabios.

Recientemente han visitado Nanking los 
descendientes en línea recta de los famo­
sos filósofos chinos de la antigüedad: Con- 
fucio, Yen Yuan, Tseng Tzu  y Mencius.

En este grupo de descendientes figura­
ban Kung Te-Cheng, Yen Shih-Yung, 
Tseng Fan-Shan y Meng Chíng-Tang, 
quienes, en virtud de su nacimiento y as­
cendencia, habían sido destinados por el 
Gobierno nacional para honrar a los cua­
tro sabios.

Kung Te-Cheng, descendiente en linea 
recta de Confucio, es el que ostenta una 
categoría superior. El y sus acompañan­
tes acudieron a la capital desde Kufow, el 
pueblo natal de Confucio, en la provincia 
de Shantung.

Tres de los representantes de los cuatro 
sabios son muy jóvenes. Kung Te-Cheng 
cuenta solamente quince años, mientras 
que otros dos de sus compañeros son de 
poco más de veinte años. Solamente uno 
de ellos tiene cincuenta años.

El Joven Kung manifestó a la prensa 
que, de acuerdo con la tradición de su fa­
milia, no se ocuparía para nada de polí­
tica, sino que se dedicará plenamente a la 
labor educativa. Actualmente está estu­
diando los clásicos de la antigüedad, pero 
después piensa dedicarse al estudio de la 
sociología moderna.

El O r. Kung, ministro de Hacienda y 
vicepresidente del Yuan ejecutivo del Go­
bierno nacional, es también descendiente de 
Confucio.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

(7i3 kilómetros por lo.ooo habi­
tantes, e Italia 5,1); se considera más 
interesante buscar otro dato que parez­
ca más favorable, como es la relaciiui 
con el tráfico de viajeros y mercancías, 
y en este caso, claro está, resulta que 
hay en España 78 kilómetros por cada 
100 millones de viajeros y toneiadas 
transportadas, superándola sólo Italia 
con 79 kilómetros.

En vista de este resultado, se afir­
ma tranquilamente que en estos dos 
países las líneas en explotación son más 
bien excesivas para las necesidades que 
han de servir, y que racionalmente no 
han de desarrollarse más, mientras la 
economía nacional no experimente un 
amplísimo desenvolvimiento. ¿Y  cómo 
se desarrollará aquélla sin aumentar 
los medios de comunicación y trans­
porte? ¿Qué pensarán de esto en Ita­
lia, donde acaba de terminarse un nue­
vo acortamiento de una de sus líneas, 
la de Bolonia a Florencia, que tiene, 
entre otras obras importantes, un tú­
nel de 18,5 kilómetros, otro de 7, otro

de 3 kilómetros y varios más hasta un 
total de 37 kilómetros y numerosos 
puentes, con un gasto total de 1.122 mi­
llones de liras (718 millones de pese­
tas) para unos 83 kilómetros de reco­
rrido, a fin de mejorar simplemente el 
trazado antiguo y producir un acorta­
miento de sólo 35 kilómetros?

* * *
.\ esto debemos añadir que la situa­

ción de la estación de Chamartín en 
el Madrid-Burgos es mucho más fa­
vorable que la de Príncipe Pío del Nor­
te, no sólo por su altitud, ¡ 133 metros 
más alta!, sino por su situación res- 
j)ecto del Madrid actual, y aun mejor 
para el futuro gran Madrid, como pue­
de verse en cualquier plano de la zona 
edificada y expansional proyectadas, 
siendo completamente desatinados los 
razonamientos de la Compañía del Nor­
te, considerando como centro de la ca­
pital la Puerta del .Sol, siendo así que 
aquél se ha desplazado hacia Colón e 
indei'.endencia, siempre tendiendo ha­
cia la zona norte, en aspiración su­
prema de acercarse a la sierra, ilusión 
suprema de todo madrileño.

continuación resumimos las carac­
terísticas principales de ambas líneas 
entre Madrid y Burgos :

Norte Directo

Longitud....................................  371 km. 271 km.
Radio mínimo «n las curvas... 300 m. 450 m.
i’endicnte máxima....................  2porl00 IporlOO
Ordenada estación M adrid,... 590 m. 723 m. 
Idem paso sierra de Guada­

rrama...................................... 1.360 ra. 1.304 m.
Idem paso del río Duero.........  689 m. 799 m
Desnivel máximo salvado.......  770 m. 581 m.
Tiempo inmediato en el reco­

rrido (trenes rápidos)........... 5 h. 45’ 3 h, 15’
Carga uniforme que puede re­

molcar u n a locomotora a
igual velocidad...................... 350 ts. 730 ts.

Pasos a nivel.............................  20Ü Ninguno

A esto hay que agregar otra \entaja 
para el Madrid-Burgos, y es que apro­
vechando los Enlaces ferroviarios, como 
penetración en la capital, se encontra- 
lá  con una estación lineal dentro del 
casco de la población jalonada por los 
apeaderos o estaciones de Ministerios, 
Colón y Atocha. (Véase en el número 22 
de T iempos Nuevos el proyecto del ar­
quitecto D. Casto Fernández Shaw.)

Hemos transcrito el informe, y por 
nuestra cuenta hemos adicionado unas 
observaciones aclaratorias para que to­
dos los lectores de esta revista ten­
gan un mayor conocimiento de tan im­
portante asunto, y también hemos 
acompañado unas fotos y varios graba­
dos que nos parecen documentos grá­
ficos de importancia extraordinaria.

Y  hagamos |)unto, porque ya tiene 
el lector materia suficiente para saber 
a qué atenerse.

F ra.vcisco  C .A S T E Jü N
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£1 problem a sanitarioeducatívo de la m lancía

no enferma

VI ( i )

1 n s t i t c ;c i o n e s  k s c o l a r e s . —  L a  e s c u e ­

l a  R U R A L.

( Conlinuación.)

En tiste artículo se estudia lo 
que la escuela puede ser en 
nuestros ambientes rurales, de­
rivándola del tipo de mayor com­
plejidad estudiado en el artículo 
anterior.

/ '''^ ^ 'X lantkada en el anterior ar- 
/ M W tículo la educación del niño 
^ m en toda su integridad y re- 

M suelto el problema en su 
grado más complejo de des­

arrollo (la escuela graduada de las 
grandes urbes), vamos ahora a estudiar 
la adaptación de este tipo genérico a la 
variante más elemental que puede dar­
se y que tan gran interés posee en la 
vida mísera y abandonada de nuestro 
país : la escuela unitaria en ambientes 
rurales.

Hago la .salvedad de referirme, ¡n-

( i)  V éanse los números 2 2 , 2 4 , 2 9 , 3 0

y 31-

Lencionadamerue, al ambiente rural, 
porque pudiera parecer absurdo hablar 
hoy de escuelas unitarias cuando la 
Pedagogía moderna no admite, en mudo 
alguno, la falta de diferenciación psico- 
física en los grupos de escolares, sien­
do tan sólo en esos ambientes, donde 
está justificada su existencia dada la 
realidad de nuestra vida nacional. La 
escuela unitaria de la urbe es la que 
no puede ni debe subsistir.

Quizá algún día, cuando la repobla­
ción de los campos sea un hecho, y la 
facilidad de medios de comunicación y 
el concepto de la administración públi­
ca lo permitan, se pueda pensar, tam­
bién, en la desaparición de las escuelas 
rurales unitarias sustituyéndolas por 
grupos comarcales de concentración es­
colar (como ya se ha ensayado con 
éxito en otros países), en los que la 
administración mancomunada se en­
cargue del transporte adecuado de los 
escolares. Mientras esto llega, vale la 
pena de estudiar aquélla y, mejor, de 
estudiar el problema sanitarioeducativo 
de la infancia en esos ambientes ru­
rales.

Siguiendo el orden de exposición del

ffeín to  esco íftr

(pífidama n’ / l .

anterior artículo, analicemos, en pri­
mer lugar, lo que debe ser el conteni­
do pedagógico de esa escuela, deduci­
do de! programa máximo que allí apun­
tamos.

Sabemos que la condición miserable 
de nuestra vida del campo determina 
estas características :

1. ® Empleo de la madre en faenas 
para ayudar al sustento del hogai', que 
la alejan de los hijos pequeños que 
más necesitan de sus cuidados (salva­
da la primera etapa de cero a dos años, 
en que serían atendidos, naturalmente, 
por la Institución de Puericultura de 
que ya hablamos en el artículo IV y 
que para economizar servicios podría, 
quizá, traerse a este mismo recinto es­
colar como un pabellón anejo a él).

2. ® Empleo, por lo general, de los 
hijos (desde los nueve o diez años en 
adelante) en faenas para ayuda de los 
padres, que les impiden acudir a la 
escuela.

3. ® Ignorancia de las más elemen­
tales cuestiones de sanidad e higiene; >’

4. ® Incultura de todos los órdenes en 
el ambiente social en que luego va a 
continuarse la vida del niño convertido 
en hombre.

Consecuencias obligadas de tal me­
dio, si queremos combatir con posible 
éxito el terrible daño que ocasiona, es 
concebir, primeramente, la e s c u e l a  
como centro en el que, con mayoc ra­
zón aún, si cabe, que en la urbe, se 
atienda al aspecto sanitario y al social; 
en lo que respecta al primero, por la 
necesidad de mejorar un poco la sa­
lud de los futuros hombres ; en lo que 
se refiere al segundo, para luchar con­
tra la zafiedad de ese medio y contra 
la perniciosa acción de otras institu­
ciones : la taberna y la parroquia, mu­
cho más temibles en la aldea que en 
la ciudad ; lucha sin estridencias ni pa­
siones —  que es la de la escuela mi­
sión.de paz y no de guerra— , pero con 
fe y perseverancia.

No ha de perderse de vista, natural­
mente, que la modestia de los medios 
impone una gran elementalidad en Ins 
servicios ; pero lo interesante, en esen­
cia, es iniciar la labor, que no faltara 
después aployo para continuarla, y 
mismo modo que sabe el sacerdote ob-
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tener ayuda del pueblo y del forastero 
que allí va a residir más o menos tran­
sitoriamente, para mejorar la condición 
de la iglesia, debe saberla obtener el 
maestro para mejorar la de la escuela, 
que tanto afecta a la vida de los hijos 
de todos. Es indudable que habría mu­
chas personas, unas por convicción, 
otras por cultura y por bondad, otras 
por vanidad, otras por egoísmo, otras 
por bien parecer..., que atenderían re­
querimientos de esa naturaleza (unas 
con dinero y otras con libros y con ob­
jetos útiles), y el maestro podría, con 
la ayuda de todos, mejorar la pobreza 
de sus medios de trabajo. De esa ma- 
iiera podría, también, llegarse a cons- 
tituir la Asociación de Amigos de la 
Escuela, etc.

 ̂ conste que no pensamos en estos 
medios de ayuda por espíritu de hu­
milde conformidad ante las necesida­
des de la escuela, sino por exigencia 
firme de lo que a la escuela y a la cul­
tura del pueblo se le debe y de la obli­
gación que para todos existe, y sobre 
todo para los poderosos, de contribuir 
con su dinero a la mejora no sólo cor­
poral, sino espiritual, de los humildes.

¡Siguiendo con las características de 
nuestra escuela impuestas por las con­
diciones del medio, la circunstancia pri- 
uiera impone una modalidad de aspec­
to beneficiario, si se quiere, pero que 

tty que reclamarla hoy en nombre de 
este problema sanitarioeducativo que 
ratamos de resolver, y que es la de que 

esa escuela rural, como institución que 
e e prestar la máxima atención a to­
es los problemas de la vida ciudadana 
e pueblo en su aspecto psicofísico, 

eomo lugar en el que obligadamente 
e c convivir el niño la mayor parte de 

del día, recoja, con mayor 
mz n, si cabe, a aquellos otros a quie- 
'tes la forzada jornada de trabajo de 

padres o la carencia de recursos 
abandonados durante esa jornada, 

j ®titonces, como una necesidad
P''6t:isamente en estos am- 

■ fntes míseros de nuestras aldeas más 
e en ningunos otros, la cantina es- 

com*"’ deberá utilizarse también
UUe” ®’’’-'” ^tilante educativo; haciendo 
I I , n e c e s i t a d o s  convivan— re- 
fikin penódicamente —  los pu-

deben contribuir con una 
otifj-^^Á^- sostenimiento de los 
i)lpt«! benéfica que podría com-

escolar, prac- 
yti indicábamos en nuestro

Mgina^4i"r*'*” '*' número 31,
P f

cuanto a la condición 
ó’ciilo ív / ^  tipuntamos en el primer ar- 

número 22, página 46.) 
nías que ello planteaba ; pero

»5
aceptando la realidad actual, quiere de­
cir que se traduciría simplemente en 
una disminución de matrícula a esas 
edades.

Veamos ahora a qué puede quedar 
reducido el programa máximo de la 
escuela completa, reflejado en aquellos 
cinco núcleos que estudiábamos en 
nuestro artículo anterior.

Más o meno.s rudimentarios, subsis­
ten todos, y su conjunto queda refleja­
do en los esquemas números i y 2, que 
dan el tipo de escuela rural (unitaria) 
con un programa completo el primero, 
con una restricción llevada al mínimo

admisible el segundo y entre los cuales 
pueden suponerse todas las variantes 
intermedias que se deseen.

El núcleo de necesidades de la vida 
escolar propiamente dicha queda redu­
cido al local «clase», con sus anejos 
(pequeño almacén-museo, depósito de 
materiales, enseres, herramientas, et­
cétera) y una habitación biblioteca don­
de, en un momento dado, pueda traba­
jar un niño, dependencias que se fun­
den en un solo local en el esquema 2.

El de necesidades de tipo médico-hi­
giénico es traducción de la única ac­
ción sanitaria posible en estos amblen-

r e c r e e  c u l i  o r t o

\cíiick V

r e t  y-to
J C s t u U c r T o

s e

( l i í f i ' o h e s ,  r c i ^ r t ú c / -

r ^ o i i f r ^  80,

(fsúueiw U - .

, I
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les : ki encomendada al médico del pue­
blo y la del Centro primario de Higie­
ne, que puede llavar a cabo la inspec­
ción mcdicoescolar además de la técni- 
cosanitaria del_ edificio y atender en su 
clínica a los niños que lo necesiten. En 
el caso de existir los Centros escolares 
comarcales' a que aludíamos, éstos po­
drían instalarse o funcionar anejos o 
solidariainenle con esos Centros pri­
marios. Pero en el primer caso, que 
es el que ahora nos interesa, bastará 
un pequeño local donde se practique 
esa función. Cuando ello no sea posi­
ble, un rincón de la misma escuela, se­
parado con unas cortinas plegables, 
será suficiente para llevarla a cabp, 
aislándola de la vista del resto de los 
niños (esquema 2).

Un espacio cubierto y otro descubier- 
U) para juegos, baños de sol, una pis­
cina, si el pueblo tiene dotación de 
.agua suficiente, y unas duchas que, si 
no posee esta dotación, se pueden re­
ducir simplemente a un depósito con 
desagüe en forma de regadera que se 
llene por cualquier procedimiento y con 
el que turnen los niños con la posible 
frecuencia, completarían las atenciones 
(le este núcleo.

El de necesidades de Upo social que­
da atendido con el mismo local biblio­
teca ya indicado, que se habilita tam­
bién para el público, con acceso inde­
pendiente de la escuela, a ser posible, 
y con el comedor-cantina, que, si es es- 
¡)acioso, puede utilizarse, además, para 
lugar de reunión, charlas, conciertos, 
etcétera. Si no lo es, o no existe, el 
local «ickise» puede llenar ese pape*l (es­
quema 2) sin más que compaginar el 
horario.

La misión del roixro escolar, ])or úl­
timo, V la de la .Xsociación de amigo>

Se ha registrado últimamente un nuevo 
aumento de la participación americana en 
la producción del automóvil en Europa. 
La General Motors Company acaba de 
destinar 50 millones de dólares para au­
mentar su capacidad de producción en In­
glaterra y Alemania, y la Sociedad Ford 
consagra al mismo objeto 29 millones de 
dólares.

Las Sociedades Packard y Chrysler 
han aumentado igualmente los capitales que 
tenían colocados en sus Empresas euro­
peas, aunque en menores proporciones.

Se trata de una nueva ofensiva de la in­
dustria norteamericana del automóvil en el 
mercado europeo.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

de la escuela, si existen, pueden cum­
plirse en la misma habitación inde­
pendiente que ahora señalaremos en el 
núcleo siguiente.

El de necesidades de régimen inte­
rior se sati.sface simplemente con un 
local para el maestro (a la vez cuarto 
de trabajo, visitas, registro, fichero-ar­
chivo), que en el esquema 2°  se su­
prime, pasando todo a realizarse en el 
local Kclase» con la ayuda de los con­
venientes armarios.

Y , por último, el núcleo de servicio 
V dependencias auxiliares^ que se redu­
ce a una cocina y a los correspondien­
tes aseos, o nada más a éstos en el es­
quema 2.°

No sabemos si este programa que 
aquí desarrollamos se considerará ex­
cesivo y hasta utópico; pero resuma­
mos que, en primer lugar, la escuela, 
la vivienda del niño, el edificio modelo 
de la aldea, el que debe dar norma a 
los demás, lo merece todo, y, segun­
do, que no pedimos con ello lujo ni 
cosa superílua, sino decoro, comodi­
dad, satisfacción de las más elemen­
tales exigencias, y todo ello con mo­

destia, con sencillez. Será, quizá, la 
acción educadora más beneficiosa que 
un maestro pueda ejercer : la del ejem­
plo que con su escuela muestre a to­
dos los vecinos del lugar, y la de los 
hábitos y necesidades que la conviven­
cia en ella despierte en los niños y fu­
turos hombres.

Dos palabras, por último, respecto a 
un problema que se plantea siempre 
que se trata de escuelas unitarias, y 
más si están emplazadas en aldeas, y 
sobre el que aún no se han puesto de 
acuerdo legisladores, pedagogos e hi­
gienistas : el de la vivienda del maes­
tro. ¿Debe existir o no fundida con el 
edificio escuela? Quizá, como en tan­
tas otras cosas, la solución ponderada 
sea la más aconsejable. Ni totalmente 
alejada, que dificulte la atención de él 
a su escuela e impida la posible ac- 
cic'm bienhechora de la familia sobre 
aquélla (por ejemplo, en la cuestión 
cantina,' ropero, cuidado de animales 
domésticos, etc.), ni tan inmediata que 
sufra las molestias continuas de la re­
unión de un crecido número de niños 
y el desagrado de verse el maestro 
constantemente envuelto en su propw 
oficio. Pero sí muy próxima, en pa­
bellón independiente, pero acolado den­
tro del mismo recinto escolar o en di.s- 
tiiita planta; en una palabra: en for­
ma que se eviten estos inconvenientes 
y no se pierdan aquellas posibles ven­
tajas. De esta manera la vivienda dt'l 
maestro podría completar esa accu'O 
educadora a que aludíamos de servn 
de ejemplo y estímulo a las restantes 
viviendas del pueblo.

.Al f o n s o  j  IMEN O
Arquitecto, 

Diplomado sanitario.
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¡Hombres Ubres! El Gobierno radical-cedis-

Por la lihertaa de ción pública, Sr. Diiaíde, ha prohibidoción pública, Sr. Dualde, ha prohibido U 
lectura de estos dos libros de resonancid 

— ------------------------- -̂------------------------— universal:

I .E C T U R Á S  H I S T Ó R IC A S  (Historia Anecdótica del Trabajo), por A lb ert Thom as, Director de la Oficina Interna­
cional del Trabajo t¡ ex ministro francés. Precio: 3,50 pesetas.

U N A  H IS T O R IA  D E L  M U N D O  P A R A  L O S  N IÑ O S , por V . M . H illyer. Precio: 5  pesetas.

Ahora mds que nunca .lehéis procurar la difusión- de estos dos libros, que no deben faltar en -vuestra biblioteca ti
vuestros hogares. ¡Por la libertad de la cátedra q de la enseñanza!

Leed II propagad los libros que el Sr. Dualde considera perniciosos, a pesar de que en Francia y Estados Unidos son de
texto o fe ia l en las escuelas nacionales.

Pedidos a T IE M P O S  N U E V O S : G onzalo de Córdoba, i q . - M A D R I D
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VIDA RURA
Temas agrarios: Comentario y  estadística

f  'TL sólo los trabajadores de
^  tierra, es decir, los bra-

I  % /  ceros, fijaron sus esperan- 
zas en el cambio de ré­
gimen político opyerado en 

España el 14 de abril de 1931. También 
los arrendatarios, aparceros y renteros 
creyeron— motivos para pensar así te­
nían— que a partir de la f'^cha de la im- 
plantación de la segunda República es- 
Iiañola dejarían de estar atados, moral 
y económicamente, al propietario del 
suelo y doblegados al terrateniente.

¿Que ha hecho el régimen republica- 
uo por redimir a estos esclavos de la 
tierra, tan esclavos como los braceros? 
^luy poco. Su situación es, en la ac­
tualidad, casi idéntica a la que disfru­
taban con anterioridad al mes de abril 
de 1931 ; y al iiacer |a anterior afirma­
ción no traspasamos los límites de la 
verdad; queda sellada su autenticidad 
con la ley de Arrendamientos de fincas 
lusticas, aprobada por las actuales Cor­
las, sin que en el hemiciclo se levan­
tara la voz del legítimo representante 

e los verdaderos cultivadores de la 
tierra, por la que abonan saneadas 
rentas.
_ El^decreto de 31 de octubre de 1931,
'  ̂3tivo a la revisión de los contratos 
oe fincas rústicas, fué la primera dis­
posición seria y práctica que trató do 

e\ar la Justicia y equidad a los arren- 
1 o anos que tenían y tienen que sopor- 
ar rentas altas y usura sin tasa, im­

portando las cantidades por ambos con­
ceptos, cn̂  la mavon'a de los casos, ci­
cas Superiores al total de la venta del 
COI ucto recolectado, sin perder de vis- 
•1 que, ruando la cosecha es nula o ín- 
ina, no están exentos de pagar al 
ugiario)) y al prestamista. Los com- 
omisos en el campo se firman para 

prestatario, y si no se hace 
deV'*^ fecha fijada el importe
des u préstamo e intereses, el
loríH  ̂ embargo adquieren la ve- 
vien '• arrendatario
biio^ la tierra de padres a
»nipormr''"^í.'’’̂  cumplieron? ¿Eso qué 

 ̂• ¿ Que siempre se pagaron

los préstamos e intereses cual fuere su 
cuantía? No tiene importancia alguna. 
A la calle y embargados. No faltará 
otro arrendatario que, enemigo de sí 
mismo, pagará más renta que el ante­
rior y solicitará préstamos, si es nece­
sario, al cien por cien. El caso es te­
ner tierra que labrar, donde toda la 
familia, desde el padre al pequeftuelo, 
funda su cuerpo con los terrones rega­
dos con el sudor de varias genera­
ciones.

El decreto a que nos referimos fué 
firmado por D. Fernando de los Ríos, 
como ministro de Justicia : también 
figura su firma al pie de varias prórro­
gas de quince días, conseguidas a pe­
tición de la Federación Española de 
Trabajadores ele la Tierra, cuando este 
importante organismo sindical realiza­
ba una seria labor constructiva. Fina­
lizó este derecho de los arrendatarios 
con un decreto firmado por D. Alvaro 
de Albornoz, que amplió en tres meses 
el plazo para recurrir contra la fija­
ción de rentas puestas a capricho por 
los explotadores de la tierra v de los 
hombres que la cultivan.

Los Jurados mixtos de la Propiedad 
rústien v los Juzgados de primera ins­
tancia llenaron las estanterías de sus 
clesnaehos ron expedientes do revisión. 
Más hubieran sido .si los propietarios 
del suelo, en unión de sus representan­
tes V administradores, no hubieran en­
cañado a los aiTendatarios, nblicándo- 
les a firmar convenios rxtraiudiríales 
rehniandn una pequeña cantidad en re­
lación a lo que correspondía ron arre- 
,£?lo a la subida de renta a partir del 
año 1914. Miles de recursos pasa- 
ri'n n la Comisión mixta arbitral 
agríenla, que funcionaba en el ministe­
rio de Trabajo, v que al pasar al de 
Agrlrultura —  lo que no hemos acerta­
do a eomnrender perdió 1n casi tota­
lidad de su eficacia. Por formar parte 
de este organismo, primero en nombre 
de los arrendatarios, elegido en vota­
ción naeionnl de organismos de arren­
datarios, V después de los obreros, re­
presentando a In Federación Española

de Trabajadores de la Tierra, he podi­
do comprobar cuán explotados son los 
que llevan tierra en renta, paguen en 
metálico o en especio su importe. Si el 
decreto de revisión no hubiera deter­
minado el tope máximo de rebaja, en 
muchos casos, en muchísimos, la renta 
a satisfacer no hubiera guardado nin­
guna relación con la que el arrendata­
rio venía pagando.

Hasta última hora fueron víctimas 
de engaños y malas artes los arrenda­
tarios que recurrieron contra la fijación 
de rentas hecha por los Jurados mix­
tos y jueces de primera instancia. 
Como hemos dicho anteriormente, en 
el ministerio de Trabajo so tramitaban 
los expedientes de recurso a discutir 
en la Comisión mixta arbitral, y por 
causas que no quedaron aclaradas y 
que suponemos no se aclararán, al re­
mitir a la Gaceta el original con los fa­
llos del organismo correspondiente no 
se hacía figurar, en algunos casos, el 
importe de la rebaja hecha, sino otra 
inferior en una cuantía considerable. 
El caso se planteó en el Pleno de la 
Comisión mixta arbitral. Se tomaron 
acuerdos terminantes ; queremos recor­
dar que se llegó a rectificar en el ór­
gano oficial de la nación los errores co­
metidos ; pero no hemos logrado saber 
si se instruyó expediento al autor o au­
tores de los errores que tanto perju­
dicaban a los pagadores de rentas por 
fincas rústicas. ¿Qué hubiera ocurrido 
si en la Gaceta se hubiera hecho figu­
rar una rebaja superior a la determi­
nada por la Comisión? No precisamos 
el comentario. Hágalo el lector.

Fué la provincia de Cáceres la que 
mayor contingente dió de expedientes 
de revisión. A  esta provincia hemos de 
dedicar los datos estadísticos que uni­
mos a los anteriores comentarios, que 
afectan a los arrendatarios, de los que 
hay legión en Extremadura y que por 
la distribución de la propiedad y otros 
datos que a continuación se detallan, 
puede deducirse cuál es la situación de 
miseria y explotación de que son vícti­
mas los que viven para la tierra te­
niendo derecho a vivir de ella.

La distribución de la propiedad en la 
provincia de Cáceres, según las diver-
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sas formas de explotación de la tierra, 
es la siguiente :

Explotación directa: Secano, 229.873 
hectáreas; regadío, 1.381; inculto, 
166.849.

Arrendamiento: Secano, 239.168 hec­
táreas; regadío, 199; inculto, 220.803.

Aparcería: Secano, 3.896 hectáreas; 
regadío, 15; inculto, 582.

Con 80 montes de utilidad pública 
cuenta la provincia de Cáceres, con una 
superficie total de 52.659 hectáreas,

D istribución  de las lincas según 

su superficie...................................

D istrib u ción  de la  p ro p ied ad  rus- 

tica c a ta stra d a ..............................

D istrib u ció n  de la  riqueza catas- 

trada entre las fincas..................

D istribución  de la  riqu eza catas­

trad a entre los prop ietarios. .

de las que corresponden a monte alto 
las siguientes : Pino, 632 ; roble, 8.451, 
y otras especies, 6.708. A monte bajo 
corresponden 1.554 hectáreas y 33.118 a 
matorral.

Producen estos 80 montes de utilidad 
pública 638.253 pesetas, que correspon­
den a los siguientes conceptos :

Maderas, 52.338 pesetas ; l e ñ a s ,  
24.991 ; pastos y montaneras, 474.979 ; 
cultivo agrícola, 57.389 ; resinas, 2.500, 
y otros productos, 26.389.

Cuenta la provincia mencionada con 
88 montes comunales, con úna super­
ficie total de 48.376 hectáreas, de las 
que corresponden a 2ona agrícola 6.737 
y forestal 41.639. Por el aprovechamien­
to de los mismos se obtienen 832.439,30 
pesetas, siendo 700.986,30 de pastos y 
montanera y 131.443 por cultivo.

Como datos jurídicos y fiscales de 
propiedad rústica podemos aportar los 
siguientes :

Extensión
F 1 N C A S Número H e c t á r e a s

M enores de una hectárea......... 1 7 9 .4 2 0 7 5 - 6 4 4

De I a  5  hectáreas..................... 5 5 - 2 4 6 1 0 2 .0 1 3

De 5  a 1 0  ídem .............................. 9-353 5 6 .8 7 1

D e 1 0  a ío  ídem ........................ 6 .0 8 2 1 2 2 .0 9 5

1 0 2 .4 5 4D e 5 0  a 1 0 0  ídem .......................... 1 . 6 7 9

D e 1 0 0  a 2 5 0  ídem ........................ 1 . 4 1 6 2 1 0 . 7 1 2

D e 2 5 0  a 5 0 0  ídem ..................... 7 3 6 2 3 0 .9 3 4

D e 5 0 0  a i.ooo ídem ................. 2 3 4 1 5 0 .0 6 0

D e i.ooo a 2 .5 0 0  ídem ............. 75 9 2 .7 7 2

D e 2 .5 0 0  a  5 .0 0 0  ídem ............. 3 8 .6 9 8

D e m ás de 5 .0 0 0  ídem ............. 1 5 ,0 0 1

T o tales.... 2 5 4 - 2 4 5 1 - 1 5 7 - 2 4 5

Tanto
Extensión Número Extensión por ciento

F I N C A S — de media por de la
H e c t á r e a s propietarios propietario catastrada

D e menos de 2 5 0  hectáreas... 4>o-‘ 04 4 2 .4 8 2 9 - 7 2 3 5 - 7 6

D e m ás de 2 5 0  ídem ................ 7 4 2 . 1 5 0 8 5 3 8 7 0 ,0 4 6 4 ,2 4

T o tal catastrado....... '•'55-2S4 43-355 2 6 , 6 7 1 0 0

Líquido irapo'
nible Tanto

F I N C A S por ciento
Pesetas de la total

H asta 1 0  hectáreas...................... 1 0 .5 8 0 .5 5 5 33-54
D e 1 0  a roo ídem .......................... 6 .3 9 0 .8 3 8 2 0 ,2 6

D e 1 0 0  a 2 5 0  ídem ..................... 5 . 1 8 8 .0 7 2 1 6 ,4 6

D e más de 2 5 0  ídem ............,... 9 .3 8 4 .2 3 2 29-74

T o ta le s ........................ 3 1 .5 4 3 . 6 9 6 1 0 0

Número
Liquido imponible

C L A S E de
propietarios

Tanto 
por ciento Pesetas Por ciento 

total

Pequeños propietarios (cuotas
hasta i.ooo pesetas)...............

Medianos propietarios (cuotas
j<>8o() 9 0 , 1 9 5-25'-504 1 6 , 6 5

de i.ooo a 5 .0 0 0  p esetas!... 
Grandes propietarios (cuotas

j-syy 8 , 1 5 8 . 2 5 0 .4 9 1 2 6 , 1 7

de m ás de 5 .0 0 0  pesetas)... 7^9 1 , 6 6 1 8 .0 4 1 . 7 0 0 57-‘ 8

T o ta les ............................ 44-'34 loo 3 1 -5 4 3 - 6 9 5 10 0
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La ley de Reforma agraria aproba­
da por las Cortes constituyentes el 15 
de septiembre de 1932 determinaba que 
las fincas rústicas pertenecientes a la 
extinguida grandeza de España, cuyos 
titulares hubiesen ejercido en algún 
momento sus prerrogativas honoríficas, 
podrían ser expropiadas sin indemniza­

ción, y únicamente se abonaría a los 
que fueron sus propietarios, aunque en 
algunos casos nada les costara, las me­
joras útiles no amortizadas. La ley 
aprobada por las actuales Cortes en i 
de agosto del año actual ha destroza­
do la de septiembre del 32, y, desde lue­
go, se ha atacado a fondo a todo aque­

llo que a expropiación se refería. Los 
que se llamaron nobles cobrarán sanea­
das rentas ; pero como tenemos la se­
guridad de que no será por mucho tiem­
po, a continuación insertamos una, es­
tadística de extraordinario interés para 
los campesinos, y muy particularmente 
para los de la provincia de Cáceres :

Superficie total perteneciente a la extinguida grandeza de España, por términos municipales y registros

REGISTROS

Plasencia.

Trajillo,

TERMLSOS MUNICIPALES

Valencia de Alcántara, 

larandilla...........

Navalmoral de la Mata.

Mirabel...........................
Cumbre...........................
Ivahernando..................
Madroñera.....................
Santa Cruz de la Sierra. 
Torrecillas de la Tiesa..
Trujillo...........................
Puerto de Santa C ruz...
Zorita..............................
Madrigalejo....................
Valencia de Alcántara.. 
Herrera de Alcántara...
Cuacos............................
larandilla.........................
Alia..................................
Cañamero.......................
Guadalupe.......................
Logrosán..........................
Navezuelas......................
Cáceres..................... ......
Sierra de Fuentes. . . .  i ..
Majadas...........................
Alm araz...........................
Belvis de Monroy...........
Berrocalejo......................
Casatejada.......................
Castañar de Ibor.............
El Gordo..........................
Navalmorai de la Mata..
Navalvillar de Ibor.........
Peraleda de la Mata........
Romangordo....................
Saucedilla.................... .
Talayuela.........................
Toril..................................
Torviscoso.......................
Villar del Pedroso...........

Tanto EXTENSION TOTALES

de la 
1 término Hectáreas Áreas Centiáreas Hectáreas Áreas Centiáreas

48,51 2.424 71 30 2.424 71 30
2,19 245 97 36
1,78 134 15 74 1
2,31 319 20 27
0,37 15 36 55
1,59 216 17 49 , 9.051 13 32
8,80 5.927 91 »
4,70 156 50 46
6,82 1.364 16 31
6,67 671 68 14
3,75

57,37
2.230
7.006

16
76

89
36 9 236 93 25

2,26
0,16

117
10

96
08

59 128 04 59
10,89 6.665 91 44
50,52 7.772 42 62 1
9,53 647 41 48 17.039 19 73
2,50 920 > > 1

1.033 44 19
4,23
1,91

7.484
49

32
83

48 ) 
26 1

7.534 15 74
61,63 3.271 61 43
35,44 I.I99 14 58
40,32 1.796 82 11

9,21 130 71 52
26,52 3.021 41 74

0,49 72 31 30
67,12 5.340 40 74
36,75
82,21

5.908
4.483

92
94

99
06 ' 48.717 03 16

23,14 2.060 99 19 1
2,52 100 02 24 \

39,15 2.364 66 16
38,02 10.337 42 85 '

208 50 61
65,10 238 89 87
32,97 8.181 24 77

1

Total de la provincia: 94.131 hectáreas, 24 áreas y 9 centiáreas.

El inventario de los señoríos juris- 
‘ccionales de la provincia de Cáceres 

i«'i formado con las respuestas al in- 
errogatorio que por real decreto de 10 
® octubre de 1745 se dirigió a los pue­

blos, al objeto de conocer su riqueza e 
iniciar la base para la formación del 
Catastro confeccionado por el marqués 
de la Ensenada. Por lo anterior dedu­
cirán nuestros queridos lectores que la

estadística que a continuación repro­
ducimos, en la actualidad habrá su­
frido alguna modificación, que nadie 
mejor que los pueblos afectados co­
nocen :

!0

_  v i l l a , l u g a r  o  g r a n j a  n o m b r e  d e l  p r o p i e t a r i o

Acebo^ .....................................................................................................  D uquesa de Alba.
.....................................................................................................................  M arqués de C oria, duque de Alba.
.Ahigal ..................................................................................................  Duque del Arco.
Albaiat .................................................................................... Duímesa de Alba.
Alde-in,, despoblado)..............................................  D. F rancisco Fernández M unilla, oidor de la  Chancillori'a de Valladolid.
Aldp'nm, '̂^  ̂ Cam ino (parte de a rr ib a ) ............................. D uquesa de Alba.
A l d e h u e f ^ ^ / C a m i n o  (parte de a b ajo )................................ D uquesa de Alba.

® (¿del J e rtp ?)................................................................ . Duque del .\rco, conde de Puerlollano y M onteherm oso y señor de la
.\lia villa de G alisteo.
Almaraz....................................................................................................... M arqués de Cortes y  G raena, residente en G uadix.
,\iQQ ' .................................................................................................... Condesa de Oropesa.
A rrovo'iiT ' n ............................................................................................ D uque dcl Arco.

 ̂ ‘  uerco.................................................................................  C asa  de H errera (conde de Benavente).
Barrado......................................................................................................  .Míirqués de Castronionte y M oniem ayor.
Belvis df> ..............................................................................................  Antonio d e 'V a r g a s , coronel T am ayo y Rosa.
*^errocalr.¡ barrio de Has C a sa s .......................  Condesa de O ropesa.
Bohomi a  ........................................................................................  Conde de M iranda de> Ca.stañar.

de Ibor....................................................................................  Conde de M iranda del C astañar.
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Bronco (E l) ..............................................................................................  lauque de Alba.
C abanas del C astillo  (comprende Solana, N avezuelas, R o­

turas, R etam osa v medio* R obledollano)................................ Condesa de ü rop esa.
C abezuela del V a lle .............................................................................  A vuntaniiento 'de la  ciudad de P lasencia (señorío jurisdiccional).
C ach o rn lla  ..............................................................................................  M arqués de Coria.
C alzada (L a ) ...........................................................................................  Conde de L a  Calzada.
C alzad illa  ............... .̂................................................................................. V icente Spínola y  Centurión, m arqués de M onlemolín.
Cam pillo de D eleitosa......................................................................... Condesa de Oropesii.
Cam po (E l) .............................................................................................  Cabildo de Salam anca.
C añaveral ................................................................................................ Conde de Benavente, de Alba de L isie.
C arcaboso ................................................................................................ Duque del .-\rco, conde de Puertollano y M ontehermoso, señor de la villa

de G alisteo.
C asas de D on Góm ez.........................................................................  M arqués de Coria.
C asas del Puerto de V illafran ca. ¿ C a sa s  del Puerto de

M irayete? ...........................................................................................  Duque de Santisteban, m arqués de L as  N avas.
C asatejada .............................................................................................  D. G asp ar B ardales, señor de C asalejada.
C asillas  ...................................................................................................... M arqués de Coria.
Cerezo .......................................................................................................  D uquesa de .\lba.
C archuelas (L a s), despoblado.........................................................  1). Benito Joaquín Calderón C an iargo T re jo  de Solom uyor, conde de la

O liva.
C onquista de la Sierra ( L a ) .........................................................  D oña I^uisa' V icenta P izarro de Som oza, m arquesa de Santa Cruz y

.\guirre.
C o ria  ......................................................................................................... M arqués de Coria.
Cum bre ( L a ) ..........................................................................................  D. ^'Ícente de Mendoza l l t j ar .‘''otom ayor y B arraníes y Ribera, hijo

de D . Francisco de M endoza H íjar de Solom ayor y  de doña Beatriz 
de Lede.sma y  Ribera.

D eleitosa .................................................. ............................................... Condesa de Oropesa.
D escargam aría  ...................................................................................... Condesa de Oropesa.
Fresnedoso ..............................................................................................  C'ondesa de Oropesa.
(•alisteo ....................................................................................................  Duque del Arco, conde de Puertollano y M onleliermoso.
G argan ta ( L a ) .......................................................................................  Duque de Béjar.
G argan ta la O lla ................................................................................... .Marqués de \ illena, duque de Escalona.
G arrovillas ..............................................................................................  tlonde de Benavente, de .Mba de Liste.
G ordo (E l) ................................................................................................ Conde de M iranda.
G ranada (o G ran adilla)......... ...........................................................  D uquesa de .Mba.
G ran ja  ( L a ) ...........................................................................................  D uquesa de .Alba.
G rim aldo ...................................................................................................  1). Benito de Joaquín Clalderón, conde de la O liva.
G uijo  de C o ria ...................................................................................... M arqués de C oria  (después recayó en la casa del duque de .Alba).
G uijo  de G alisteo .................................................................................  Duque del .Arco.
G u ijo  de G ran ad illa .............................................................................  D uquesa de .Alba.
H ervás ...................................................................................................... Duque de B éjar.
H igu era  de V a rg a s ..............................................................................  Joaquín Jorge de Quiñones, com o m arido de Juana Sánchez de .Silva

Figueroa A'íirgas y  Quiñones.
H inojal ...................................................................................................... Conde de Benavente, .Alba de Liste.
H olguera .................................................................................................. Duque del Arco.
H oyos ......................................................................................................... Duque de A 'ba.
H uélaga ................................................................................................... M arquesado de Coria, duquesa de .Alba.
Jarandina y  E l G uijo, su barrio.....................................................  ('ondesa de Oropesa.
L o sa r de la V e ra ................................................................................  D uquesa de Alba, condesa de -Salvatierra.
M adrigal de la V e ra .........................................................................  M arquesa de .\storga.
M esas de Tbor........................................................................................  ('ondesa de O ropesa.
M ajadas ................................................................................................... Duque de Santisteban.
M irabel ....................................................................................................  D . Serafín .Agustín Pim entel y Sotum ayur, m arqués de M irabel.
M ohedas ................................................................................................... Duque de .Alba.
M onroy ...................................................................................................... D. R odrigo .Antonio de Mendoza, m arq u é s,y  señor de Monroy.
M onteherm oso .......................................................................................  Duque del '.Arco, conde de Puertollano.
M orcillo ..................................................................................................... M arquesado de C orla , unido a  la casa de .Alba.
N'avezuelas ............................................................................................  Condesa de- Oropesa.
O liva  de P lasencia ( I .a ) .................................................................. D. Benito Calderón T rejo  C am argo y Sotom ayor.
P ajarillas  del Berrocal (despoblado)...........................................  M arqués de Campollano.
Palacios de las Mozas (dehesa)..................................................  Conde de Torrejón el Rubio.
Pnsarón ....................................................................................................  D. A lonso Fernández M anrique de Lnra, duque del Arco, conde de I ul**''

tollano y  de G alisteo.
Pedroso de A cín .................................................. .................................  Duque de A lba, m arqués de Coria.
P erales del Puerto................................................................................  Duque de .Alba, m arqués de ('oria.
Pescuezn ................................................................................................... M arquesado tle Coria.
Pinofranqueado (antiguam ente. Pino de .Abajo). Com- 

orencle Pino de Abalo. 'I.a  M uela. I.a V e g a , M ensagal.
Robledo .Avellanal. H orcajo. Aldehuela, íle r in s . C a sti­
llo. .Sauceda y  O vejuela.................................................................. Duquesa de .Alba;

Plnsenzuela ............................................................................................. 1). .Aliguel de Eraso, regidor perpetuo de la  ciudad de Trujillo-
P ortaje ...................................................................................................... .Marquesado de (h)ria, qiie recayó en la casa  de los duques de Alba.
Pozuelo de Z arzón..............................................................................  Duque del -Arco.
Puerto de .Santa C ru z.........................................................................  Doña C ata lin a  de A’argas C arva jal, condesa del Puerto.
Puebla de N.aclados (villa despoblad.-t).................................... Conde de M iranda.
Puñoenrostro (despoblado)...............................................................  ('ondesa de Oropesa
Retamos.a .................................................................................................  ('ondesa de Oropesa.
R ivera  de O v e ja ................................................................................... Duquesa de Alba.
Ríolobos ...................................................................................................  Duque del Arco, conde de Pueftoü.ano.
Robledillo de T ru jillo .........................................................................  ('ondesa de Oropesa.
Robledollano ......................................................................................... Condesa de O ropesa.
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Roturas .......  ......................................................................................... Condesa de O ropesa
anta ru¿ e Panlagua.....................................................  D. t)i^o Antonio Carvajal, conde de Murillo de Peñarrubia. marqués

c * Af . . .  banta Cruz de Paniagua.
Samfa/o^dl? ...................................................... ¡?- "marqués de Santa Marta.santiago del Com po.............................................................................  Conde de Benavente.
bantibíiñez el Bajo.................................................................  Duquesa de Alba
Saucedilla .............................................................................. Conde de Saucedilla.

................................................................................  Alfonso Pimentel Vigil de Quiñones Herrera y Centelles, conde-du-
Snian- ,1= -1- ••11 Benavente y  Gandía.
t S  • ................................................................................  Coñdesa de Oropesa.
Tal-.vo  ̂ ’i ....................................................................  Conde-duque de Benavente.lalavera la Vieja................................................................... Conde de Miranda.

 ̂ ...........................................................................  ^̂ d̂er̂ mlsnio de Nieva, duquesa de Arisco y señora
TürreHMns^ ........................................................................................ Condesa de O ropesa,

.............................................................................. ^ ‘ vtda'̂ ^̂  Quiñones, marqués de Lorenzana, vecino de dicha
.................................................................... Duquesa de Alba.

 ̂  ̂ ..................................................................  María Pantoja Portocarrero Carvajal, conde de Torrejón
Torremenga .......................................................................................  Duque d e rÁ rc o .

............................................................................  D. Diego de Aponte Ulloa Córdoba Carvajal Paredes y Guzmán, mar-
Valdehupcar .. .................................................................. Co„“d“ía  t  o T „ " S “ '
Vald de Tajo............................................................... Condesa de Oropesa.
ValdraMsno^ ..........................................................................................  Duque de A branles y  L in ares, m arqués de Valdefuentes.
Valvprde 'i^‘ ’ v L o ............................................................................ Arco, conde de Puerlollano y Monteherm oso.
Vianri'ir vtei r'r, a a .....j  ' V'...............................................  Marquesa, de Astorga, condesa de Nieva, duquesa de Atrisco

í *  . ............................................................. Conde Encinar o de Encinas. ^
Villamesías  ̂  ̂ ...........................................................  D °^BStaí h ^¡‘̂ olasa de Guzmán, marquesa de Astorga.
7  . ... llam esia.
¿«arza de Granadilla (La)....................................................  Duque de Alba.

R E S U M E N

V.T

iicr-

Granjas, cotos y despoblados.................................. g
Núcleos de gran propiedad señorial...........................  ig
Poblados................................................................  107

Número total de señoríos. ..................  113

on este trabajo no hemos pretendi- 
0 otra cosa que hacer unos coménta­
los referentes al campesino cacereño y

reproducir unos cuadros estadísticos 
que es necesario conocer para tratar y 
resolver el angustioso problema de cri­

sis de trabajo, que tiene su origen en 
el reparto de la propiedad, base del ac­
tual sistema capitalista.

José CASTRO  TABOADA
Vocal obrero del Instituto de Reforma Agraria.

^0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000
naril aerodinámico que se ha terml-

construir en Cha- 
Es Bi (Francia) ofrece gran interés, 
yar „ de los que permiten ensa- 
orimoll. ®®'‘®P'ano de tamaño natural; el 
tadne Lagley Fíeld, Es-
Por a Norteamérica, tiene 18
todoft l Ü * a c t u a l  se diferencia de 
irnoonJ.?? demás túneles aerodinámicos 
en n i n L - ® ” *•“* ”0 se halla encerrado 

En *, y es de circuito abierto,
cho Hoi !• principales no difiere mu- 
teuii p» construido por Eiffel . en Aú­
neles due dcho tipo de tú-
aauBi ñí*®*® conocerse con el nombre 

Muei ingeniero.
ducto^dif embocadura o con­
dad admisión, donde adquiere veloci- 
*traviLa*”i de vena paralela, libre,
do iu«g® ® cámara de observación, pasan- 

so a un colector cónico en el que se

somete a una gradual expansión, con obje* 
to de recuperar la mayor parte de la ener­
gía cinética de la corriente.

En los antiguos túneles Eiffel habla una 
hélice aérea o un ventilador centrifugo, dis­
puesto al extremo de dicho cono de ex­
pansión, para aspirar el aire a través del 
túnel, y éste quedaba todo él encerrado en 
un espacioso local, con lo cual el aire re­
gresaba a pequeña velocidad al extremo de 
entrada. Como en el presente caso habría 
habido que dar un diámetro extraordina­
rio a la hélice (si ésta hubiera sido úni­
ca), se ha dispuesto el cono de expansión 
de manera que descargara en una cámara 
mayor o «difusor», y de ella es extraído el 
aire por medio de seis hélices aéreas; cada 
una de estas seis hélices trabaja dentro de 
un cono corto de expansión, que sobresale 
de la pared posterior de la cámara.

La sección transversal del túnel es elíp­

tica, y la sección de trabajo propiamente 
dicha tiene 15,70 metros por 7,85.

Las seis hélices llevan cada una un elec­
tromotor de 1.000 caballos, de velocidad 
variable, confióndose alcanzar así una ve­
locidad máxima de viento de 175 kilómetros 
por hora.

Como ya se ha dicho, la novedad de este 
túnel aerodinámico estriba en que se halla 
ai aire libre, en circuito abierto, en lugar 
de encontrarse encerrado en un edificio, con 
lo cual salta a la vista que se ha obtenido 
una considerable economía en su construc­
ción.

Con el gran túnel se tiene la posibilidad 
de ensayar los aviones con sus motores y 
hélices en marcha y estudiar asi el efecto 
que se puede obtener con cada una de las 
disposiciones intentadas para reducir la re­
sistencia sin detrimento de la refrigeración 
de los motores.
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Enseñanza mejicana: Tendencias socialistas
de la escuela primaria
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N la mañana de ayer, y en el 
Palacio de Bellas Artes, fue

£  inaugurada la Conferencia de
la Educación progresiva de 
los Estilóos Unidos de Nor­

teamérica, bajo la presidencia del se­
cretario de Educación pública, en re­
presentación del presidente de la Repú­
blica.

Al breve y  elevado discurso del se­
cretario de Educación contesta el em­
bajador de Estados Unidos, y acto se­
guido comienzan los trabajos cada uno 
de los tres grupos en que se halla di­
vidida la Conferencia.

El grupo 1 abordó el tema iiNuev.as 
U'iulencias en la educación elemental». 
El grupo 2 trató del tema «Nuevas ten­
dencias en la educación secundaria». Y 
el grupo 3 se ocupó de «Educación y 
cultura».

Estimando que el tema de mús im­
portancia tratado en la sesión de ayer 
fué el desarrollado por el subsecretario 
de Educación pública, Dr. (iabriel Lu­
cio, transcribimos los puntos principa­
les de su trabajo, que titula «Tenden­
cias socialistas de la educación prima­
ria». Dice a s í:

«I.— La escuela primaria reconocerá 
como eje central de todas sus labores 
las actividades de trabajo productivo y 
socialmente útil. Este concepto de la 
escuela de trabajo no es, ni por ])ienso, 
un concepto nuevo; lo han preconiza­
do, de mucho tiempo atrás, numerosos 
educacionistas y ha servido de norma 
a diversos e interesantes sistemas esco­
lares. La escuela socialista tiene que 
aceptar el expresado concepto como 
algo fundamental, medular, puesto que 
su aplicación hace que los alumnos ad­
quieran, por una parte, el hábito del tra­
bajo como obligatoria pauta de conduc­
ta ; por otra, la ¡dea de que todos los se­
res humanos, a excepción de los física­
mente imposibilitados para ello, tienen 
el deber de trabajar. Pero, además, la 
educación socialista exige que el tra­
bajo se efectúo en forma colectiva, que 
se enfoque decididamente hacia el be- 
neheio de la colectividad, que se socia­
licen las fuentes y medios de la pro­
ducción económica y que se organice el

crédito, el consumo y el reparto de los 
productos de acuerdo con los dictados 
de la doctrina socialista. De aquí la ne­
cesidad, desde la escuela primaria, del 
establecimiento de Cooperativas de 
producción, de consumo y mixtas, de 
tipo socialista, y ello especialmente co­
mo instrumento para aunar los esfuer­
zos, para adquirir la disciplina y el es­
píritu de grupo y para mostrar objeti­
vamente los resultados benéficos del 
trabajo organizado; es decir, que el 
cooperativismo tendrá en este caso 
fines eminentemente educativos, ya que 
no se nos oculta que con un criterio 
socialista puro no podríamos admitir 
más Cooperativas que las de consumo. 
Conviene también advertir que damos 
al trabajo productivo y socialmente 
útil importancia máxima por los tras­
cendentales alcances educativos a que 
antes hemos hecho referencia; en 
cuanto a los rendimientos económicos 
que puedan obtener de tal trabajo, que­
dan en plano secundario.
"'IL— La escuela primaria hará que 

sus educandos adquieran una cultura 
básica, utilitaria, dirigida al servido de 
la colectividad.

Esta cultura por ningún motivo se 
impartirá haciendo uso de los procedi­
mientos de la infecunda escuela ver­
balista, sino que los alumnos habrán 
de ir obteniéndola de manera funcional, 
derivándola de las actividades de tra­
bajo productivo y socialmente útil que 
se desarrollen de acuerdo con los re­
cursos y condiciones generales del me­
dio y de acuerdo también con la ex­
periencia y capacidad física de los edu­
candos. De aquí, pues, que pensemos 
en la necesidad de un nuevo progra­
ma de actividades para la escuela 
primaria, en la cual, desechando la 
clasificación de asignaturas clásicas 
(Lenguaje, Aritmética, Geometría, et­
cétera), tengamos en cuenta una con­
centración de actividades basadas en 
principios físicopedagógicos, cuyo eje 
central, como lo indicamos en párrafos 
anteriores, lo constituyan las activida­
des de trabajo productivo y socialmente 
útil.

Además de los rasgos generales apun­
tados, la cultura que se adquiera en la

escuela primaria tendrá estos otros que 
responden a imperativos de la educación 
socialista:

a) Dicha cultura hará que los edu­
candos, mediante la observación y lu 
experimentación, tengan un concepiu 
racional del mundo, fundado en princi­
pios científicos, concepto que les per­
mita desechar prejuicios y fanatismos 
de toda índole.

b) Esta cultura se enfocará hacia el 
estudio de los variados problemas de la 
vida de los trabajadores y pondrá de 
manifiesto la justicia que asiste a los 
mismos al luchar por las reivindicacio­
nes económicas y sociales de su clase.

n i . — La escuela primaria ejercitará 
a los educandos en la formación de ins­
tituciones de gobierno, basadas en 
autodisciplina o, más apropiadamente, 
como dijera algún notable educacionis­
ta, en la heterodisciplina. Este postula­
do, a semejanza del referente a la es­
cuela de trabajo, tampoco es nuevo en 
el campo de la Pedagogía. La escuela 
socialista, al aplicarlo, lo aprovecha en 
todo cuanto vale como eficiente tactor 
de educación integral y le da uu senti­
do clasista; los grupos escolares habrán 
de ser comunidades cuyos miembros 
estén vinculados por intereses vitales y 
económicos derivados del trabajo; In 
escuela, en conjunto, será comunidad 
más amplia, que abarque, ligados por 
intereses asimismo más amplios, pero 
de naturaleza igual a los antes citadoa, 
a los diversos grupos que constituyan 
el plantel.

Regulando y coordinando las variadí­
simas actividades de tales comunidades 
estarán las instituciones de gobierno de 
los propios educandos, elementales eo 
composición y funcionamiento en los 
grados inferiores, más vastas en ambos 
aspectos en los grados superiores ; pero 
tendiendo siempre, como finalidad su­
prema, a que los alumnos adquieran e 
hábito de la organización social cons­
ciente y el de la constante subordmíi- 
clón de los intereses individuales al su­
premo interés colectivo.

IV.— La escuela primaria, median e 
la creación de los hábitos relativos > 
dando oportunidad para que los  ̂
candos se formen conceptos firmes y
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claros al respecto, hará que los alum­
nos se identifiquen con la clase labo­
rante. Para ello, además de las activi­
dades tendentes al mismo fin a que nos 
hemos referido en el curso de esta ex­
posición, aprovechará los siguientes 
factores: informaciones, observaciones 
y prácticas de los escolares sobre orga­
nizaciones de trabajadores. De esta 
suerte, los alumnos tendrán una visión 
clara acerca do los diversos problemas 
de la vida de los trabajadores, se ins­
truirán en lo que concierne a la tácti­
ca que éstos siguen en sus luchas rei­
vindicatorías y adquirirán valiosísimas 
experiencias en lo que hace a cómo se 
organizan y cómo deben funcionar las 
Agrupaciones obreras y campesinas o, 
lo que es lo mismo, estarán mejor ca­
pacitados para llegar a ^ser el día de- 
mañana elementos eficientes y progre­
sistas en el .seno de tales conglome- 
rado.s.

— La escuela primaria aprovechará 
la coeducación como medio de digni­
ficar y liberar a la mujer y  de incorpo­
rarla, en calidad de camarada del hom­
bre y en un iplano de absoluta igual­
dad, a todas las actividades económi­
cas, sociales, culturales, etc. Esto, que 
ya se ha conseguido en muchos países, 
es urgente realizarlo en el nuestro, en

E S T E  N U M E R O

H A  S I D O  V IS A D O

P O R  L A  C E N S U R A

el que la mujer, por la inlluencia de los 
viejos prejuicios y añejas costumbres 
que datan de la época de la dominación 
española, se halla relegada a los cui­
dados del hogar y sustraída, por ende, 
en la mayoría de los casos, al movi­
miento económico social contemp>irá- 
neo. Reconociendo, como reconocemos, 
el positivo valor que la mujer tiene en 
todos los órganos de la vida, es lógico 
que deseemos que tal valor se sume a 
los factores ya aplicados al mejoramien­
to social.

V I.— La escuela primaria desarrolla­
rá en el medio que actúe fecunda y ge­
nerosa labor en cuanto signifique me­
joramiento económico, social, cultural 
e institucional de los trabajadores. En 
obra de tan honda trascendencia se 
aunarán los esfuerzos de las volunta­
des de los alumnos y maestros, ya en 
campañas higiénicas, do divulgación 
de conocimientos útiles, etc., ya en la 
preparación de los festivales artísticos 
y deportivos, ya en labores que sirvan 
para mejorar las organizaciones obre­

^■^S S g O g a B t t a g H B B k g B B B B B a B B B  g y  Y  Y  Y T fY T B ■ ixxaa
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les eléctricos y radio

ras y campesinas de la comunidad. 
Todo ello tiene por finalidad dar aplica­
ción inmediata y de beneficio colectivo 
a la cultura que elabora la escuda y 
vincular a ésta más fuertemente aún 
con la clase laborante.

Hemos expuesto ante vosotros, maes­
tros de un país vecino y amigo, a quie­
nes, sinceramente os lo manifiesto, con­
sideramos y recibimos cordialmente, 
como a compañeros en la noble labor 
de educar a las generaciones que se 
levantan, los lincamientos generales 
que deseamos tenga la escuela primaria 
dentro del sistema de educación socia­
lista.

Nuestro ideario se basa en el anhelo, 
que juzgamos alto y noble, de cooperar 
eficazmente al establecimiento de una 
sociedad más equilibrada económica­
mente y más justiciera 'para los traba­
jadores que la actual; creemos, pues, 
que actuamos bajo el impulso de idea­
les de superación humano; os pedimos 
comprensión y simpatía para la obra 
que con absoluta lealtad a los intereses 
de los trabajadores tratamos de llevar.»

M a t í a s  CARR.^SCO
Bx conceja} socialista delAyunta- 

raieato de Cádiz.

México, distrito federal, 27 de agosto de 1935.
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Convento d e  San Marcos.

LEÓN
'STA ciudad, edi­

ficada entre 
prados y huer­
tas, a la mar­

gen izquierda del río Ber- 
nesga, es una de las más 
características de Espa­
ña. Estuvo enmurallada, 
conservándose todavía 
alguna de sus puertas. 
Sus plazas, numerosas y

r». »’ti
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San Isidoro: Panteón de los Reyes.
desahogadas, son generalmente irregulares, y sus calles, salvo algunas de las principales, suelen ser angostas y tortuo­
sas. Hay algunos buenos paseos, con jardines y arbolado, tales como el de San Francisco, el de Guzmán y el Espolón. 
Se tienden dos puentes sobre el río, uno de hierro, y el de San Marcos, que es muy sólido y de sillería.

Entre los muchos y preciosos monumentos que embellecen a León descuella la catedral, ejemplar interesantísimo 
del influjo gótico del Dominio real francés. Presenta el tipo más puro del arte ojival, conservando un gran carácter de 
unidad, a pesar de que su construcción duró desde el principio del siglo XIII hasta fines del XV. Por sus dimensioms 
la aventajan muchas catedrales; pero ninguna de España la excede en elegancia, ligereza y es­
beltez. r*'-

Un pesado cimborrio, construido en el siglo XVIII sobre las ligeras naves del templo, que­
brantó su resistencia, amenazándola de ruina. Procedióse, a fines del siglo pasado, a una acertada 
restauración, que dirigieron los arquitectos Madrazo y Rico, habiendo conseguido restituir al 
precioso monumento su antigua solidez y extraordinaria belleza.

La catedral se compone de nave, crucero y testero, en forma de cruz latina. La fachada prin­
cipal está flanqueada por dos torres macizas terminadas en aguja, más rica la de la derecha. Un 
precioso pórtico, con tres suntuosas portadas ojivales, foima el primer cuerpo de dicha fachada.
La decoración es soberbia, compuesta de hermosas estatuas, hojarasca y afiligranadas labores de 
crestería. Los tímpanos ostentan originales relieves, representando el del centro el juicio final. En 
el pilar que divide la puerta central aparece la Virgen Blanca, bellísima imagen que constituye una 
de las obras escultóricas más perfectas del siglo XIV en España. Sobre el pórtico álzase un gran 
muro sostenido por ligeros arbotantes, calados por cuatro bellos ajimeces y un espléndido rose­
tón, sobre el cual hay un antepecho corrido, rematando el frontis dos torrecillas hexagonales, con pináculo, que flanquean 
la cabecera. El templo tiene otra fachada lateral del mismo orden de la descrita.

El interior admira por la ligereza de los pilares que sostienen las bóvedas, por la correcta armonía del conjunto y 
por la exuberancia de luces que se filtran por las polícromas vidrieras de sus grandes ventanales y rosetones. Son mu­
chas las capillas interesantes por los retablos que contienen, hallándose cerradas algunas de ellas con suntuosas verjas 
de hierro. El retablo mayor posee bellas imágenes escultóricas. El coro, situado al centro del templo, ostenta hermosa 
sillería de muy buena talla, y sobre la sillería, a uno de los lados, existe un magnífico órgano.
En el trascoro puede admirarse un buen retablo, con esculturas de piedra policromada. Tam­
bién son admirables los dos pulpitos de mármoles, colocados frente al presbiterio, debajo del

arco toral. Los arcos que envuel­
ven el presbiterio están cerrados 
con altas y preciosas verjas, con 
adornos dorados.

El claustro se halla al norte 
del templo; es de figura cuadrada 
y encierra un patio con jardín y 
cisterna. En sus galerías se obser­
va la combinación del antiguo es­
tilo con el gótico decadente, muy 
influido del Renacimiento, que 
campea en las bóvedas y en los 
pildres.

Casa Je los Guzma- 
nes: Diputación.

Hemos hecho a gran­
des rasgos la descripción de . n
esta preciosa catedral, el 
monumento más importante 
de León y una de las mues­
tras más preclaras del arte 
aplicado a una idea, enton­
ces en su esplendor, y que __________
nos lega, si no una filosofía f]
—inadecuada para nuestros 
problemas actuales—, al me­
nos, en el orden artístico, 

una de sus más bellas manifestaciones. Existen otros dos
hermosos monumentos: la colegiata de San Isidoro y San Marcos de León. La colegiata corresponde al estilo románico 
del siglo XII, ejemplar muy notable en su género. En la fachada principal ábrese una puerta con arco de medio punto, 
muy característica del aludido estilo, en cuyo tímpano hay un hermoso relieve representando el sacrificio de Isaac. Sobre 
el primer cuerpo de esta fachada, puramente románico, se eleva otro con ornamentaciones churriguerescas. Estas adicio­
nes y modificaciones, efectuadas con posterioridad a la primitiva fábrica, la perjudican gravemente en su conjunto. La

capilla de Santa Catalina ofrece uno de los más típicos aspectos del arte románico bizantino.
El monasterio de San Marcos, situado fuera de la ciudad, a orillas del Bernesga, es un notable 

monumento muy maltratado por el tiempo y por los hombres. Su primitiva fábrica correspondía 
al siglo XII. En 1514, Don Fernando el Católico ordenó su reconstrucción, que sólo se vió termi­
nada en 1715. Quedó abandonado desde 1566 a 1S02, y en tiempos recientes estuvo también com­
pletamente desatendido. Su inmensa fachada, en la que faltan numerosas estatuas y se observan 
lamentables deterioros, constituye un ejemplar notable del gusto plateresco. En la iglesia predo­
mina en sus adornos el estilo gótico. La sillería del coro, debida al escultor Guillermo Doncel, es 
una de las obras más valiosas del Renacimiento español. Fué terminada en 1542; pero las restau­
raciones efectuadas en 1723 la perjudicaron mucho en el orden ornamental.

Deben señalarse el palacio de los Guzmanes, con su magnífico patio plateresco; el palacio del 
conde de Luna, el de la marquesa de Villasinda, el Consistorio, la Casa Consistorial y el moderno 
palacio de Botines. En el parterre central del paseo de Guzmán el Bueno se alza la estatua de este 
famoso personaje. Hay una importante biblioteca provincial.

La región leonesa, que opuso tenaz resistencia a la dominación romana, fué subyugada por Vespasiano Agripa, yerno 
de Augusto, fundándose entonces la ciudad, que se llamó «Legio VII Gemina». En el itinerario atribuido a Antonino 
figura como término de una ruta que desde Italia atravesaba la Galia y la España. Cuando la invasión de los bárbaros, 
tomaron esta ciudad los suevos, estableciendo en ella su corte. Los sarracenos la obtuvieron por capitulación en el 
3UO 717, siendo reconquistada por Alfonso el Católico en 742, quien se vió obligado a abandonarla, quedando despoblada 
y casi destruida durante largo tiempo; pues sólo reaparece su nombre cuando, en 882, Alfonso III se dispuso a esperar en

ella al ejército musulmán de El Monhdir, quien no se atrevió a entablar batalla, regresando a 
Córdoba. Al fallecer Ordoño II, en 923 ó 924, aunque dejó cuatro hijos, los electores civiles y 
militares designaron para sucederle a Fruela, rey de Asturias, quedando, por lo tanto, unidos 
los antiguos reinos de Galicia,
Asturias y León, en una sola 
corona y prevaleciendo el nom­
bre de León. Algunas notas his­
tóricas más podríamos añadir a 
las que acabamos de esbozar, 
que León, como todas nuestras 
viejas ciudades, son todas ellas 
Historia; pero falta de espacio 
nos lo impide.

F e u p e  p a s c u a l

I

Catedral: Exterior 
del claustro.

Paisaje de Riaño.

<•
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Africa, o el continente de las contradicciones

conflicto italoetíope tiene 
fijada la atención de millo- 

M nes de seres humanos, ya
que es muy probable que si 
la Sociedad de Naciones no 

encuentra una fórmula para evitar el 
mismo, quede considerada, como una 
figura decorativa, y con ello propensos 
a que llegue una guerra no solamente 
europea, como la de los años 1914-18, 
que tantísimos recuerdos y ninguno 
grato dejó, sino que supere a la misma 
en grado superlativo.

Ahora bien : ante la situación en que 
se ha colocado el duce, manifestando : 
«Con Ginebra, sin Ginebra, o contra 
Ginebra, Italia perseguirá sus aspira­
ciones», es preciso recordar en estos 
momentos algo de lo que nos indican 
la Historia y la Geografía.

<'on el pretexto de civilizar a los 
ulricanos, han sido varías las naciones 
que han querido extenderse sobre el 
terreno de los mismos, y esto a los na­
turales de ese terreno les sienta de 
forma que no es nada de extrañar, sa­
liendo a la defensa de su territorio.

Pero en el caso de Abisinia, según da­
tos de grandes historiadores, se trata 
de que son cristianos de abolengo, ya 
que (según aquéllos) se convirtieron a 
principios del siglo IV. Sin que sus 
sentimientos cristianos sean obstáculo 
para que vivan en perpetua guerra con 
sus vecinos. En el año 525 cruzaron el 
mar Rojo y conquistaron todo el sur 
de Arabia, la ((Arabia Félix» de los ro­
manos, en contraste con la «Arabia De­
serta» del interior... Esta expedición 
fué la que influyó al joven, Mahoma a 
formar una patria fuerte y unida, y la 
que dio lugar al comienzo de su ca­
rrera, como fundador de una religión y 
de un imperio universales.

Una de las primeras hazañas de sus 
secuaces fué alejar a los etíopes de ciu­
dades del litoral del mar Rojo y des­
truir sus relaciones comerciales con 
Ceylán, Constantinopla y la India. 
Etiopía se convirtió entonces en algo 
semejante al Japón, sin interesarse en 
asuntos exteriores hasta que, a media- 
dos del siglo pasado, las potencias eu­
ropeas comenzaron a poner sus miras
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La parte más vieja del Barrio Latino 
de París, que contempló en sus liempos las 
actividades de los estudiantes, va a ser de­
rribada, para construir en los solares re­
sultantes edificios modernos con higiene y 
«confort».

Esta parte de París data de varios cen­
tenares de años, y siempre ha sido lugar 
en el que habitaban y se reunían ios estu­
diantes, pues sus calles tortuosas, amon­
tonadas entre los barrios de Saínt-Germain 
y Saint-Míchel, y  cerca de la colina sobre 
la que actualmente se alza la Sorbona, se 
prestaban muy bien para albergar a toda la 
muchachada bohemia, alocada y generosa 
que formaba la grey estudiantil.

De los primitivos edificios ya no que­
da en pie casi ninguno, a no ser los viejos 
sótanos sobre los que se alzaron otros hace 
dos siglos. En la «rué» de la Harpe hay 
algunos de estos sótanos, que se dice han 
sido utilizados para hacer desaparecer los 
indeseables en el siglo X l i ,  y los pro­
pietarios de estas viejas casas enseñan con 
orgullo lo que dicen que eran viejos cala­
bozos de tormento y de reunión de los tri­
bunales revolucionarios, y muestran, con 
una meczla de socarronería y misterio, el 
pasaje secreto que cruza el Sena por de­
bajo de su lecho y termina en una casa al 
otro lado del rio.

En verdad que el Barrio Latino, aparte 
las leyendas, tiene recuerdos como los de 
la taberna que en tiempos de Luis X II  se 
hizo famosa por sus buenas comidas y vi­
nos, que cantaron los poetas. En estas 
pequeñas casas se albergaron, en los siglos 
X fl y X I I I ,  los copistas, cuya labor de 
paciencia ha permitido que el mundo ente­
ro conozca muchas obras clásicas, que gra­
cias a ellos se conservan; los miniaturis­
tas ocupaban otra calle y realizaban ver­
daderos primores, sobre todo en la ilustra­
ción de manuscritos; y un poco más allá 
se alzaba un seminario, construido por 
«maítreu Gervais, canónigo de Notre Dame, 
médico de Carlos V  y astrónomo.

Con la desaparición del Barrio Latino 
se van varias épocas y muchos recuerdos 
tradicionales; pero en puridad de verdad 
debemos declarar que su demolición no 
causará mucho sentimiento a la genera­
ción actual, pues sobre realizarse una ad­
mirable obra de urbanismo, se podrá con­
templar, una vez abiertas las nuevas calles, 
la pura arquitectura gótica de Saint-Seve- 
rin, que después de varios siglos de ocul­
tación va a tener un marco adecuado a su 
grandeza artística.

Demos el adiós al Barrio Latino, sin 
derramar abundantes lágrimas.

en la península (de Somalia, no porque 
ésta tuviese valor, sino por su .situa­
ción en el mar Rojo, que se conside­
raba ya como una prolongación del 
canal de Suez. Francia fué la primera 
en llegar, apoderándose del puerto de 
Djibuti. Los ingleses, a continuación 
de su expedición punitiva contra el em­
perador Teodoro, durante la cual este 
monarca extraordinario prefirió suici­
darse a caer en manos de sus adversa­
rios, tomaron la Somalia británica, 
que, situada frente a Aden, les da el 
dominio del golfo de este nombre. L<w 
italianos se apoderaron de una faja, al 
norte de la posesión francesa, con ob­
jeto de servirse de ella como base de 
aprovisionamiento en su poco gloriosa 
expedición contra Abisinia.

Esta empresa tuvo efecto en 1896, y 
los italianos tuvieron 4.500 bajas en las 
tropas blancas y 2.000 en las indíge­
nas, más algunos prisioneros. Desde 
entonces los italianos han dejado en 
paz a los abisinios, aunque ahora po­
seen otra parte de la Somalia, al sur 
de los ingleses.

Al sur de Abisinia y al este del Con­
go se encuentran los grandes lagos 
africanos. De ellos, el Nyanza envía 
sus aguas al Zambete, mientras el Vic­
toria las vierte en el Nilo, y el Tanga- 
nyea es tributario del Congo, demos­
trando que esta región es la de mayor 
altitud de .\frica. Las investigaciones 
de los últimos cincuenta años confir­
man esta teoría. El Kilima Njaro, al 
sudoeste del lago Victoria, alcanza 
6.170 metros. El Ruwenzori— o monte 
de la Luna, de Tolomeo, que Stanley 
descubrió nuevamente veinte siglos más 
tarde— mide 5.107 metros, y el Eigon, 
4.256 metros.

Si el ducé insiste en sus bravatas, y 
el Negus conserva su serenidad— como 
parece demostrar está dispuesto a.ello— , 
¿qué ocurrirá en este caso? Esperemos 
que el tiempo nos saque de dudas, y. 
sin perjuicio de otras complicaciones 
que puedan derribarse, las que por to­
dos los medios la clase proletaria, que 
en tal caso será la que más sufrirá 
las consecuencias, sabrá a qué atener­
se, no olvidemos lo que en el año 189Ó 
demostraron los abisinios.

R i c a r d o  H ER R ER O S PEREZ

Anguiano (Logroño)/ septiembre de Í935.
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La tragedia teatral italiana

en

on-
gos

lás
on,

corno todos los pueblos 
^ # de ascendencia universal réCÓ-

y-v m fita, se asfixia en el apogeo 
^  ^  de su embriaguez ambicio­

sa. La ambición es un vi­
cio que lo mismo individual que colec­
tivo, local o nacional, irremisiblemente 
desemboca en la inconsciencia, de la 
inconsciencia on la aberración, de la 
aberración en el suicidio; es cl prece­
dente, el sino infalible o castigo secu­
lar de la Providencia de la Historia.

Alejandro sumergió a la (irecia de- 
mooróiica en el marasmo; los empera­
dores romanos a Roma en la anarquía 
y laxitud estatal; Carlos V  y Felipe II 
a Kspaña en la atrofia económica y la 
execrable rámora del fanatismo reli­
gioso. (El ejemplo providencial histó­
rico es cvide'nle con la prosperidad <ie 
los países protestantes.) Napoleón a 
!■  rancia en el engreimiento «chauvinis­
ta» absurdo; el káiser a Alemania en el 
insensato despotismo absolutista, cu­
yos prejuicios conmueven todavía la 
traiiquitulad mundial; Mussolini a Ita­
lia en un retablo insconsciente de his- 
trionismo agudo, que acabará, como 
ti)dos acabaron, en una grotesca trage- 
tlia que arrastrará jirones de paz, los 
que tan acerbamente vilipendió Guiller- 

II, cuyo fué el origen y fin de la 
ascendencia económica alemana, y de 
la que jamás se resarcirá este país, tan 
necesaria a la cultura y a la industria 
universal.

Mussolini, ante el prestigio y ascen- 
dcncia personal semiinconmovible que 
gozaron los .-Mejandros, los Carlos y 
os helipes, los Napoleones y Guiller- 
nios, ¿qué es? ¿Concibió Italia la si­
tuación en que la dejaría este histrión, 
este logrero embaucador, anarquista o 
socialista archirrevolucionario en 1912, 
uostructor de las Agrupaciones obreras 
y socialistas italianas y usurpador de 
os derechos y fueros de la dinastía 

Constitucional italiana? Su situación es 
extralegal para Italia, y extralegal ante 
Os preceptos morales que tácitamente 

f'catan como disciplina legalmonte ex­
presa todos los Estados, máxime cuan- 

0 existe una entidad oficial internacio- 
oa! como la Sociedad de Naciones, pro- 

ucto toda ella de las consecuencias de 
un castigo providencialmente histórico: 
el de la Gran Guerra.

Si la Sociedad de Naciones, en vez

de colocarse en una actitud de fari­
seísmo leguleyo contratando artera y 
subrepticiamente pactos de mutua de­
fensa, como el de Rusia y Francia, 
y convenios de rearme, como el de In­
glaterra y Alemania, se hubiera some­
tido a su dignidad, a su honor, n la 
disciplina de la responsabilidad pacifis­
ta universal con que está investida, 
sancionando con medidas y represiones 
económicas a los contraventores, ¿hu­
biera llegado el mundo a esta precaria 
situación ? La ambición de sus regido­
res la ha colocado en el peor de los 
dilemas: en el de la antítesis.

Las grandes industrias internaciona­
les, lo mismo que los Gobiernos o Es­
tados que las patrocinaban, en vez de 
inducir sus actividades a la humana y 
bendita racioiialización y distribución 
de los productos de primera necesidad, 
que son el innegable embrión de des­
arrollo industrial y económico, regene­
rando cl trabajo y la pacificación de 
los espíritus, que tan soliviantados y 
maltrechos salieron del sanguinolento

2 Z n X 0 3 X r o : i X I I 3 2 Z 2 2 3 X £ Z

N e mesto Parrando

Representado por el 
maestro embatdosador

M a nue l N a v a l

Pavimentos ij frisos de azulejo  
de todas clases

Depósito de materiales 
de construcción

C A  r . L R  D E  

P E L A Y O , 48, 
P R A  L. D R R .

MADRID Teléfono 2S4lét

escarnio de 1914, las dedicaron a la 
producción de armamentos, al rearme, 
faltando como vulgares insurrectos, 
como inmorales contrabandistas, a su 
honor, a su dignidad, a los sagrados 
e inviolables compromisos que ellos, 
por voluntad expresa, habían jurado 
solemnemente ante el mundo, que les 
otorgó plena confianza, respetar: la le­
gislación moral de la Sociedad de Na­
ciones. ¡ Cuán caro tienen que pagar 
los Gobiernos su duplicidad burguesa! 
¿Con qué autoridad van a contar en 
lo sucesivo para oponerse a los ex­
abruptos de los Hítler, de los Musso­
lini, de estos advenedizos y usurpado­
res de dinastías y garantías sociales, 
de estos temperamentos venales que 
son una ebullición amenazadora de pe­
ligros? Inglaterra, maestra docta en 
soluciones coloniales y nacionales, im­
pulsada por las decisiones de su Parti­
do Laborista, no tendrá más remedio 
que abandonar el matiz de duplicidad, 
de trampa diplomática burguesa tan 
nefanda para su tradición, para su dig­
nidad de nación prócer, y tan en con­
tradicción con los compromisos de ho­
nor, de dignidad pacifista que adquirió, 
como los demás Estados cofirmantes, 
con la Sociedad de Naciones.

Es indudable que los organismos 
gubernamentalmente nacionales que re­
gentan e inducen los designios de esta 
Sociedad han de decidirse por sancio­
nes drásticas, el mejor antídoto para 
calmar la intoxicación suicida de Ita­
lia, manumitiéndola del yugo extralegal 
usurpatorio mussolinesco. De lo con­
trario, la inconsciencia de una guerra 
fratricida se enseñorearía de la Huma­
nidad como se enseñoreó la del 1914.

Demos todos el enérgico ejemplo de 
un Lansbury, quien, en representación 
del brioso y no menos ecuánime Par­
tido Laborista, con la seguridad de la 
reflexión y de la razón, 'hará fracasar 
al trágico histrionismo de Mussolini 
y liberar a Italia de este envenena­
miento extremista político, peligro in­
minente de la paz y del trabajo, y que 
los socialistas todos, conscientes de la 
responsabilidad internacional q u e  se 
presiente, debemos combatir a todo 
trance.

P aulino CU EVAS
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Cubiertas y Tejados  ̂ S. A

C o m p a ñ í a  g e n e r a l  

de  C o n s t r u c c i o n e s

CONTRATA DE OBRAS EN TODA ESPAÑA

MADRID  

Alcalá, número 60 
Teléfono 16609

B A R C E L O N A

Paseo de Gracia, 16
Teléfono i6^go
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Plaza Canalejas, 12 
Teléfono io^^6
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Jorge Lanslmry, primera víctima Jel conflicto
italoetiópico

LAS DISCREPANCIAS DEL 
MOVIMIENTO OBRERO

¿Significativo?

JON el desiicuerdü entre el 
la minoría laboris- 

« la, Jorge Lansbury, y las 
Trade IJtiions, que ha pues­
to de manifiesto el Con­

greso de estas líl timas, se ha hecho pa­
tente la primera repercusión del eon- 
llicto italoetiópico dentro de la política 
británica. Las Trade Unions son el La­
borismo inglés lo que la Unión General 
de Trabajadores al Socialismo español 
(aunque aquéllas ejerzan su dictadura 
sobre el Laborismo más disimuladamen­
te que ésta sobre el Socialismo). Re­
sulta superfino, pues, encarecer la im­
portancia de semejante disconformi­
dad ; pero puede resultar, en cambio, 
útil explicar su proceso.

Ue acuerdo con oL Comité central del 
Partido y su minoría parlamentaria, 
Mr. Lansbury había trazado y procla­
mado una línea de conducta que podría 
formularse a s í: En caso de guerra, el 
Partido Laborista propugna ía aplica­
ción de todas las medidas posibles con­
tra el agresor, excepto la violencia. La 
resolución del Congreso tradeunionista 
no ha hecho más que cambiar la pala- 
írn «excepto» por «incluso».

Como ocurre siempre en semejantes
casos, tanto el Comité central como la 
minoría, que habían cooperado con su 

a la adopción de la táctica revo­
lada por las Trade Unions, se apre- 

aron a descargar la responsabilidad 
'"tegra sobre Mr. Lansbui •y, mientras 
■ t prensa laborista retiraba automáti- 
lamente el disco m<KÍerado para rolo- 
lar de nuevo el \iolento.

o repente. Jorge T.anshurv se ha 
'•'u-onfríulo abandonado por sus corre- 
■ gionarins, desautorizado por las Tra- 

j c Unions, ardiendo en el fuego de su 
'nixoiable enncieneia, que «no le per- 
^tile justificar guerra alguna, ni si- 

ñ’-ierra para evitar la guerra», 
(lo** impedirlo —  ha exclama-
1 7 7 ’ mi sentimiento rechaza

’ Píi de toda violencia con verdadero

' * S'
■ i

 ̂ V . *\*

JORGE LANSBURY

horror.» He aquí cómo la conílagra- 
ción, cuya mecha ha prendido Musso- 
lini, hace su primera víctima —  antes 
de que cavera un etiópico o un fascis­
ta —  del más apasionado pacifista de 
Europa.

Figura y carácter

Sólo la exuberante riqueza de la po­
lítica inglesa, su extraña diversidad, su 
paradójica naturaleza, puede cobijar 
una figura tan contradictoria, múltiplo, 
extraordinaria, como la de Jorge Lans­
bury. En otro país cualquiera sería ve­
nerado como un santo o escarnecido 
como un necio. En Inglaterra es jefe 
del Partido .Socialista y uno de los po- 
lítico.s más respetados todo a la redon­
da clel país.

/Puede un español imaginarse un 
jefe del Partido Socialista que comul­
ga y confiesa, por lo menos, una vez 
al mes, que maldice la lucha de clases 
V cree en el origen divino del monarca?

Su figura es el signo de su romanti­
cismo ideológico. Alto, y todavía er­

guido a los setenta y seis años ; sobre 
su rostro se acumulan las expresiones 
más contradictorias, orladas por blan­
cas patillas de postillón que le impri­
men aire patriarcal y popular a la vez. 
No hay otra personalidad de aparien­
cia más noble en la política inglesa, y 
se dice que su corazón corre parejas 
con su apariencia.

La vida de Lansbury es, como él mis­
mo, tormentosa y episódica ; pero tam­
bién, como él, sólo se la encuentra cu­
bierta por un hálito de ternura.

Su padre podría ser definido como 
un obrero acomodado, técnico en la 
construcción de ferrocarriles. Al igual 
que todos los demás socialistas que 
desde un nacimiento humilde han lo­
grado llegar a la cumbre de la vida 
pública inglesa —  camino difícil de an­
dar — , la base en que se apoya toda 
su vida es la sólida instrucción elemen­
tal que se difundía en las escuelas in­
glesas durante la segunda mitad dcl 
siglo pasado.

Después de haber trabajado en una 
factoría de alquitrán, vender billetes del 
ferrocarril y drogas, se casa, a los vein­
tiún años. Tres más tarde, con dos hi­
jos y un hermano de doce, Lansbury 
emprende la aventura más caracterís­
tica de él. Fatigado de la lucha por la 
vida y la competencia que reina ('n 
Londres, emigra a la Australia, donde' 
espera encontrar un ambiente geórgico 
en un país campesino, primitivo y rico. 
Pero descubre que la existencia en 
.^ust^nlia resulta más despiadada, dura 
y competitiva que en Londres. Vaga 
a la deriva, sin trabajo ; machaca mo­
rrillo en las obras de una carretera ; 
hace de gañán en un matadero ; labra 
('n el campo, y tres años después, con 
dinero que le envían desde Londres, 
emprende el viaje de regreso.

Con el amargo presentimiento de 
■ que su vida ha fracasado, <‘ntra en la 
fábrica de aserrar madei'as que su sue­
gro poseía en el barrio de Whitechapcl, 
dispuesto a conducir una existencia 
tranquila v humilde, con cada día de 
trabajo sazonado por la lectura de un 
capítulo do la Biblia cada noche, mien­
tras crecía su numerosa prole alrede­
dor. Pero ivrccisamente en este, mo­
mento de renunciación comienza la as-
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censión de Jorge Lansbury, que no 
había de parar hasta hacerle ministro 
de la corona y jefe de la oposición de 
su majestad, puesto que sólo cede la 
mano, en la política inglesa, al de pri­
mer ministro. ¿Acariciará Jorge Lans­
bury, que consideraba frustrada su 
vida a los treinta años, la esperanza de 
alcanzar la presidencia del Gobierno 
británico a los setenta y seis?

La Universidad de los
^Campos de Bonner”

Las ambiciones políticas de Lans­
bury se despertaron durante una cam­
paña que emprendió en su barrio de 
Whitechapel contra la emigración a la 
Australia, como consecuencia de sus 
experiencias en aquellas tierras. Su 
oratoria, fácil, fogosa, exuberante y 
sentimental, prendió pronto en el cora­
zón de la pintoresca, miserable, tierna 
y cosmopolita muchedumbre de White­
chapel. Charlot, que era un arrapiezo 
guzmeante de sensaciones por aquel 
tiempo, debió oírle hablar en Bonner 
Fields, donde Jorge Lansbury hizo sus 
primeras armas.

Bonner Fields venía a ser lo que es 
hoy la esquina de Hyde Park. Allí ini­
ció el judío Salaman su obstinada lu­
cha contra el precepto constitucional 
que les impedía desempeñar cargos de 
representación política a los semitas, la 
cual concluyó con su propia elevación 
a la más exclusiva dignidad de todo el 
imperio: lord de la City. En el mis­
mo Bonner Fields había anunciado, un 
poco antes, la buena nueva de la liber­
tad religiosa el tremebundo Charles 
Bradlaug. Por el tiempo en que Jorge 
Lansbury ensaya sus facultades retóri­
cas contra la emigración, una nueva 
planta comienza a brotar en los cam­
pos de Bonner {fields quiere decir cam­
pos) : la planta del sufragismo, que 
tanta sangre había de manar antes de 
florecer.

El ambiente de los campos de Bon­
ner, en contraste con su educación re­
ligiosa, crea la paradójica personalidad 
de Jorge Lansbury : fanático y liberal, 
sentimental y obstinado. Se hace profe­
so del Socialismo no por lo que éste 
tiene de doctrina clasista, de interpre­
tación científica del proceso social, sino 
por lo que tiene de redención de la 
Humanidad, de anunciación liberadora. 
Nunca ha sido un guía del proletaria­
do, sino un tribuno de la plebe ; no es 
tanto la explotación como la pobreza 
lo que hace vibrar las cuerdas de su 
elocuencia.

Su vida ha tran.scurrido siempre en­
tro los pobres y los humildes. «Confie­
so que al leer la vida de San Francisco

y Tolstoy sentí enormes deseos de vi­
vir como ellos», ha escrito. Nunca se 
ha movido de su casa de Whitechapel, 
enclavada entre casitas de obreros. 
Toma parte activa no sólo en la admi­
nistración municipal del distrito de Po- 
plar, a cuyo Concejo pertenece desde 
hace más de cuarenta años, sino en la 
actividad social de su parroquia. Alter­
na los discursos de oposición parlamen­
taria al Gobierno, sobre problemas na­
cionales o internacionales, con las plá­
ticas religiosas sobre el evangelio del 
día en la iglesia parroquial v la discu­
sión sobre asuntos administrativos lo­
cales en el Ayuntamiento de Poplar.

Su influencia en la vida pública in­
glesa no es grande ; pero su influencia 
en el corazón de las muchedumbres 
sencillas no tiene par en la Inglaterra 
de hov.

ooooooooooooooooooooooooo

U nión E léctrica M adrileña
A partir del día i de octubre próxi­

mo se pagarán, contra cupón núme­

ro 132, los intereses correspondientes a 

las obligaciones hipotecarias 5 por 100, 

emitidas en i de octubre de 1902 por la 

Sociedad de Electricidad del Mediodía, 

en cuya obligación viene subrogada 

nuestra Sociedad en virtud de la com­

pra de los bienes de la misma, a razón 

de pesetas 6,25 por cupón, deduciendo 

de éste los impuestos correspondientes.

Este servicio se efectuará en Ma­

drid, oficinas de la .Sociedad, avenida 

del Conde de Peñalver, número 23, y 

Banco Urquijo ; en Bilbao, Banco Ur- 

quijo Vascongado ; en Barcelona, Ban­

co Urquijo Catalán ; en San Sebas­

tián, Banco Urquijo de GuipÚ7x:oa; 

en Gijón, Banco Minero Industrial 

de Asturias ; en Salamanca, Banco del 

Oeste de España; en Granada, Banco 

Urquijo (Agencia de Granada); en 

Sevilla, Banco Urquijo (Agencia de 

Sevilla).

Madrid, 22 de septiembre de 1935. 

José María de Urquijo, secretario del 

Consejo de administración.

El equ ilib rio  roto

Lansbury fue proclamado jefe de! 
Partido Laborista en sustitución de 
ÍNlacDonald, después de que el ex Pre­
mier había abandonado el Laborismo 
para presidir el Gobierno nacional. 
Aunque la mayoría del Partido Labo­
rista no comparte el idealismo abstrac­
to, redentorista y utópico de su actual 
jefe, Lansbury ha sabido mantener el 
equilibrio entre las dos tendencias dis­
crepantes : la pragmática, práctica de 
los Sindicatos, los cuales han renuncia­
do a la idea de una sociedad perfecta 
para sacar la mejor partida posible de 
la «imperfecta», y los elementos inte­
lectuales de la Liga Socialista, que pro­
fesan una especie de neomarxismo. No 
participando de ninguna de las dos ten­
dencias, Lansbury podía ejercer una 
cierta atracción sobre ambas. Pero esta 
situación era anormal. La primera di­
ficultad seria que se ha presentado lo 
ha puesto de manifiesto.

Tan pronto como la discrepancia en­
tres sus opiniones personales y la tác­
tica impuesta al Laborismo por los Sin­
dicatos, en relación con el conflicto ita- 
loetiópico, se hizo patente, Lansbury 
anunció su intención de dimitir. Más 
tarde, obedeciendo, sin duda, a presio­
nes del mismo Partido, ha retirado la 
dimisión. El disentimiento no por eso 
ha desaparecido. Volveremos a verle 
resurgir inmediatamente si un milagro 
no se pone entre las tropas de Musso- 
lini y las del Negus.

Mientras el Partido Laborista no lo­
gra ponerse de acuerdo consigo mismo 
respecto a la actitud que le cumple 
adoptar a Inglaterra, los otros dos par­
tidos obreros, el Socialismo de izquier­
da o independiente y el comunista, se 
encuentran en el más terrible desacuer­
do. Mientras los comunistas vociferan 
porque Inglaterra no ha bombarclc'íido 
todavía Italia, acusando al Gobierno in­
glés de compliriciad con el fascismo, 
los socialistas de izquierda defienden la 
abstención absoluta, argumentando que 
a Inglaterra no le va nada en el con­
flicto y que entre la barbarie etiópica o 
la fascista no hay donde escoger.

Así, mientras la opinión general in­
glesa describe un semicírculo hacia la 
armonía, la opinión obrera se dcsinl<̂ ‘ 
tegra en cien fragmentos. Si Mr. Lans­
bury ha sido la primera víctima del con­
flicto italoetiópico, el movimiento obre­
ro inglés va a constituir la segunda.

.Au g u s t o  A S S I A

Londres, septiembre.

(De La Vanguardia, de Barcelona.)
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Comentarios de la Quincena bursátil

y  jíER̂ A la quincena bursátil 
^ 4>Je comprende estas líneas

í  « con un nuevo éxito— tam- 
bién descontado— del señor 
Chapaprieta. La conversión 

del amortizable de! 17 por otro al 4 
por loo, libre, ha colmado las esperan- 

que en esta operación se habían ci­
frado. Por otro lado, nada había que 
temer, a pesar de que la atmósfera se 
halla algo enrarecida por los proble­
mas que plantean en estos momentos 
l'í l>olítica interior y la internacional. 
Son operaciones financieras tan de pie 
forzado para ios tenedores de papel, 
que no hay otro remedio que acudir a 
!a conversión, como mal menor, si no 

ha de dejar el dinero inactivo— pol­
la falta de espíritu industrial— , o co­
rrer el riesgo de no poder lograr mejor 
> más segura colocación del dinero, 

f-a Bolsa termina en un ambiente

de duda; no se observa una orienta­
ción clara y definida, a causa de la 
política interior, en gran desbarajuste, 
y la incertidumbre en lo internacional. 
Se hacen cébalas sobre la posibilidad 
de un acuerdo en Ginebra que evite 
una nueva guerra, quizá mundial ; 
pero ello no podría ser sino a costa del

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

En la Argentina, más de la tercera 
parte de sus habitantes están hacina­

dos en;

Buenos Aires 
Rosario . 
Córdoba .
La Plata 
Santa Fe 
Tucumán

2.800.000
510.000
250.000
190.000
135.000
130.000

más débil. Y  en este aspecto falta co­
nocer lo que dirá la víctima, que por sí 
sola puede bastarse para complicar la 
situación que tratan de evitar. No 
pueden hacerse vaticinios optimistas.

Las cotizaciones han sufrido cam­
bios frecuentes ; pero ya es sabido que 
en circunstancias como las actuales 
suelen bastar, en industriales, dos 
«veinticincos» bien administrados para 
marcar una orientación bajista. Y  mu­
cho más si esa tendencia viene de otra 
Bolsa que se dice tener carácter inter- 
nacionalista, aunque apenas tenga al­
gún valor de esa clase. Más posible 
será que se quiera hacer una baja con 
poco papel para, a la menor circuns­
tancia favorable, organizar otra esca­
pada a los cambios altos.

Es decir, 4.095.000 almas en sólo seis 
ciudades, sobre un total de 12.000.000 
de habitantes de la República entera.

ViCKNTK O R C llK
20 septiembre t935.

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.
señe A .............................................

í,Por 100, serie A ...........................................
tnable 4 por 100 antiguo, serie A ......................
~  5 por 100, 1920, serie A ...........................

5 por loo, 1917, — A ...........................
5 por loo, 1926, — A ...........................

^  5 por 100,1927, libre, serie A .................
5 por 100,1927, con impuesto, serie A ..

"  4 1/2 por 100,1928, libre, serie A ...........
"  4 por 100, 1928, libre, serie A .................

3 por 100,1928, -  — A ..................
Deuri7p. 5 por 100,1929, -  -  A ..................

Ferroviaria 5 por 10 0 ........................................
~  4 1/2 por 100.................................

Valores municipales.
1868 (Erlanger)...........................................

........................
® 6e Madrid, 1931............ . . .  . . . . . . . .

Cédulas,

®anco ^̂ 2̂, 5 1/2 por 100, amort. lotes
— "«Potecano de España, 4 por 1 0 0 ..................
— — , 5 por 100...................

~  — ,5 1/2 p o rl0 0 ............
— , 6 por 100..................

Cotizaciones en

5 septbre. 20 septbre.
1935 1935

80,10 80.40
99 99,10
90,75 90,60

> >
» »

101 101,35
10 1 ,2 0 101,75
99,60 99

100,40 1 0 1 ,1 0
99,80 100,40
83,75 85,75

1 0 1 ,1 0 101,50
100,75 10 1
100 100,50

123 125
99 99
92 92
91 91
96,25 97

100 100,50

96 98
100,80 103
109,50 109,50
93,50 94,50

10 1 101,25
104,75 105,65
110,50 1 1 1

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España........................................

— Hipotecario......................................
— Htspano-Amerícano........................
— Español de Crédito..........................
— Central..............................................

Valores industriales.

Tabacos........................................................
Petróleos......................................................
Unión y Fénix.............................................
Felgueras.....................................................
Alcoholeras.................................................
Altos Hornos...............................................
Azucareras...................................................
Explosivos...................................................
Guindos........................................................
Petrolillos....................................................
Rif, portador................................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor....................................................
Chade...........................................................
Cooperativa Eiectra....................................
Union Eléctrica Madrileña.........................
Hidroeléctrica Española.............................
Telefónica Nacional, preferentes...............

— — ordinarias.................
Fcrrocarriies M. Z. A .............................  .

— Norte....................................
Metropolitano.............................................
Tranvías........................................................

Cotizaciones en

5 septbre. 
1935

600
2^
198
233

89

250
154,50
620
41

100
87
38

658
235

27
340

149.50
416.50 
174 
118 
194
115.25 
127 
174 
205 
138
114.25

20 septbre. 
1935

600
295
198
240
89

253
151,50
643
42.50 

100
85
38

614
235
26.50 

304

149.50 
418 
165 
118 
193
114.50 
128 
162 
205 
145 
116
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C O N T R A  L A  GU ERRA
)i- 5 del actual se reunió la 

Ccmaisión mixta, formada por 
la Internacional Obrera So­
cialista y por la Federación 
Sindical Internacional, contra

Ha fallecido en Madrid el que fue con­
cejal liberal por el distrito de Chamberí 
D. Fulgencio de Miguel.

Su entierro constituyó una imponente ma­
nifestación de pésame, al que nos unimos 
muy sinceramente.

la.guerra, celebrando varias sesiones en
Ginebra, para preparíir los trabajos de 
una reunión conjunta del Consejo gene­
ral de la F. S. I. y del Ejecutivo de 
la 1. O. S.. que ha tenido efecto el 6 
de septiembre, por la mañana.

A dicha Conferencia, convocada al 
objeto de examinar el problema plan­
teado por el conflicto italoabisinio, asis­
tieron 52 delegados, representando a los 
Partidos -Socialistas y a las centrales 
sindicales nacionales de 12 países, así 
como también a 10 Federaciones pro- 
fp.sionales internacionales.

La primera reunión, presidida por 
Luis de Brouckere, se ocupó del pro­
blema tal y como se ha planteado ante 
la Sociedad de Naciones. I.a Conferen­
cia escuchó la exposición que, como 
preámbulo, hicieron los compañeros 
Jorge Hicks (Gran Bretaña) y I.eón

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Jouhaux (Francia). Después de un cam­
bio de impresiones, se discutió una re­
solución, cuyo texto fué aprobado por 
unanimidad y que dice lo siguiente ;

I-.i Conferencia e.special del Consejo ge­
neral de la F. S. I. y del líjecutivo de 
la I. O. S., reunida en Ginebra, el 6 de 
septiembre de 1935, confirma la adhesión 
indefectible de ambas Internacionales a la 
pnz, condenando la actitud agresiva de la 
Italia fascista con respecto a luiopía. Ante 
la situación actual, hace un llamamiento 
a los millones de trabajadores amantes de 
la paz y dirige un supremo requerimiento 
a la Sociedail de Naciones para que cum­
pla su misión; salvar la paz y asegurar la 
supremacía del derecho sobre la fuerza.

Ih cbíber urgr-ntc di'l ('onsejo de la So­
ciedad do Naciones so halla traz.adn ante 
el peligro inminente de la guerra: lo cuiil 
exige de una manera imperiosa que el p.ac- 
to en su integridad, incluso las sanciones, 
tenga su aplicación efectiva.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

'■ ol 5 .̂

[ '

m

Ramos de flores depositado.̂  en los locales de Izquierda republicana, de San Sebastián, 
por el elemento femenino, con motivo del primer aniversario del asesinato del pro­

hombre republicano D. Manuel Andrés Casáu.s<

.Ambas Internacionales, conscientes ele su 
deber con respecto a la paz, se hallan dis­
puestas a cumplir integralmente sus coni- 
pr omisos y aseguran a la Sociedad de Na­
ciones su apoyo efectivo y el de los traba­
jadores de uno y otro sexo que represenum 
para la ejecuciún de todas liis stinciones 
que puedan imponerse contra el agresor.

,\ continuación, la Conferencia acor­
dó comunicar esta resolución por medio 
de una delegación, compuesta por los 
camaradas De Brouckére, Hicks, Jou­
haux y Pictro Xenni, al presidente del 
Consejo y asimismo al Secretariado de 
la Sociedad de Naciones, a los efectos 
de su comunicación a los miembros dcl 
Consejo.

Rajo la presidencia de \V. Schcvc- 
nels. la Conferencia se reunió de nuevo 
por la noche para examinar los íispec- 
tos del problema en relación con lâ  
eventualidades que puedan producirse. 
Después de una amplia discusión, y en 
la cual tomaron parte un gran mimen' 
ele delegados, tanto de las organizacit>- 
iics políticas como de las organizaciones 
sindicales, se acordó, unánimemente, 
que la Comisión mixta contra la gue­
rra (I. O. S.-F. S. I.) continúe en se­
sión permanente para vigilar los acon­
tecimientos ; quedando autorizada pni'n 
que convoque de nuevo, v sin cucsiion 
de plazo, una Conferencia extraordina­
ria del Consejo de la F. S. I. v del Eje­
cutivo de la I. O. S., tan pronto como 
las circunstancias lo exijan.

La Comisión mixta, así como los dos 
secretarios de ambas Internacionales, 
tienen el mandato de ponerse inmedia­
tamente en relación con todas las or­
ganizaciones políticas y sindicales ali- 
liadas, a fm de examinar de una ma­
nera concreta todas las medidas q̂ e 
j)uedan adoptarse con el fin siguiente:

1. ° Intensificar la presióm que se 
de ejercer .sobre la Sociedad de Nacio­
nes y sobre los diferentes Gobiernos que 
la constituyen para que sean cumplidas 
integralmente todas las obligaciones que 
contiene el pacto.

2. ° Levantar la opipión pública dd 
mundo entero, a fin de prepararla a una 
actividad contra el agre.sor.

3. ® Preparar las decisiones que hU' 
yan de adoptarse en la Conferencia ex­
traordinaria señ alad a  anteriormente, 
tanto |>or lo que se refiere a las orga­
nizaciones sindicales como políticas, u 
la vista de las eventualidades que {H"' 
dan producirse.

El p u (

*«, d(

•fuído
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Consejos sobre la ítabricacion y el empleo
de morteros y hormigones

(Conclusión.)

Cuando el agua, como ocurre con mu­
chas de montañas y de terrenos graní­
ticos, contiene ácido carbi'mico y no es 
calcárea, forma, con la cal del cemento, 
bicarbonato de cal, que por «er muy so­
luble es arrastrado por el agua. Se ve­
rificará entonces una descomposición. 
Si €n el agua se halla carbonato de cal 
soluble, puede éste combinarse con .'a 
cal y formar el carbonato neutro, que 
por ser insoluble se precipita y cólmala 
los poros de la masa. Esto es lo que 
ocurre en muchos depósitos de agua, 
que durante algún tiempo son permea-

<“s y cierran después el paso al agua 
Pn absoluto.

Resulta de lo que antecede que las 
3guas naturales son tanto mejores, para 
a conservación . del horm’gón, cuanto 
n\ás calcáreas son.

•Ac c i ó n  d e l  y e s o .

Tiene gran importancia, porque hay 
'inichos sitios donde las aguas selenito-

sas abundan, o porque la arena que se 
ha empleado para hacer el mortero ten­
ga sulfato de cal. Esta sal reacciona con 
el aluminato cálcico y forma el sulfo- 
aluminato de cal, que aumenta muchi 
de volumen y desagrega la masa. La-̂  
aguas solenitosas son temibles siempre 
para los hormigones de portland.

A c c i ó n  d e l  m a r .

Los efectos son peorc-s, porque a la 
acción química de las sales disudtas en 
el agua se une la acción mecánica- del 
oleaje. El efecto químico es parecido al 
del yeso, porque el sulfato de magnesia 
se comporta como el sulfato de cal.

E f e c t o  d e  l a  c a l  v i v a .

.Algunos cementos, sobre todo cuando 
están recién fabricados, contienen cal 
viva. Cuando ésta se apaga absorbe el 
agua, desprende calor, aumenta de vo­
lumen ; las tres cosas son perjudiciales 
para el mortero.

.Ac c i ó n  d e  o t r a s  s u b s t a n c i a s .

Alguno.s ácidos, con los que la cal tie­
ne más afinidad que cojt la sílice o la 
alúmina, descomponen el cemento.

El agua azucarada tamb-én lo des­
compone, porque disuelve la cal mucho 
más que el agua normal. Xo se debe 
[K>ner el hormigón en contacto con azú­
car ni con ácido>, sin previo estudio o 
consulta.

Medios para evitar la 
descomposición

H o k .m i ü ó n  c o m p a c t o .

Es un medio bastante bueno para evi­
tar la descomposición. El hormigón pue­
de ser tan compacto que el agua no 
pueda entrar ,n¡ salir, y entonces su ac­
ción se limita a la superficial, que es 
muy 'pequeña. Sin llegar a este límite, 
puede el agua circular con mucha lenti- 
litud a través de i)a masa, donde se car­
ga de cal, y  su acciém disolvente es
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ne que el alquitrán esté muy caliente.
También se emplean las pinturas al 

Iluosilicalo de magnesio.

E nlucidos.

1

Vista general de una gran fábrica de cemento.

entonces mucho menor que la del agua 
pura.

Muchas reglas se pueden dar para ha­
cer un hormigón compacto. Una de las 
más sencillas ha sido ya citada y se '■ e- 
fiere a unas acertadas proporciones dtd 
árido y  del agua.

También se puede hacer un hormigón 
compacto añadiéndole substancias fina­
mente pulverizadas en cantidad, que no 
exceda del lo por loo. La arcilla y la 
arena muy molidas pueden servir para 
esto.

C ementos ESPEci. t̂LEs.

Los cementos aluminosos, los puzo- 
ilánicos y los de Zumaya pueden ser una 
acertada solución en muchos casos. .

.\CC1ÓN BENEFICIOSA DEL AIRE.

El ácido carbónico del aire húmedo 
se combina con la cal y forma un car- 
Ixinato de cal inalterable. Un medio de 
proteger el hormigón es el exfxvnerlo al 
aire para que la cal se carbonate y for­
me una capa protectora que defienda 
al hormigón. Cuanto más tiempo dure 
la exposición, será mejor el resultado 
obtenido. En muchas obras se prescribe 
un plazo mínimo de tres meses.

P intura.

El hormigón se puede pintar con pin­
tura al óleo. Es necesario esperar dos o 
tres semanas para que esté completa­
mente seco. Se prepara entonces la su­
perficie lavándola con una di.solución de 
Un kilogramo de carbonato amónico en

35 ó 40 litros de agua. Para dar la pin­
tura se espera siempre a que la super­
ficie esté seca.

También se pueden emplear, con pro- 
babilidade.s de buen resultado, las pin­
turas al silicato, y las pinturas de es­
malte, que son también pinturas al 
silicato. La pintura al silicato se puede 
preparar disolviendo en agua, hasta la 
saturación, silicato de sosa o de potasa.

El alquitrán en caliente es un buen 
protector ded hormigón. Se pueden dar 
una o dos manos, teniendo siempre la 
precaución de no dar ninguna sin que 
la superficie esté del todo seca. Convie-

.-Y/

Se puede dar al hormigón una capa 
de eniucido con mortero fino, que lo 
proteja. El inconveniente es que no ?•*' 
adhiere bien al hormigón viejo. Ilai'C 
falla ¡lavar bien la superficie, picarla > 
emplear un enlucido cuya comiKisición 
no se aparte mucho de lu del mortero 
üe hormigón.

Para los enlucidos se debe emplear 
una mezcla formada por un volumen de 
cemento y 1,5 de arena, o un saco de 
cemento por 4,5 espuertas de arena; 
nos referimos a las espuertas llamadas 
terreras, de las que entran bo en metro 
cúbico. En los enlucidos corrientes 1̂  
cantidad de arena puede ser mayor }' 
emplearse, como antes dijimos, un vo­
lumen de cemento por tres de arena, o 
un saco de cemento por ocho espuertas 
de arena.

R evestlmientos.

Se pueden hacer con azulejos, ladri­
llo y chapas de vidrio o de piedra, be 
puede emplear una chapa de metal. El 
hierro, el cinc, el cobre y el plomo 
los más empleados, sobre todo e.-te úl­
timo.

Hoy se emplean los revestimientos 
metálicos en película delgada, que so 
proyecta contra la superficie del lior- 
micón.

C.**;

Ensacado y almacén en una fábrica de cemento,
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Cargas a las que el hormigón 
puede resistir

D.atos pi-ikgo dk condiciones. 

CEMENTO PURO
Mortero 

1 X 3

Hormigón 

840 X 400 X 

X300 X 130

Piirtland.— Trac­
ción :

7  ................  iĉ
28 días................ 2'í,5

Porí'and. —  Com- 
presión :

7  Jías................  i(,o
tlía«................  280

presión;

48 horas.............. 0̂0
dhis................  j o o

¡̂i-percemenlo s . —
Pcaccíón:

3 días....... 25
7  días............

28 días................

^'¡ipercenientos.—  
Compresión :

2 días................
3 días................  250

días................  ^̂ 0

0

55

f

Hornos de una fábrica de cemento.

CEMENTO PURO
Mortero 

1 X 3

Hormigón 

840 X 400 X 

X  300 X 130

('einentos de esco­
rias. —  l'rac- 
ción:
7 días................

28 días................

CejjífiHíoí de esco­
rias. —  C o in- 
presión:
7 días................

28 días................

CEMENTO PURO

Puzolánicos :

Las de poriland, re­
bajadas en un 20 
por 100.

Cemento de Z u ­
maya. —  Trac­
ción en ei aire:

7 días.........  8
28 días.........  10

Cemento de Z u ­
maya. —• Trac­
ción en el agua:

7 días____ 6
28 días.........  8

Cemettfo de Zu-

Mortero

1 X 3

Hormigón 

840 X 400 X 

X  300 X 130

¡nava. —• Com-
presión en el
aire:

7 días..... ■■■■ 35
28 días..... .... 40

Instalación de cribas en una fábrica de cemento.

Cemento de Z u ­
maya. —  Com­
presión en el 
agua :

7 días.........  30
28 días.........  35

A  estas cargas de rotura se aplica un 
coeficiente de seguridad para llegar a las 
cargas prácticas sancionadas por ila ex­
periencia.

En los primeros tiempos del empleo
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del hormigón se admitía que la carga 
práctica era de i '8 ele la carga de ro­
tura.

Según se ha ido esmerando la fabrica­
ción y el cemento es más homogéneo, se 
ha ido aumentando ese coeficiente de se­
guridad. Hoy se llega a 1/4 y 1/3 de la 
carga de rotura.

M k d i o s  d e  c o n s e g u i r  g r a n d e s  

RESISTENCIAS

En primer término se debe acudir a 
un laboratorio, al que se le manden 
muestras de los cuatro elementos con 
ios que .se va a hacer d  hormigón, para 
que él haga el e.studio necesario para de­
ducir las propurciunes que en cada ele­
mento deben entrar. Es esencial amasar 
muy bien el hormigó'n. Cuando se hace 
a mano no debe emplearse menos de 
cinco minutos en cada vuelta. El ama­
sado mecánico no delje durar menos de 
minuto y medio.

El api.sonado debe ser enérgico. Cuan­
do se hace a mano, conviene dar los 
golpes del pisón con mucha fuerza. La 
intensidad y frecuencia de los gol[}es 
mejora la calidad del hormigón. De 
ahí han nacido los procedimientos de 
apisonado vibratorio, con lo que se 
consigue una mayor compacidad, ma­
yor impermeabilidad, pc>r lo tanto, v 
aumento grande de (las resistencias. Con 
procedimientos muv ]>erfectos para el

* *

entonces humedad suficiente para mol­
dear. Ni puede aumentarse del valor 
0,75, porque Ja excesiva fluidez aminora, 
en primer lugar, él efecto activo del con­
glomerado, y, además, al evaporar deja 
un número de huecos bastante grande.

1.a cantidad absoluta de cemento no 
influye más que por su relación con el 
agua. Claro es que a mayor cantidacl 
de cemento se tiene mayor resistencia ;

• -.«M
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apisonado se llega a reducir el volu­
men de huecos ai 15 por 100 del volu­
men aparente.

Con los supei'cenienlos y con los ce­
mentos aluminosos se consiguen mayo­
res resistencias que con el portland co- 
rrienle.

Las grandes resistencias se consiguen 
por los dos elementos fundamentales ; 
buena dosificación de áridos y riqueza 
de la relación agua-oemento.

La primera tiene una influencia de 
I a 2, es decir, que de emplear una ca­
lidad de arena y de grava en las mismas 
proporciones relativas, pero sin clasifi­
car, a emplear las mismas proporcio­
nes variando los tamaños para reducir 
el mínimo de volumen de los huecos, 
se puede con.seguir duplicar la resisten­
cia por este solo hecho.

La relación de agua-cemento también 
ejerce gran influencia. No puede ser esta

I
relación menos de ----- , porque no hay

pero no puede tomarse indefinidamente 
este aumento, porque un exceso de con­
glomerante al terminar el fraguado dis­
minuye de volumen y agrieta la masa.

En líneas generales, no debe pasarse 
para hnrmígones de la cantidad de 45*’ 
kilogramos de cemento iX)i' cada metra 
cúbico, y únicamente en enlucidos su­
perficiales, bien dosificados con arepa, 
se puede llegar a los 700 kilogramos.

Varias apiicaciones del 
hormigón

R l, IIOR.MKIÓN EN La  DECURACiÓN

Para la decoración de edificios urbsi- 
nos y para elementos de jardinería 
(fuentes, pilas, estatuas, jarrones, etc.! 
se tiene una gran ventaja en el em­
pleo del mortero u hormigón en rela­
ción con lia piedra o lias pastas cerá­
micas.

En la construcción de balauslracus. 
cornisas, ménsulas y elementos decorati­
vos se puede emplear con éxito un mor­
tero de cemento formado por arenas se- 
migruc-sas (de i a 3 milímetros) y arena 
muy fina, mezclando ambas, por parte' 
iguales, en un volumen aparento de 
1.200 litros, y esta cantidad de arena 
se mezcla con posta de portland forma­
da con 400 a 500 kilogramos de ci’inen- 
(o y 200 litros de agua.

■ ''A T-i
-V Un esbelto vu

t ’-if de bormígón af®*,(!«•

«̂ v * >'*r

r - n r '

V-'; y j  r. "■ •/íV' *■ ''
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Con esta proporcid>n se obtiene bas­
tante plasticidad para el moldeo y mu­
cha resistencia al desgaste.

Si se quiere obtener una superficie 
muy 'lisa y tersa, se puede emplear Ja 
misma cantidad total de arena, forma­
da por polvo de mármol, forzando a 
unos 500 kilogramos de cemento en la 
citada proporci>ón y aumentando el agua 
a 230 litros.

Con esta dosificación y ese tipo de 
arena se pueden moldear estatuas, hor­
nacinas, jarrones y otros elementos di' 
<leroraci6n, que imitan perfectamente 
ios labrados en caliza; pero, dada la 
riqueza de cemento que tienen, para 
evitar lisuras superficiales, es indispen­
sable espoUvorear la superficie después 
de moldear, con polvo de arena, en lu­
gar de hacerlo con ]>olvo de cemento, 
y, además, regar muy frecuentemente 
la pieza moldeada durante los veinte 
primeros días.

Si las dimensiones de las piezas son 
grandes, «n relación con el grueso, de­
ben armarse, sobre todo en los jarro- 
i'i-s, fuentes y otros elementos de pe­
queño grueso. La armadura debe quedar 
^uiícrficialmente en el ¡jaramento que 
lM‘iul<' a abrirse, y osa ai-madura puede 
'̂̂ 'r tela metálica o  metal desplegado, 

que diste de la suj>erficie, por lo menos. 
Un cenrimetro. para evitar que con el 
lieinixi, [xir degradación suix'rfiríal, pue- 
‘ u qiicda.r al exterior.

Cos aplacados, que tanto se emplean 
modenuiinente en los edificios, se pue- 
"'n  h icer formando losas de mortero 
'I" piiriland, en el que antes de fraguar 
'u echa superficialmente arena gruesa, 
‘I" la pii'dra que se qiiit'ra imitar, para 
embeberse en el mortero, formando su 
P«íramento y comprimiendo bien sobre 
•i para que forme una capa de varios 
niilímetros.

I'd mortero se puede pulimentar y ad- 
qiueiv el asjrecto del mármol.

0̂ le puede -dar el color que se destn.'. 
-n el color natural influye el del cemen- 

.y ol de la arena.
Con cemento de gran dureza v piedra 

^ura se puede trabajar el mor- 
J'-ro con cincel; pero e.s necesario que 

más <le un mes fabricado.
■ “ puede (lar color al cemento con 

' -'ersas substancias.
l̂odns de colorear el cemento. —  La 

'U stanc'ia colorante se ha de añadir al 
P‘'rtlan(l seco. La mezcla ha de sei' muy

(86 partes de cemento.
q -íd ...........  ' T4 partes de azul de Ulira-

[ mar.
I90 partes ele cemento. 

i'̂ >'d<̂ .........| jo  partes de óxido de cromo.
88 partes de cemento.
6 par t es  de óxi do n e ­

gro.
{ 4 partes de óxido rojo de 

hierro.
2 partes de óxido negro de 

1 hierro o cobre,
fqo partes de cemento.

,\egro.......  1 10 partes de óxido negro de
I manganeso.

(97 p.nrtes de cemento.
3 partes de laca a base de 

alúmina.

Estas propurdone.s son un guía, que 
en cada caso particular podrá variar 
para obtener el m atiz que se desee.

P ara los enlucidos de color se  hace 
la m ezcla en seco. Puede prepararse para 
todo el día. L a  lechada .sólo debe pre­
pararse com una hora de anticipación.

L a superficie debe lavarse, y sobre 
ella se extiende una capa ligera. Esta 
se puede alisar con corcho. Des.pués se 
echa otra capa fina y se cepilla.

L a arena debe estar m uy seca para 
que .se cribe bien y para evitar el fra­
guado en ila mezcla seca.

L a superficie se puede frotar con una 
piedra de corindom. 'Queda muy bien.

El agua se puede mezclar con cloruro 
cálcico del comercio (un kilogram o en 
diez litros de agua). E l cloruro atrae la 
humedad del aire y mantiene la super­
ficie húmeda durante varios días y ase­
gura el fraguado del cemento, c\itando 

que se seque y  se caiga.

Bloques para muros.

Se pueden construir muros con blo­
ques de hormigón. Es corriente que los 
bloques tengan 50 x 20 x 25 centíme­
tros ; como suelen estar aligerados, no 
pesan más de unos 40 kiilos y pueden 
ser manejados con facilidad.

Hay muchas máquinas .sencillas y 
[X>C0 costosas para moldear estos blo­
ques ; se reducen a una prensa que com­
prime el hormigíSn que se ha echado en 
im ntolde.

E.stos bloques se suelen hacer con 
iTH'zclas muy pobres en cemento (150 
a 180 gramos), y se emplea cualquier 
arcma.

La fábrica hecha con estos bloques 
suele ser muy económica.

Los bloques de hormigón o de mor­
tero de cemento tienen mucha.s aplica­
ciones, por razón de la facilidad de su 
cnnstrucckm y por d  precio, que es, en 
general, inferior al de la fábrica corrien­
te de hormigón y de ladrillo.

-Se puede hacer el hormigón para blo­
ques mezclando algunas substancias, 
como póauez, amianto, libras vegetales, 
etcétera, que, además, de hacerlos más 
ligtws, dan la propiedad d.e ser fácil­
mente penetrables por clavos y tornillos, 
cualidad interesante en la construcción 
urbana.

IlüKMIC.ÓN l’AHA ACERAS.

Con mucha ventaja económica pueden 
sustituir estos pavimentos a los de losas 
de piedras naturales; pudlendo consc-

4'■ 'i:-
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86 partes de cemento.
14 partes de óxido rojo de 

hierro.
 ̂ partes de cemento.

(12 parles de ocre amarilln.
Otro ama- partes de cemento.

rillo..... ’ f’ partes de cromato de ba­
rio.
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Una gran nave universitaria a base de bormigón armado.
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guirse, sin embargo, un resultado com­
pletamente satisfactorio.

La resistencia principal puesta en jue­
go en estos pavimentos es el desgaste 
al rozamiento. Para alcanzar un buen 
resultado es necesario hacer una protec­
ción superficial del hormigón, que haga 
que se desgaste poco, a pesar del trán­
sito.

Uno de los procedimientos empleados 
con éxito íes hacer una capa de hormi­
gón corriente, de unos 6 a  no centíme­
tros de grueso, y la parte superficial 
cubrirla extendiendo una capa de i ó 1,5 
centímetros de mortero de cemento, he­
cho con 600 a 800 kilogramos de con­
glomerante por cada metro cúbico de 
arena ; este mortero debe fabricarse con 
muy poca agua : la mitad, aproximada­
mente, de ila empleada en morteros or­
dinarios ; hay que apisonar fuertemente 
la sujjerficie, para lo que hay que dar 
inicialmente un esipesor casi doble del 
que sie requiere. La obra se termina con 
un cilindrado hecho con un cilindrito dei 
estrías, que se pasa antes de fraguar ; 
se obtiene así la rugosidad conveniente 
para que no sea resbaladizo el tránsito.

Muchas veces se hace, en lugar de 
este cilindrado, un maestreado de ranu­
ras, fingiendo un despiezo en losas y 
pasando el cilindro después. De este 
modo se puede conseguir un buen pa­
vimento ; pero hay veces que por el gran

tráfico se requiere una mayor resisten­
cia al desgaste.

Antiguamente se espolvoreaba Ha capa 
superficial del mortero con polvo de gra. 
nates ; pero, aunque no sea muy cara 
la obtención de este producto, es a  veces 
difícil tenei- gran cantidad para una 
obra de importancia.

Modernamente y con gran éxito se 
emplea el carborundum, que es un car­
buro de silicio obtenido por fusión, en 
un homo eléctrico o de reverbero, de 
una mezcla compuesta de 40 partes de 
carbón, otras 40 partes de arena silícea 
y 20 partes de sal común. Este pi'oducto 
es tan duro como el diamante y raya 
casi todos los cuerpos naturales.

Echando sobre la' su{>erficie del mor­
tero que forme la cara superficial del pa­
vimento (antes de fraguar) una capa de 
carborundum, y haciéndole incrustar 
dentro del mortero, se obtiene un resul­
tado 'excelente, aun cuando el tráfico sea 
grandísimo, pues la duración alcanza 
más de quince años, sin sensible des­
gaste.

También puede resultar un pavimen­
to de aceras de gran duración con el 
empleo de limaduras de acero en lugar 
de carborundum. Es muy fácil conse­
guir a bajo precio estas ifimaduras, de 
las que hay que emplear uno, dos o 
tres kilos por cada metro cuadrado ; con­
viene incrustarlas también en ©I seno

del mortero por apisonado sqbre la su­
perficie, y resulta así una protección su­
mamente eficaz, aunque no tan dura­
dera como el carborundum.

La diferencia entre estos dos procedi­
mientos consiste en que Ja limadura da 
muclia cNohesión al mortero, pero es éste 
el que desgasta, y en d  oü'o, es i'l cai- 
borundiiin lel que sufre al desgaste.

Desde luego puede afirmarse que tam­
bién constituye una gran solución d  em­
pleo de 'losetas artificiales de mortero de 
cemento, que tan usadas son en Jas gran­
des poblaciones ; pero el precio a que 
resultan es bastante más elevado que e! 
ele las ]>rotecciones superficiales indi­
cadas.

H ormigón lig er o .

El peso específico elevado que tiene «1 
hormigón corriente (ordinariamente com­
prendido entre 2.200 y 2.4XX) kilogramos 
para el metro cúbico) hace pensar en 
la ventaja que podría producir aligerar 
este peso en algunas consti-ucciones.

Pueden fácilmente obtenerse hormi­
gones de ]>eso específico mucho menor; 
¡lero a medida que ©1 peso disminuye 
decrece también la resistencia, y, pot 
tanto, no se puede exagerar la ligereza 
de la masa. Sin embargo, se puede lle­
gar a fabricar sin dificultad hormigones 
en que el peso sea de 1.500 kilogramos
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por metro cúbico; teniendo todavía una 
resistencia mitad, aproximadamente, de 
la del hormigón normal de la misma 
ci imposición.

En cubiertas de edificios, forjados de. 
pisos, 'bovedillas, tabiques de cerramien­
to y separación, muros de fachada y 
otros varios elementos constructivos, tie­
ne enorme importancia esta reducción 
en peso, .sin que cause detrimento la 
disminución de resistencia, que ordina­
riamente es excesiva para esas construc­
ciones.

Hay varios métodos industriales para 
conseguir hormigones ligeros; pero no 
todos son recomendables desde el punto 
de vista de la facilidad y de la economía.

I-os métodos fundados en su.stituir 
l-'i piedra y la grava por piedra pómez
0 carbonilla tienen la ventaja de que se 
puede clavar en ellos con mucha facili­
dad, como si fuera un tablero de made­
ra ; pero, en primer lugar, es difícil en­
contrar económicamente piedra pómez 
en España, y la carbonilla, si contiene 
elementos ácidos, descompone el morte­
ro ; con esta fabricación no puede obte­
nerse un peso específico inferior a 1,9,
«lunque se rebaje la resistencia a la 
mitad.

Tampoco es convenientíe el empleo de 
parafina mezclada con la piedra v are- 

o el uso del hielo, para fundirlo des- 
pu s do que el hormigón ha fraguado, 
porque los hueco.s que quedan de este 
modo son desiguaHes y resultan hormi­
gones muy poco homogéneos y bastan­
te caros.

El método mejor y más sencillo es
I izar un líquido espumoso y ácido, 

ío r̂mada por polvo de ladrillo. 
 ̂ liquido espumoso puede hacerse de 

’̂ ^ eras : por la fermentación de 
3 , heno o algas, que produce una 

s*puma muy ligera, susceptible de mez- 
con el agua del batido sin alterar 

(̂ 1 y» mejor aún, por sales de
lÍQi 'H P°  ̂ acidulada. Este

'  ̂ puede mezclar con el agua
® de la

,,1 mezcla ; pero es mejor em-
y ’^ t̂impresoT de aire que le inyec-

p/ .f  ^tirmigonera en cada maserada. 
niíin'*̂ ' puede obtener de esta
1 hormigón que pese i.ooo n 
carh °Smmos por metro cúbico, con

^̂01 a o polvo de ladrillo como árido. 
*̂̂ -̂ hsteiu ia de este hormigón no 

mient  ̂ kilogramos al aplasta- 
fjipv ?’ ^  es muy suficiente para 
delx'^^  ̂ y muros de cierre. Nuíica se 
madf)^^^^^ '̂' entra-

no en el hormigón armado
lies r  ^'tiplearse nunca los hormigo- 
hom()f^*'° ’̂ T°'‘que al ser discutible su 

'genoidai,! se pierde confianza en Ha

El grabado de la portada de este nú­
mero es una foto del magnifico viaduc­
to de Horcajo y el túnel de la Cabeza, 
que tienen a su izquierda el puerto de 
Somosierra, en la linea del directo 

Madrid-Burgos,
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adherencia, que es el elemento primor­
dial en el armado.

En cambio, para ■ la fabricación de 
bloques que han de emplearse como sille­
ría artificial, y para los elementos a 
veces indispensable de relleno, jjuede 
tener un vasto campo de aplicación.

r
H o r m i g ó n  i m p e r m e a b l e .

La |jermeabilidad del hormigón obe­
dece en unos casos a defectos de cál­
culo o de construcción, que han sido 
causa de grietas ; esto ocurre muchas 
veces en las azoteas, cuyas grietas acu­
san defectos de cimentación. Otra veces 
el agua pasa a  través del hormigón 
aunque éste no tenga grieta ni fisura 
alguna. Recuérdese lo que se ha dicho 
sobre la acción del agua.

El medio fundamental ele haMr im­
permeable el hormigón es el de hacerlo 
compacto por un cuidadoso estudio de 
las proporciones en que deben entrar los 
diversos componentes, y por un apiso­
nado enérgico. No hay que creer que la 
compacidad se coinsigue con un exceso 
de cemento, porque el exceso es causa 
de grietas. También se puede pintar la 
superficie del hormigón en la forma que 
hemos ya indicado.

Da un buen resultado el enlucido con 
productos asfálticos y el lavado con una 
lechada de cemento, a Ja que se añade 
parafina.

El procedimiento conocido con el nom­
bre de Sylvester da buen resultado. Se 
hace lo siguiente : se lava la superficie 
con un cepillo suave o  una brocha y una 
disolución de 500 gramos de jabón en 
5 litros de agua ; después que la super­
ficie está seca (veinticuatro horas, por 
lo menos), se da un lavado con una di­
solución de 50 gramos de alumbre en 5 
litros de agua. disolución debe estar 
templada y no debe aplicarse en tiempo 
muy frío.

Da muy buen resultado el empleo de 
tela de cañamazo u otra análoga, im­
permeabilizada con alquitranes o asfal­
tos. La tela se ha de poner entre dos 
rapas delgadas de mortero de cemento. 
Estas capas se pueden reforzar con tela
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metálica o metal desplegado, para que 
tengan rigidez.

T r a n s p o r t e  i>e l  h o r m i g ó n .

Se extiende mucho Ja idea de concen­
trar en sitio a propósito la fabricación 
del hormigón y transportarlo ya hecho 
a Jos tajos, por juzgar que esto es me­
jor que la fabricación en cada tajo. La 
concentración tiene ,1a ventaja <ie que 
es más fácil tener estudiados los mate­
riales y saber bien las proporciones en 
que deben entrar; se puede disponer, 
además, de máquinas más jxitentes, 
que suelen ser más económicas. Los 
inconvenientes son dos : que se tarde en 
el transporte más tiempo del que es 
necesario para que se termine el apiso­
nado del hormigón cuando no haya em­
pezado aún a fraguar, y que no se ar­
monice bien la maj'cha de la fabricación 
con la del empleo, y esta diferencia de 
velocidades da lugar a acumuJaciones o 
a faltas de material.

Cuando se intente hacer un transporte 
largo hay que acudir a las fábricas es­
pecializadas en esta clase de instala­
ciones.

Los procedimientos para el transporte 
coiTesponden a tres tipos distintos : e! 
de fabricación durante el transporte ; el 
automóvil hormigonero fabrica el hor­
migón de tal modo, que se termina de 
hacer cuando se llega al fin de! viaje. 
El de 'echar el hormigón hecho en cá­
maras donde se produce una tempera­
tura muy baja, que detiene el fraguado. 
Y  el transporte por tubería, por medio 
de una impulsión producida por aire 
comprimido ; este procedimiento se está 
empleando hoy con excelente resultado.

I n y e c c i o n e s  d e  c e m e n t o .

Son una interesantísima aplicación del 
cemento. No es propio de un trabajo 
como éste el explicar la técnica de estas 
inyecciones, en las que no debe aven­
turarse quien no lo conozca bien ; sólo 
eíl puede saber cuál es él estado de flui­
dez que ha de tener la lechada y cuál 
es la presión que en cada caso es la 
más conveniente para la inyección. Esto 
no pueden hacerlo manos inexpertas; 
'presiones de varias atmósferas en los 
cimientos de un e-dificio, manejadas sin 
tino, pueden ocasionar la mina de la 
cunstrucckin. Aquí sólo hay que decir 
que en subsuelos de canto rodado o 
arena en los que haya corrientes de 
agua, 'Cn suelos poco compactos, en los 
muy compresibles o en cimientos en fan­
go, o en terrenos que tienen grietas u 
oquedades que hace falta que desaparez­
can, pueden ser Jas inyecciones una in­
sustituible solución.
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Socialización de la sociedad
Ningún trabajo sin goces; 

ningún goce sin trabajo.

I

f  j  ÓTASE en cierto sector de la
/ \  / opinión pública española, 

I %/ sector que hoy tiene inar- 
^  cada influencia y respon­

sabilidad en la dirección 
óel Estado español, la influencia de 
las ideas creadas j)or el fascismo ita­
liano, y no solamente se han dejado in­
fluenciar por las ideas de un naciona­
lismo bélico extranjero quienes hacen 
gala de su sentir netamente español, 
sino que incluso han adaptado y trans­
criben en sus programas frases que 
con el inocente fin de festejar a su 
jefe crearon los prosélitos de un fascis- 
1110 de un carácter tan francamente an- 
tiespañol como lo es el italiano.

Como habrá comprendido el le c ­
tor, nie refiero a aquel juego de pala- 

ras cuyo significado, por lo estram- 
otico (' irro.aÍ que es, tiene mucho má.s 

sarcástico que de sincero, frase que, 
sin ninguna duda, inventó algún incon- 

icional del Estado corporativo, y que 
raducida a nuestra lengua significa 

tiene siempre razón. 
Pues bien: algunos miembros del 

'•ampo político español, a los cuales 
te aludido en los comienzos de este 
escrito, han tenido la humorada de pre­
sentarla bajo otra forma, que es mil 
'ece.s más graciosa y ])¡ntoresca que la 

forma parte del léxico imperialista 
c Italia y que, además, tiene la in­

negable virtud de exponer con clara 
evidencia el deficicMite grado de menta- 

a<] d(. Jqj. •̂Ĵ udillos que la usan de- 
t-’n lendo principios políticos con fines 
'̂‘lamente personales, y también el de 

díísgraciadas, ineptas y estériles 
lasas que les siguen.
l̂ a fiase a que me he referido en 

nnterior, y que en la actua- 
't ? dominio público gracias
hai * propaganda que de ella

' hecho ciertas organizaciones, al 
 ̂ a ucirla de un idioma al otro le han 

ha^ la construcción verbal, pero 
p| ''.'̂ P̂''tado su fondo, ya que éste es 
 ̂ mismo. Dicho en breves palabras, 

pas'î '̂  ̂ ■ ''i 1‘n hubieran pasado a la voz 
nífic d generalizado su síg-

La frase, que en la melodiosa len­
gua de Dante dice que Mussoliui liene 
siempre razón, en español se transfor­
ma, por obra y gracia de los jefes do 
la J. A. P., afecta a la C. E. D. 
en Los jefes nunca se equivocan, prin­
cipio que ha sido elevado a norma de 
conducta por el mencionado organis­
mo. La hilaridad que la mencionada 
proposición me ocasiona me impide 
comentarla. Por otra parte, opino que 
ni ellos mismos lo creen.

Lo más triste del caso es que esta 
fórmula, que irradia estupidez por to­
das partes, haya salido del campo re­
accionario para descender a algunos 
núcleos de la Unión General y del Par­
tido Socialista y hacer allí de las su­
yas. Desgraciadamente para el Partido 
Socialista y la Unión General de Tra­
bajadores, existen acogidos bajo sus 
banderas determinados miembros que, 
aunque no lo manifiestan, tienen la má­
xima patrocinada por la J. A. P. cla­
vada firmemente en sus ideales y creen, 
casi siempre de buena fe, que los fun­
dadores y dirigentes nunca pueden equi­
vocarse.

Lo peor de todo es que haya deter­
minados miembros que acaudillan cier­
tas Agrupaciones de carácter netamen­
te socialista que, aprovechándose de la 
idolatría que las masas tienen a sus 
caudillos, la sobrexcitan con palabras 
y juicios sin jugo doctrinal y que des­
piertan en el sentir de las masas sus 
afanes bélicos y destructivos contra 
otra parte de la sociedad (burguesía, 
clase media y otras tendencias de ca-

ooooooooooooooooooooooooo

Abisinia ocupa hoy la atención de todo 
el mundo, y alrededor de sus costumbres, 
de su cultura, etc., etc., se están dando 
a conocer las condiciones de vida de aquel 
pueblo.

Es, por tanto, oportuno divulgar lo re­
ferente a la instalación de la primera im­
prenta en Abisinia. Este país conoció por 
primera vez la imprenta a principios del 
siglo actual, por conducto de los misione­
ros capuchinos de Dirré-Daona, que ins­
talaron un pequeño taller, el primero, para 
imprimir obritas en lengua abisinia.

En 1918, el Gobierno dispuso la crea­
ción de una imprenta oficial en la capital 
del país, en Addis-Abeba, y en cuya tipo­
grafía se componen obritas que estudian 
principalmente el «folklore», para difundir­
lo en el país y darle unos conocimientos 
culturales de que carece.

rácter proletario). ¿E s que os creéis 
que con el asalto violento al Poder, 
como algunos de nuestros maestros 
propugnan, lograréis hacer la revolu­
ción social? No lo conseguiréis jamás, 
ni en España ni en ningún otro país, 
ya que si ganáis no veréis hecha la 
justicia a que aspiráis, porque para 
realizar el Socialismo no son necesa­
rios diez años, ni veinticinco, sino que 
tendrá que pasar de cincuenta. ¿Es que 
pensáis, militantes de la táctica insu­
rreccional, que la realización del Socia­
lismo es cosa de soplar y hacer bote­
llas ? Si esto creéis, a través de estos 
artículos os haré un resumen aproxi­
mado del tiempo y de los problemas 
que se tendrán que resolver cuando lo­
gremos una representación mayoritarla 
en el Poder, para que os deis perfecta 
cuenta de cuanto os decimos. Los de­
cretos encargados de transformar la 
sociedad y regular la organización nue­
va pueden estar promulgados antes de 
un año. Pero su cumplimiento, ¿será 
tan rápido? Imposible. Y  sí se hiciera, 
el resultado sería una situación caóti­
ca que nos conduciría a un Estado pu­
ramente anárquico.

El tiempo ¡mlicado, tanto los que 
creen que para conquistar el Poder es 
necesario un golpe de fuerza como los 
que ponemos en duda este principio, lo 
necesitaremos, y quizá con creces. Con 
el asalto al Poder por la violencia no 
veréis satisfechas vuestras ansias de un 
mundo más justo, porque no lograréis 
vivir en una sociedad organizada socia- 
lísticamente en el caso de ganar, y en 
el caso de fracasar, que es lo más co­
rriente, lo que ganaremos será la di­
solución del Partido. En ambos casos 
lo que podréis ganar es -encontrar la 
muerte en la estéril lucha, o bien la 
de algún familiar amado.

Empleando la táctica insurreccional 
lo que hacemos es retrasar el adveni­
miento del Socialismo, dando origen a 
las criticas situaciones a que nos tiene 
condenados el Gobierno español en la 
actualidad.

Camaradas: Cuando apelamos a la 
fuerza demostramos a los ojos de la so­
ciedad que no tenemos razón, o bien 
que carecemos de im ideal lo suficien­
temente justo para que s<‘a aceptado 
por la mayoría de los liombres, lo cual, 
como sabemos, es un pensamiento sin
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base. Aquí en España y en el resto 
del mundo esta manera de obrar nos 
conducirá siempre al fracaso. ®

¿Se conoce en los restantes países 
de Europa una (persecución contra las 
organizaciones revolucionarias como la 
de que les hizo objeto el zar Nico­
lás II?  No. ¿Están aquí en España 
los corazones tan excitados como en 
Rusia para llegar a extremos tan vio­
lentos? Tampoco. ¿Están los Poderes 
públicos tan corrompidos como en Ru­
sia? Tampoco. Pues bien: mientras el 
proletariado tenga que luchar con las 
actuales circunstancias frente a la bur­
guesía, fuerte y organizada, su derro­
ta es inevitable. Poseyendo como po­
see la clase capitalista todos los resor­
tes del Poder. lo que lograremos usan­
do la táctica bolchevique será la clau­
sura a largo plazo de las Casas del Pue­
blo y la declaración fuera de la ley del 
Partido Socialista español.

Para evitar esto tenemos que fijar 
la atención cu otros lugares. ¿E s que 
la burguesía nos ha negado todos los 
derechi)S? No. Entre otros, nos concede 
los derechos de asociación, reunión y 
libre emisión del pensamiento. Nos per­
mite presentar candidaturas. Tenemos 
tlerecho a ocupar carteras ministeriales 
y a llegar incluso a la pre.sidencia del 
Poder ejecutivo.

Al hacer la afirmación anterior no 
quiero decir que la clase poseyente ha- 
xa reconocido siemore los derechos ci­
tados a los trabajadores. AI contrario, 
mientras ha tenido fuerza suficiente se 
los ha negado, y si hoy estos postu­
lados están reconocidos ])or los actua­
les dirigentes de la sociedad ha sido a 
consecuencia de las numerosas protes­
tas. continuos esfuerzos y todo género 
de luchas ilegales que se han tenido 
que organizar y formular contra los 
Poderes públicos y demás organizacio­
nes del Estado o de carácter privado. 
Habiendo costado tantos esfuerzos es­
tos avances, es muy lógico que ahora 
que nos son reconocidos no hagamos 
mal uso de ellos, y yo creo que por 
(‘1 augusto recuerdo de cuantos cayeron 
en su defensa no los hemos de violar 
jamás.

Actuando dentro de la h'y llegaremos 
antes a la consecución de nuestro ideal, 
V si dudáis de esta afirmación y  creéis 
conveniente, amigos lectt>res, que ma­
nifieste las razones que me obligan a 
liacer mi declaración, m u y  gustosamen­
te os las ex]>ondré en un jiróximo ar­
tículo.

Para preparar el advenimiento pací­
fico del Socialismo hemos de exigir y 
obtener lo que I), Fernando de lo.s Ríos 
manifestó al presidente de la Repúbli­
ca, en nombre do la minoría parlamen­

taria socialista, al ser llamado a con­
sulta por su excelencia con motivo de 
las dos últimas crisis ministeriales; es 
decir: restablecimiento inmediato y’ 
completo de las garantías constitucio­
nales, suspendidas en octubre del año 
pasado.

Para el logro del fin antes indicado 
hemos de exigir y obtener:

i.° .Apertura de todas las Casas de! 
Pueblo y demás t)rganisTnos clausu­
rados.

2.® Restitución de los Avuntamien-
tos suspendidos.

3.° Que se autorice la publicación 
de El Socialisia.

4.° Levantamiento de la censura.
3.' Reconocimiento por parte del 

Gobierno de hacer todo género de pro­
paganda, siempre que sea dentro de 
la ley.

6. ® Amnistía.
7. ® Respeto a la inmunidad parla­

mentaria.

Como es casi seguro, estas conce­
siones no nos las hará el Gobierno 
ipso jacio, por lo cual creo convenien­
te que los diputados socialistas asistan 
a las Cortos, ya que tienen el deber 
ineludible de solicitar, rogar, pedir y 
exigir el restablecimiento total e inme­
diato de las garantías suspendidas. La 
fuerza numérica de la minoría parla­
mentaria socialista no es de'spreciablo. 
Por otra parte, las razones que alegan 
determinados militantes no son sufi­
cientes para adoptar una decisión do 
tanta importancia y que tanta influen­
cia ejercerá en el porvenir del Partido. 
¿En dónde defenderemos las reivindi­
caciones cuya realización y obtención 
es de necesidad inmediata, si continua­
mos alejados del Congreso? Por más 
barullo que se armo, la presencia de 
nuestros diputados os necesaria. Uni­
camente de esta manera podremos ob­
tener antes el reanudamiento de la nor­
malidad constitucional. Sé que con la 
presencia de nuestros tribunos no lo­
graremos apenas nada; pero por las 
denuncias que harán en sus interven­
ciones nuestros representantes pondre­
mos en evidencia la inepta política do 
las actuales mayorías y podremos de­
fender las soluciones socialistas.

Una vez conseguidas las reivindica­
ciones antes citadas, y actuando ple­
namente dentro de la legalidad, no he­
mos de despreciar ninguna ocasión que 
se nos ofrezca para ciar un ax’nnce.

En estos últimos ticunjjos d  número 
de afiliados al Partido se ha acrecenta­
do notablemente. Consecuencia inme­
diata de este acrec(‘ntami(‘nlo es que 
han conseguido entrar conio afiliados 
determinados individuos no compene­

trados con el sentir de la II Interna­
cional, lo cual ha sembrado oí confu­
sionismo en nuestras filas. Para salvar 
este inconveniente no habrá otro remi­
dió que hacer una selección de sui- 
miembros, no reconociendo como mi­
litante en el mismo a todo aquel que 
no haya servido a las ideas como S' 
debe.

Si se quiere que el advenimiento del 
Socialismo tenga lugar democrática­
mente, una vez hecha la selección y 
condicionado el ingreso en el mismo, 
se trata de llevar el mayor número de 
diputados al Congreso. ¿Cómo lograr­
lo? Nada más fácil; activando la pro­
paganda. Y  ¿ cómo activarla ? Este pro­
blema trataré de abordarle y resolverlo 
en el artículo siguiente, en el que ha­
blaré, además, de qué manera deberá 
estar organizada la burocracia en ‘'I 
Estado socialista, que, como nos pode­
mos imaginar, será muy diferente de 
la manera como hoy están organizadas 
todas las existentes.

Con una propaganda incesante y sin­
cera, V obrando todos los socialista> 
que intervengamos en el gobierno y ad­
ministración de la res pública con una 
moralidad política intachable, veremo?' 
acrecentar cada vez más y más el nu­
mero de representantes del pueblo so­
cialista, y mientras no logremos la un­
tad más uno del número de diputados 
no debemos aceptar ninguna participa­
ción ministerial. Con el fin de liquida' 
las oposiciones, las cuales, si bien no 
tendrán fuerza suficiente en el Congre­
so para derrocar los acuerdos del Go­
bierno, se les reconocerá el derecho d< 
liacer propaganda y editar los periódi­
cos que crean convenientes contra nu®̂ ' 
tra política, sin más garantías que 
girles que digan la verdad, de cuyâ  
campañas nos aprovecharemos para sa- 
var los jirobablcs errores cometido -̂ 
claro es que desde el punto de vista co­
lectivista. De esta manera, aunque nO' 
yamos suprimido logalmentc las opos' 
clones 'por la fuerza del número, lo 
puede ocurrir lícitamente en una clcino- 
cracia, garantizaremos a todos los ciu 
dadanos que no estén de acuerdo c®' 
nuestros planes, bajo promesa, q'̂  ̂
míis violaremos la Constitución.  ̂
podremos convertir en realidades 
ideas y proyectos del Partido .Social '̂ 
ta, aboliendo por fin la lucha de c a- 
ses e iniciando para la Huinanida 
toda una larga era de sorprenden 
bienestar moral y material.

¡ Paso a la nueva rev olución deiuo 
crática!

¡V iva el Partido Socialista!

d

.I0.SÉ M.® BLAVIA CiClX

Lérida, agoito de 1935.
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IX

(Contiüuacióü.)

2.'' Intervenir igualmente en la cons­
trucción y refacción de los edificios par­
ticulares al solo obejto de garantir su 

ôlidez y ordenar da compostura o demo­
lición de aquellos que, por su estado 
ruinoso, ofrezcan un peligro inminente. 
(Inc. 2°  Idem.)
..i-" Adoptar las medidas y precau­

ciones tendentes a evitar las inundacio­
nes, incendios v derrumbes. (Inciso t.® 
Idem.) ' ^

4-° Dictar ordenanzas .sobre la di­
rección. pendiente y cruzamiento de fe­
rrocarriles y tranvías y adoptar las me­
cidas necesarias para evitar los peli­
gros que ellos ofrecieren, compri'ndión- 
. ^ntre óstos la colocación de enre- 

. 1 calles al nivel de la vía v
guardas en los pasos a nivel, como 
ambión la construcción do alcantari- 
as y demás obras necesarias para el 

(Inc. 4.0 Idem.)
. 5-*' Proveer todo lo conc(?rnicntc al 

■ l umbradp público del Municipio (In- 
'-'so 5.0 Idem.)

^^tnblecer el control necesario 
ra garantir la fidelidad de las pesas 

> medulas. (Tnc. ó.» Idem.)
¡v ' ^ íctar ordenanzas sobre el ser­
bio doméstico, conforme a lo ostable- 

<̂ i>digo civil (Inc. 7.0 Idem.) 
Determinar la colucación de los 

I r̂i los lugares públicos, fijar
I«s5 carruajes de alquiler v

f i n t r á n s i t o  por las calles  ̂(Inc. 8.0 Idem.)

trn I  ̂ y reglamentar un regis- 
L*on . 1  '  que sirva para fines
Idem) '̂  de administración. (Ine. i)."

t-,.r ni Concejo <’ii lo con-
crniente a la higiene pública (A. hS.

X.o 1.260) :
ni;!’ limpieza gencrai del Munlci-

i.o_ldem.)
;i,, ■ Da desinfección del aire, de la.s 
I'li'm )̂  ̂ de las habitncinnes. (Inc. 2."

inedi P‘‘‘’Pngación de la vacuna y
ldem°)̂  hncerla obligatoria. (Inc. 3."

loo ’ ' mentación higiénica <Ic
si¿ públicos, casas de diver-
niin-i' Inquilinato, ]Hidicndo deter-
teiis'i' a estas últimas la ex-

de las liabitacioncs y patios, 
rior 1- ' l’ nbilantcs y servicio inte- 

r o l'mpicza. (Inc. 4.° Idem.) 
bl¿~: . reglamentación de los csla- 

lentos e industria.s clasificados

° La conservación v reglamenta-

de incómodos e insalubres, pudiendo 
ordenar su remoción siem[)re que no 
fueran cumplidas Jas condiciones que 
se impusiesen a su ejercicio o que. éstr 
se hiciere incompatible con la salud 
pública. (Inc. 5.° Idem.)

<)." La vigilancia <lel expendio de 
substancias alimenticias, prohibiendo 
la venta de aquellas que por su calidad 
o condiciones sean perjudiciales a la 
salud. (Inc. ó.'» Idem.)

. 7  '  ■ .
eión de cementerios. (Inc. 7.° Idem.)

8. " El aseo y mejora de los merca­
dos, mataderos y corrales. (Inc. 8." 
Idem.)

9. “ La adopción de todas las medi­
das y disposiciones tendentes a evitar 
las epidemias, disminuir sus estragos, 
investigar y remover las causas que las 
pnxluzcan o sostengan y, en general, 
tixias las que concurran a asegurar la 
salud y bienestar de la población; 
comprendiéndose entre ellas las visitas 
<lomic¡liarias a ese objeto. (ínc. g.° 
Idem.)

Al prümulgai'se este ley, el Poder eje­
cutivo tomará, por intennedio de la In­
tendencia municipal y de las oficinas 
nacionales, las disposiciones necesarias 
para que en los mercados municipales 
y en los sitios públicos adecuados que 
se <iesi.gnen en todo el radio de la ciu­
dad puedan' venderse en puestos, du­
rante las horas de la mañana, todos 
los días, en las condiciones higiénicas 
adecuadas, carne, pan, leche, fruta, 
verdura, pescado y cualquier otro ar­
tículo alimenticio, a cuyo efecto los ca­
rros que los conduzcan podrán entrar 
y circular libremente. (.A. 6.® L. X. 
X.” 10.341.)

En todas las cuestiones de salubri- 
<lad pública, la .Municipalidad deberá 
ser asesorada por el Consejo Xacional 
de Higiene. (A. 49. L. X. X.° 1.260.)

Corre.sponticn al Concejo en lo relati­
vo a la beneficencia }■  moralidad pública 
(.\. 50. L. X’'. X.° 1.260.):

1. ° Fundar y reglamentar ca.sa.s de 
corrección y de trabajo, asilo.s para po- 
bres imposihililados de trabajar, asi­
los y colegios <le huérfanos, casas dc‘ 
expósitos y hosjiicios de dementes. (In­
ciso I ."  Idem.)

2. ° I^i creación, 'dirección y adml- 
iiistracum de hospitales y dcmá.s csta- 
blccimicntos ■ de caridad que cstuvieson 
a su cargo. (Inc. 2." Idem.)

3. ° La protección a- la Socicciad di; 
Beneficencia por medio de las subven­

ciones que el presupuesto designe. (In­
ciso 3.'̂  Idem.)

4. '’ Vigilar y proveer a ia colocación 
de jóvenes pobres en establecimientos 
fabriles e industriales. (Inc. 4.*̂  Idem.)

5. ° Dictar las ilisposiciones necesa­
rias a fin do que no se ofrezcan al pú­
blico espectáculos que ofendan a la mo­
ralidad, o perjudiquen las buenas cos­
tumbres, o tiendan a disminuir el res­
peto que merecen las creencias c insti- 
luciones religiosas. (Inc. 5.® Idem.)

6. ® Acordar los permisos necesarios 
para el establecimiento de casas de 
bailes, juegos permitidos y, en general, 
de todos los que puedan dar ocasión a
c.scándalos o desórdenes, debiendo de­
terminar las condiciones y reglas n 
que deban sujetarse y pudiendo cerrar­
las en caso de Inobservancia de sus re­
glamentos o cuando las considere ma­
nifiestamente perjudiciales. (Inc. 6.® 
Idem.)

7. ° Prohibir la venta o exposición de 
escritos o dibujos inmorales. (Inc. 7.° 
Idem.)

La Municipalidad no podrá erigir ni 
autorizar la erección en parajes públi­
cos de estatuas o monumentos conme­
morativos de personas o acontecimien­
tos determinados sin una ley especial 
ilei 'Congreso; exceptuándose sólo los 
monumentos y  estatuas que hubiesen 
tiMiido ya ejecución (.\. 51. L. X̂ . Xú- 
mero 1.260.)

X'o se admitirá acción alguna para 
impedir el cumplimiento do ia.s reso­
luciones que la Municipalidad dicte en 
uso de las atribuciones que esta ley lo 
confiere, en las secciones de seguridad, 
higiene, y moralidad pública.

ÍX)s particulares que se cojisideren 
damnificados por ella deberán ejercitar 
su derecho en juicio contcnciosoadmi- 
nislrativo, con apelación ante el Tribu­
nal que la ley de procctlimientos <lesig- 
ne. (.\. 52. í.. X. X.® 1.260.)

C.APITLLO III

DKJ. DRP.tRTAMIi.NTO EJKCCTIVO Y S l'S  
SECCIONES

El departamento ejecutivo estará a 
cargo de un funcionario que será nom­
brado por 'Ol presidente de la Repúbli­
ca, con acuerdo del Senado.

Para sor intendente se requieren los 
mismos requisitos que para concejal, y 
.ser argentino. (A. 53. L. X. X.® 1.260 
y L. X. N .“ 10.240.)

(Continuará.)
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La LOSETA DE ASEALTO
COMPRIMIDO P. A.

^5 el pavimento ideal 

para interiores
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Almacén d e  la íábrica de cervezas EL AGUILA, pavimentado con loseta de asfalto comprimido C. P. A.
Pavimento para sótanos, mataderos, patios, azoteas, mercados, garajes, talleres, fábricas, calles, paseos,

puentes, plazas, aceras, etc., etc., es...

L a  L O S E T A  D E  A S F A L T O  C .  P .  A .
Presupuestos gratis, folletos ilustrados, muestras; pídanos referencias t¡ cuantos detalles necesite.

E S P E C IA L ID A D E S  E N  T O D O S  L O S  T R A B A J O S  D E  A S F A L T O

Compañía Peninsular de Asfaltos, S. A.
Domicilio social: A v e n i d a  d e l  C o n d e  d e  P e n a t v e r ,  2 1  - M ADRID - Teléfono 11246

tn

B A R C E L O N A : V ía  L ayetana, número 28. Teléíono 11673.

V A L E N C I A :  A venida del P uerto, núm ero 219. Teléfono 30^29.

S E V IL L A : Am érica Falace. Teléfono 31636.

F A B R IC A S  E N

M A D R I D  - B A R C E L O N A  - V A L E N C I A S E V I L L A
r f - g  ¿
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L A  ESCUELA U N IC A

jUANDO se examinan los pcli- 
gi'os que todavía amenazan 

* en nuestro país a la liber- 
tad, a las evoluciones in­
evitables y próximas dcl 

mundo del trabajo, a los deberes de 
una democracia libre que tienen que ir 
construyendo con exaltación humana 
multitudes conscientes, no puedo me­
nos de hacer constar que la organiza­
ción de la enseñanza del pueblo se 
halla todavía entre nosotros en un es­
tado preliminar, rudimentario...

Y  no es solamente porque la fre­
cuentación o asistencia escolar sea in­
suficiente, a pesar de la ficción de la 
obligatoriedad que determina la le y ; 
no es solamente porque el número de 
las escuelas primarias sea todavía irri­
sorio ; no es tampoco porque a cargo 
c cada maestro haya excesivo número 
t alumnos. No. Es también porque 

no Ies damos generalmente a los esco- 
ai'G.s que frecuentan las aulas hasta 
a edad de doce o trece años toda la 

enseñanza a que tienen derecho, y por- 
faltan maestros suficientemente 

preparados, sobre todo en estos mo­
mentos llenos de ambición por parte 
e la democracia para el porvenir de 
as clases trabajadoras.

Hagamos un ligero paralelo: obser­
va al niño de la burgues'a que sale 

los Institutos y veremos que conoce 
as leyes generales del mundo físico; 
as principales órganos de la vida y 

uncionainiento; conoce los grandes 
‘aTOS de la Historia y aun de la civi- 

'zaciün humana; sabe los acaecimien- 
as sumarios de los grandes hombres 

4ue han honrado a la Humanidad; tie- 
a su espíritu formado en el senti- 

auento del arte y ha podido gustar y 
j?̂ l̂ '̂ ®ader la belleza simple y gran- 

‘osa de las obras maestras. Ponga- 
I ^ate este muchacho burgués un 
cd Paeblo —  ambos de la misma 

y fácilmente se apreciará una 
'̂"‘̂ ricia profunda, en perjuicio de 

que careció de los medios eco- 
loicos para tener buenas escuelas y 

^̂ '-■ slros. Yo bien sé que todos 
de poseen idénticas condiciones

verdadera
2a organizar su cnseñan-

de poder dar a todos una 
qu' ^^oivalente; debe facilitar, a 
daŝ ”l cualidades intelectivas, to-

posibilidades de una cultura

equivalente para todos. La República 
tiene la obligación ineludible de im­
pulsar la escuela única, para que no 
continúen existiendo castas ni catego­
rías sociales fundadas exclusivamente 
en el privilegio económico.

Es preciso que reaccionemos activa­
mente por el desenvolvimiento de la 
instrucción contra las tinieblas de la ig­
norancia acumulada desde hace siglos 
por los regímenes anteriores. Todavía 
no hemos logrado airear las cuevas pro­
fundas del alma popular, y éste es el 
secreto no sólo de la crisis actual que 
atravesamos, sino también del peligro 
que amenaza a esta crisis para el por­
venir.

Hay que enseñar a nuestra democra­
cia el gusto a la libertad. Sentimos la 
pasión de la igualdad ; pero no aprecia­
mos debidamente, en el mismo grado, 
la noción de la libertad, que es mucho 
más difícil y mucho más larga de ad­
quirir. He ahí por qué hay que dar a 
los hijos del pueblo, por un ejercicio 
suficientemente elevado de la facultad 
de pensar, el sentimiento del valor del 
hombre y, por consecuencia, del precio 
de la libertad, sin la cual puede afir­
marse que no existe la personalidad 
humana.

Además, nadie puede ni debe ignorar 
que en el mundo del trabajo se está rea­
lizando un movimiento que no puede 
escapar a los espíritus más distraídos : 
la clase obrera siente no sólo necesi­
dades inaplazables, .sino también espe­
ranzas, ilusiones, sueños y ambiciones 
que ya no es posible desatender en lo 
que tienen de justas y legítimas.

Ya que parece aproximarse la hora 
en que los trabajadores sobrepasen su 
condición actual de explotados; ya que 
quieren conquistar en ei orden econó­
mico, como lo han hecho ya en el or­
den político, su parte de soberanía y 
participar más ampliamente en los fru­
tos y en la dirección del trabajo, es ne­
cesario que los hijos del pueblo, al mis­
mo tiempo que respiran sobre estas al­
tas y legítimas ambiciones, adquieran 
en la escuela, por un ejercicio suficiente 
del espíritu, la refiexión, la disciplina 
voluntaria, el discernimiento en la apre­
ciación de las verdaderas superioridades 
y todas las virtudes necesarias para la 
constitución de un nuevo orden de co­
sas, de un más equitativo régimen so­
cial.

Y  digo más : no me parece justo que 
los hijos del pueblo, precisamente por­
que 'SU vida se desenvuelve entre acti-
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Una colonia escolar de Madrid veraneando en plena sierra de Guadarrama.
V
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El comedor de un nuevo Grupo escolar, preparado para la liora del almuerzo.

vidades monótonas y rutinarias, se ha­
llen desheredados de las alegrías del 
arte y que no se les coloque en situa­
ción de comprender la belleza efusiva v 
cordial de las obras maestras, que no 
son un bosque virgen, sino un hernio­
so jardín para el espíritu humano.

Por todo ello es necesario suplir por

cl número y el valer de los maestros, 
por el vigor y la elevación de la ense­
ñanza, la insuficiente educación fami­
liar. Esta educación, aumentada, ac­
tuará, a su vez. sobre las generaciones 
sucesivas, y dentro de unos años se es­
tablecerá un equilibrio de enseñanza en­
tre la familia y la escuela, no como en

ocasiones ocurre hoy, por la :in*(liocr¡- 
diul de la escuela, sino por la acrecida 
superación de la enseñanza en la fami­
lia popular.

Tal vez alguien objete que todo esto 
es demasiado ambicioso, ya que al que­
rer desarrollar la enseñanza primaria en 
un sentido de cultura elevada y verda­
deramente humana, se corre el riesgo 
de hacer desertar del trabajo manual 
y de romper el equilibrio que e.Kiste en­
tre las diferentes rama^ de la activi­
dad. Pues bien : yo digo que lo que 
crearía tal peligro sería precisamente 
una educación que hov está rej)artida 
con desdichada de.siguuldad.

Cuando una instrucción seria haya 
llegado hasta los rincones más profun­
dos, cuando haya penetrado en todas 
las partes de la sociedad, el equilibrio 
no se romperá, el trabajo no se sus- 
penderá, y en cambá) se producirá una 
elevación general del nivel de la demo­
cracia. V entonces podremos dar con 
toda eficacia una dirección práctica a 
la enseñanza, por medio de la enseñan­
za técnica, profesional. Según vayamos 
I-levando el nivel general de la enseñan­
za del pueblo, se repartirá con mayor 
abundancia y más fuerza en todas 
direcciones nuevas del trabajo.

F r a n c i s c o  N U SE Z  TO.M.AS

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Se ha clausurado el Congreso de la In­
ternacional Comunista, en el cual se ha 
discutido enormente, habiéndose adoptado 
un número considerable de acuerdos; sien­
do útil resumir todo ese fárrago en algunas 
fórmulas concretas. ¿Qué ha ocurrido en 
el Congreso? Según es costumbre, ya an­
tigua, se empezó primero con una exposi­
ción retroactiva, con interminables detalles, 
rememorando todos los crímenes y delitos 
cometidos por los reformistas y explicando 
laboriosamente las razones por las cuales, 
durante ios últimos ciuince aros, el movi­
miento obrero estuvo abocado a una divi­
sión o, cuando menos, a una lucha inexora­
ble contra el proletariado socialista. Cuan­
tos hayan vivido ese triste período de odios 
fratricidas recordarán las injurias lanza­
das, que eran de este tipo: los reformistas 
son los «lacayos de la burguesía», enga­
ñan a los trabajadores con su «colabora­
ción de clases», coquetean vergonzosamen­
te con los agrarios y  son, además, «social- 
patriotas», «pequeñoburgueses», y además 
cometen el abominable crimen de Rírtear 
con todos los partidarios de la democracia 
y , en ñn, oponen una traidora resistencia 
cuando los comunistas intentan hacer des­
viar una huelga desencadenada a propósito 
de reivindicaciones económicas inmediatas

en una acción política. Para perfeccionar 
todas estas acusaciones contra ios refor­
mistas, se les acusaba de activar las or­
ganizaciones fascistas y burguesas en las 
colonias, comprometiendo la formación de 
un magno frente popular antiimperialista, 
etcétera, etc.

Es por todas estas razones por lo que 
desde hace quince años los comunistas cu­
brían de cieno a los reformistas, dirigién­
doles las más calumniosas injurias.

Ahora bien: ¿qué es lo que ha acordado 
la Internacional Comunista? Dimitroff ma­
nifestó, y los delegados aprobaron, que si 
bien durante quince años se habían mano­
seado las mayores injurias, ahora cabía 
buscar la colaboración «con la pequeña 
burguesía»; hay que saber «movilizar a las 
masas mediante reivindicaciones económi­
cas inmediatas»; es necesario «trabajar den­
tro de todas las organizaciones fascistas y 
ser en ellas los mejores defensores de los 
intereses diarios de las masas»; es preciso 
crear «un magno frente popular»; crear 
también «órganos por encima de los par­
tidos»; constituir, en ñn, «un frente popu­
lar antiimperialista en los países colonia­
les» y la formación de un «Gobierno de 
frente único proletario o de frente popular

antifascista; lo cual no solamente es pO' 
sible, sino también necesario».

La conclusión de Dimitroff es la si­
guiente: «Quien no comprenda esta táctí* 
ca o la encuentre humillante, es un char­
latán, y en manera alguna un revoluciona­
rio.» De ser así, los comunistas han sido 
durante quince años unos perfectos char­
latanes y los reformistas fueron los ver­
daderos revolucionarios.

Al menos que ios comunistas no tomen 
esta nueva táctica con la misma informali­
dad que las anteriores; al menos que su ad­
hesión a la democracia social y a la demo­
cracia pura no sea una payasada, tendrán 
que vérselas con Dimitroff, que ha sido h* 
sufíciente claro sobre este punto. Al ñnai de 
su discurso, en el que formula sus nor­
mas, ha declarado que todo esto debe ha­
cerse con el ñn de establecer la dictadura 
del proletariado, y a ios que vean en ello 
;<un cambio en nuestros principios o un 
abandono de la táctica bolchevique», de­
claró: «N o seriamos marxistas rcvolu®'®' 
narios si no encontráramos en cada etaP^
la política y la táctica más convenientes.» 
Maldición para los reformistas que con e> 
mismo espíritu reclaman ese mismo dere­
cho, pues resultarían unos traidores 
minables.
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¿Que liana usted sí hubiese de organizar

la Exposicion de *937

\s

000

p o -

jON este título ha abierto una 
interesante encuesta el se- 

B . manarlo parisino T'a. De 
^^1-^ las contestaciones que ha 

recibido traducimos para los 
lectores de 'l'itcMi’os Nuiivos la suscrita 
|)or el genial arquitecto M. Lecorbusier, 
i‘l hombre de las construcciones de 
acero y vidrio y de los edificios sian- 
(¡ard. Dice asi :

“Nuestro propósito : casas modernas. 
hl anexo indispensable de la vivienda : 
‘-■ lelo, espacio, sol, deporte al pie de las 
casas. Construir un testigo de lo que 
puede ser la arquitectura y el urbanis- 
aio contemporáneos puestos al servicio 

hombre. Realizar este voto, que he 
formulado desde hace tanto tiempo : 
La grande industria se apodera de la 

edificación...”

La realización de nuestro anexo del 
bulevar Kellermann describe un ciclo : 

el origen, células de habitación que 
son modelos, y que serán abastecidas 
por el grupo Francia de los miembros 
0̂ los Congresos internacionales de Ar­

quitectura moderna. Pero estas célula.s 
no se presentarán como un conjunto de 
*̂ OTras de yeso y madera, sino como un 
Ŝ an complejo capaz de cobijar, después 

la Exposición, a dos mil personas. 
L«te complejo será una palpitante de- 
■ t'ustraci/)n en vivo de los procedimien­
tos de la construcción moderna: esque- 
ofu de acero y esqueleto de cemento 

orniado, nuevos tipos de fachada, nue- 
os métodos de «insonorizadón». Este 

conjunto comprenderá los elementos ne- 
t-osarios a la vida para una unidad de 
habitación, capaz para dos mi! perso- 

• * ' ’ > que estará provisto do servicios 
uiDunes, organismo.s de puericultura, 
‘■ 'icios escolares, deportes, etc.

lomar e.sta parte en la Exposi- 
llevar a la vida de los 

■ "OS de la época maquinista solu­

ciones perfectamente orgánicas respec­
to a la vida en familia, la salud física, 
la vida intelectual, etc.

Este ¡jrograma comprende una in­
mensa colaboraciíHi de todos los técni­
cos. La Exposición de 1937 es, cierta­
mente, un lugar muy a propósito para 
reunir fuerzas creadoras.

La industria está llamada a colaborar 
con nosotros. La industria encontrará 
en nuestra sección un nuevo programa, 
jirograma inmenso : la vivienda. Y  la 
vivienda es un objeto de consumo com­
pletamente deficitario, en todo lugar y 
en todos los países.

Arquitectura y urbanismo es una mis­
ma cosa. Es ya hora de que sea com­
prendida esta verdad. No se trata sólo 
del suelo de las ciudades ; se trata del 
volumen que representa en el espacio la 
ciudad, con sus edílidos en altura y 
sus extensiones al pie de los edificios. 
Estas extemsiones no son únicamente 
las fajas destinadas hasta hoy a la 
circulación ; son extensiones dedicadas

ffx>

I'

a la salud del cuerpo y del espíritu, y 
a una drcuiación que sería fácil liacer 
racional, tan racional que no habna 
que volver a hablar de ella.»

Termina M. Lecorbusier diciendo que 
querría añadir a su Exposición de la 
vivienda propiamente dicha un Centro 
de la juventud para los entretenimien­
tos y la cullura, preocupación siempre 
latente en todas las obras del ilustre 
arquitecto, pues considera que es in­
dispensable una cultura sólida en la ju­
ventud de hoy, que no puede, ni debe, 
dejar de tener en cuenta las aficiones 
y los gustos modernos que al presente 
imperan en el mundo.

Reproducimos un dibujo que muestra 
cómo el Baluarte Kellermann sería 
transformado, según la concepción de 
Lecorbusier. Examinándolo podrá ad­
vertirse con qué ingenio se conserva el 
antiguo baluarte bajo el inmenso edi­
ficio nuevo que con.stituye la Exposi­
ción de la vivienda.

r-N

Baluarte Kellermann (Francia).
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LA SITUACIÓN POLÍTICA

¿Se aproximan unas elecciones municipales
en Esi¡paña?

✓ ■ ^SPAÑA tifne desgracia para enfocar bien los pro- 
S— bl emas municipalistas. Durante la monarquía

g  no hubo verdadera vida municipal. El su-
fragio fué una fa r s a ; los Municipios, una 
ladronera, que manejában los alcaldes o los 

funcionarios, o ambos a la vez, salvo excepciones hon­
rosísimas.

El directorio militar se ensañó con los alcaldes y  con 
los funcionarios modestos, que a veces ponían íin a su 
vida ante la persecución de que fueron objeto. D uran­
te los siete años de dictadura militar los Municipios es­
pañoles fueron una continuación de la  política impues­
ta por la  Unión Patriótica. Cayeron unos caciques para 
ser sustituidos por otros. El pueblo siguió ausente, 
como en toda la restauración borbónica, de la goberna­
ción de los patrimonios locales.

La República vino por unas elecciones municipales. 
Como en tantas otras cosas, el Gobierno revoluciona­
rio se equivocó tremendamente en esttí. Implantada la 
República, el Gobierno debió dar por decreto una lev- 
de las de tipo municipal, con un plazo de tres meses para 
estructurarla y reglam entar hasta el más pequeño deta­
lle, a cargo  de técnicos de garantía para el nuevo régi­
men. E l Parlamento habría podido revisar esa obra, y 
si estaba de acuerdo con la revolución política vencedo­
ra, sancionarla. E l régimen, consolidado en su vida mu­
nicipal, con una ley nueva, con sus reglamentos orgá­
nicos, con su estatuto de funcionarios, previa una to­
tal revisión de todos ellos, para adaptarlos a la nueva 
foma de Gobierno, habría nacido con una vida y  una 
solidez enormes.

Es m ás. Se debió ir a unas elecciones municipales to­
tales con el nuevo régimen antes que a las legislativas.
¡ Si lo último que debió hacer el Gobierno provisional 
era la reunión de Cortes ! Como es cierto también que, 
reunidas, el Gobierno provisional estaba en el deber de 
cesar y de disolver el Parlamento apenas éste hubiese 
votado la Constitución. ¡ Ah !  Si se disuelven las Cor­
tes a raíz de la intentona monárquica del 10 de agosto, 
España estaría aún gobernada por las izquierdas. Al 
menos, en aquella fecha debió irse a las elecciones mu­
nicipales. A l menos, el Parlamento de izquierdas debió 
votar la ley .Municipal. ¡Cuánto error!

Y  ahora, con las derechas en el Poder, se ha hecho 
una ley .Municipal exenta de espiritualidad, pero que 
tendremos que cumplir, así' como los reglam entos que 
la estructuren.

Es una desdicha, como se ve, para España su ca­
rencia de tradición municipalista. Los pueblos que no

aman su tierra, que no ponen tesón en defender lo suyo, 
no le ponen, y  es natural; en nada. Carecen de fe, de 
pasión y se entregan al primero que les ilusiona, les 
compra o les coacciona.

Ese es el daño mayor que los republicanos han po­
dido infligir al nuevo régim en: darle unas apariencias 
tan coincidentes con el régimen caído, que en muchas 
ocasiones cuesta esfuerzo encontrar la diferencia y a 
veces es, por desgracia, peor en sus resultados.

Y o  no abomino, a pesar de esto, de la  República. 
Sus errores son imputables a todos ; a los socialistas, 
también. A  todos. Pero la enorme responsabilidad dt 
los que han arrancado al pueblo español gran parte 
de sus ilusiones no nos corresponde a nosotros escon­
derla, sino, por el contrario, ponerla de relieve.

En el aspecto municipal, que es el objeto principa  ̂
de estos comentarios, esa desilusión es de consecuen­
cias incalculables. Hubo una revolución en España- 
Por lo menos, hubo un intento de revolución social- 
E so  es cierto. Pero ese intento no da derecho a la auto­
ridad, constitucionalmente ejercida, a deponer a nn- 
llares de concejales republicanos y socialistas, en la 
mayoría de cuyos Municipios ni repercutió el movi­
miento, ni tuvo caracteres violentos, ni trascendencia 
social, ni se cometió, en suma, delito alguno.

Las derechas han utilizado la llamada revolución de 
octubre del año pasado para ocupar gubernativamente 
millares de cargos políticos y  prepararse así un caci­
quismo repugnante. La persecución no se ha limitado 
a los socialistas, sino que se extendió, y continúa eo 
parte, a  todos los sectores genuinamente republi­
canos.

¿H asta cuándo? El jefe del Estado, según referen­
cias de prensa, ha excitado al Gobierno que preside 
el Sr. Lerroux —  al menos, le preside cuando escribi­
mos estas lí'neas —  a acelerar la aprobación de una R) 
Electoral para convocar, con normalidad constitucional, 
unas elecciones de concejales en toda España.

H a sido, pues, precisa esa alta indicación para ad̂ * 
lantar la fecha de apertura del Parlam ento y  comenzar 
a abordar estos problemas, de tan vigoroso relieve 
la vida nacional.

¿Q ué desarrollo tendrán los acontecimientos? 
esencial para nosotros es que el pueblo español nO 
pierda la fe en sí mismo y actúe con acierto en los des­
tinos políticos de nuestra nación, sirviendo las idcai' 
socialistas en que se inspira hoy una considerable masa 
de trabajadores de todas clases.

A n d r é s  S A B O R I T
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